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! SUPRIME LA HALITOSIS

De nada fe servía la fresca 
fragancia delà rosa.

genuamente que su aroma podía «apagar» 
el mal aliento. No conseguía ni disimulado. 
En realidad era la «halitosis» la que enmas
caraba el fresco perfume. Para corregir ese 
imperdonable defecto, hay que destruir con 
LISTERINE los gérmenes superficiales de la 
boca, qué acechan desde los intersticios 
dentarios el momento de descomponer los 
restos alimenticios cuya putrefacción impreg
na el aliento... y las palabras. Basta garga
rizar noche y mañana con este. Antiséptico.

’‘•**«^MSÚ&fl»****’
ANTIS^^^^^^

LISTERINE
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PASAPORTE PARA ESPAÑA
5 MILLONES DE TURISTAS 
EN I960

Ün programa que no defraudat 
riqueza artística, variedad de 
paisajes, fiestas populares y una 
vida cómoda

|- N París, en uha esquina, de 
? ®^«"*^ que da ai Pan

teón de los Hombres Ilustres, hay 
cartela rectangular, 

sreuaoa en ángulo, y cuyo apelH- 
do común pudiera decJne, con -a 
u^iua palabra francesa, que es 

^^^* ^” ®®® ^’■®^ P®^ 
^® madera, todos los 

principios de temiporada turística 
en el orden de 

» aparición los carteles policro
mados y multicolores quedlfun- 
den el atractivo de unas vaca- 
”22.®®* ‘““® ’^sit® a España.

España es diferente”, ha sido 
y es la frase, el “slogan”, que se
ñala el camino del sur de Euro
is. <^n este “España es dlferen- 

editados por la 
» L®T^® Encrai de Turismo de 
España van mostrando a los cu
riosos, a los aficionados, a los 
hombres, y a las mujeres en ge- 

bellezas. los atractivos, 
las ventajas, lo conocido y Jp des-
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Madrid, por sus tesoros artísticos y enclave geográfico, es 
lugar de cita de numerosos turistas que llegan a España

conocido de Espara. Allí están los 
vuelos y los revuelos de las fal
das de las muchachas andaluzas 
en los “bailes” de los feriales tí
picos: allí los tonos profundos y 
singulares de nuestros pintores 
—Goya, el Greco, Velázquez, que 
ahora conmemora su aniversa
rio—; allí los paisajes únicos de 
las costas con nombres y adjeti
vos eternos —'la Costa'Bfa.va, la 
del Sol, el país vasco—; allí Ias 
islas de luminosa calma: Mallor
ca, con sus caías tínicas, con sus 
e s ta 1 aetPti cas y estalagml- 
tloas cuevas, con sus recuerdos y 
sus presencias de Chopin,y de 
George Sand, con sus Uleros, 
denude se Intuye el verso , de Ru
bén; Canarias, con el Teide pe
rennemente nevado, con sus pla
yas suavísimas, con sus canciones

nostálgicas y sentimentales: allí 
los toros, fiesta única, con los 
lances, y los pases, y las bande
rillas, y los muletazos de Ids' dies
tros da tronío, pintados y repin
tados en los '“guascJi”, en las 
acuarelas, en los colores de los 
grandes artistas de la tauroma
quia estética; allí, en todas y 
cada una de las fotografías, de 
los detalles, de los folletos, de las. 
palabras, los convencimientos que 
hablan de España como lugar 
ideal —así lo confirman los que 
vienen y los qué se van— para 
disfrutar aquí de las vacaciones 
más singulares, más distintas, 
más diferentes.

Y si aquel rincón parisiense, 
abierto a todas las contemplacio
nes, es el detalle más próximo 
en la distancia de las capitalida

des, igual que él, por otras ciu
dades —Londres, Roma—, por 
otras naciones —Estados Uni
dos—, por todas y cada una, se 
extiende una amplia y entreteji
da red. que ahora, comienzo de 
la temporada de turismo, no ya 
al copo como los pescadores en 
la mar alta, sino que se ofrece, 
lisa, linda y dellcadamente para 
los que quieran venir,

Los que quieran venir y vie- . 
nen. Que cada año son más en 
número y en satisfacciones.

CUATRO MILLONES DE 
TURISTAS EN 198» .

De los escasos 200.000 visitan
tes de 1948 a los cuatro millones 
del pasado año hay, desde luego, 
toda una historia compleja de la 
po.sttiva evolución del turismo es
pañol. OonstitUye el turismo una 
de las partidas más importantes 
en las balanzas de pagos de to- . 
dos los países y un innegable ■ 
vehículo para fomentar la unión, 
la amistad y el conocimiento en
tre visitantes y visitados. Se pre
senta asi, pues, el turismo en 
una doble faceta espiritual y 
material.

EUo constituye axioma sentado 
en todos los países, y todos los, 
parses, por ello,- ponen en Juego 
medios, campañas y propagandas 
que contabilicen, al final de las 
temporadas, la mayor suma po
sible de visitantes. Dentro de es
tos esfuerzos generales, reconoci
do unánlmemente en cuantas 
ocasiones ha surgido, el caso de 
España es altamente ejemplar. 
Antes de 1945, no ya las expedi
ciones colectivas sino los mismos 
visitantes individuales, eran en 
España suceso y hecho digno de 
sorpresa y de admiración, Espa
ña, antes de 1945 —nos podemos 
remontar de esta fecha para 
atrás a los tiempos que quera
mos—, carecía^en absoluto de tu
rismo. mientras otros países co
mo Itali^ Inglaterra, Francia, 
Grecia, Æemania y el mismo 
Egipto resumían sus notables 
partidas de viajeros. En materia 
turística, España era desconoci
da en el mundo. Dejando aparte 
los períodos anormales de nues
tra guerfa y. de la guerra mun
dial, a España no venían visitan
tes sencillamente porque no se 
les atraía, iporque no se les mos
traba nuestro tesoro, monumen
tal y folklórico, nuestros paisa
jes. nuestras singularidades.

Puesto .el mundo en >paz. des
aparecidas las máquinas guerre
ras. volvlerin los países a des
arrollar campañas de turismo. Y 
esta vez España no estuvo au
sente. Carente en absoluto de 
tradición turística, España es 
ihoy él país de Europa que ma
yor velocidad de crecimiento tu
rístico, en el perlido cronolôgic3 
que se considera, ha experimen
tado y ha conseguido

En el año 1950 nos visitaron 
750.000 turistas, en números re
dondos; en el año 1951 esta cifra 
subió a 1,300,000; tres.años más 
tarde —<1954— llegaba a los dos 
millones; en 1958 aumentaba en 
un millón más, y el pasado año 
de 1959 totalizó cifras ligera- 
memte superiores a los cuatro mi
llones de visitantes. Más del mi
llón y medio por 100 de aumen
to en diez años. Absoluta cifra 
record.

FL ESPAÑOL.—Pág, 4

MCD 2022-L5



Y luego, gentes de todos los 
Continentes, De Europa, yb con- 
cretarnente en el año último, lle
garon 2.400.000, ocupando el pri
mer lugar los tranceses. después 
tos Ingleses, tos alemanes y por
tugueses, y luego los Italianos y 
los suizos; de América vinieron 
cerca de 250.000. de Estauos Viu- 
dos 150.000— los que más, y 
luego Canadá y Venezuela; de 
Asia tuvimos unos 7.000 vi lian
tes, de Africa cerca de 35.000 y 
de Oceania más de 10.000.

Como puede verse, de las cinco 
partes dél mundo.

EL TESORO MONUMEN
TAL Y ARTISTICO

A España, pues, llega la gente, 
cada vez más. Y viene cada uno 
buscando su gusto, su preferen
cia. Y para todos, desde luego y 

, mayor y distinta medida,’ lo hay.
Empecemos, por ser evid ente- 

mente lo minoritario, con lo mo
numental, con lo artístico. Las 
provincias españolas son desde , 
luego el más completo, atractivo . 
e interesante museo que pueda ; 
ofrecerse. j

Ahí están las catedrales. Cate- | 
orales españolas, piedra gloriosa f 
de la Iglesia, románicas, góticas. | 
renacentistas; iglesias y templos B 
desde los tiempos más antiguos | 
“Sigio EX— a los de hoy —si- 

?^—’ ^^h, Toledo, Burgos. 
Santiago de Compostela, para lo 
de antes; Barcelona, con la Sa- 
grada Familia; Madrid, con la 
iglesia de los dominicos de Alco
bendas, para los de ahora. Y lue
go los tesoros sacros, ejemplo de 
orfebres, de dedicaciones, de 
ofrendas.

^°® palacios y los cas
tillos. El Monasterio de San Lo
renzo del Escorial, octava mara- 
vlUa dei mundo; las Huevas de 
Burgos, Montserrat; ei (Palacio 
Nacional de Madrid, (la Alhambra 
su Granada; los Alcázares sevi
llano, de Segovia y de Toledo, ca
da uno con su leyMida, eón su 
historia; las torres de la Giralda 
dei Miguelete; los almenados edi- 
tocíos de Medina deíl Campo, de 
Oo<^, de Oropesa, de Manzanares . 
el Real. castUlos de Castilla de- 
fensor^hiCoritra la morisma en tu- 
chas aéf siglos; jardines de La 
Granja de San Ildefonso, dei Ge- i 
neralife, de Sabatini , 1

También los museos. El del Pra- | 
do, pinacoteca primera, con la 1 
antología de Velázquez, de Muri- 1 
no. de Zurbarán, del Greco, de 1 
Goya, de Rubras, de Tiziano; Mu- 1 
seo de Arte Moderno de Barcelo- 1 
n^ con Picasso, Juan Gris Miró: 1 
pintores de hoy, ganadores de cer- 1 
támraes internacionales: Païen- 1 
ola. Dalí. Cossío; escultura y ta- 1 
11a, la imaginería española de Be- 1 
rruguete, de SalziUo, de Gregorio 1 
Hernández: la escultura de Ben. ? 
lliure, de Qtelza. de Avalos. | 

Y dentro de este capítulo, aun- j 
que para un sector específico cual s 
es el de la juventud, los cursos de 1 
extranjeros en las Universidades 1 
españolas —(Madrid, Málaga, Bar- 1 
celona, Santander, Peñíscola—. í 

» lugares clásicos del saber, moder- h 
nos por la toponimia. §

LO5 MEJORES Y LOS 
MAS VARIADOS FES

TEJOS
^®hxbién están los que buscan 

la emoción en ei festejo popular, 
®h ei folklore. España, m&ipie y 
varia, uniforme y diferente, nre- 
srata uno de los acervos más ri- 
ws en costumbres, ra festejos, en 
tradiciones.

^® invierno en Almería, 
en M^a y ra Alicante, con el 
mar latino como sedante para el 
eueriw y para, el espíritu, con la 
jovialidad y ei bullicio como antí
doto contra la molicie; carnava
ls sm careta de Cádiz, con . más 
de tres mil comparsas ataviadas 
grotescamente, con carrozas artís
ticas, con bandas de música' fies- 
U de los novios en Briviesca 
^Burgos), el 19 de marzo, única 
^^ ^1 mundo, donde son anuncia-

Los bellos y variados paisa-
jes españoles ai raen
gran número de visitantes, 
como la atalaya del monte 

donostiarra de Igueldo

marca; ferias de abril en Sevi
lla, el cante y la copla, el baile 
y el «palillo», las parejas a la ji
neta por el Ferial Iluminado; des
ales de gigantes y cabezudos en 
«8 leridanas ferias de San Anas- 
Wo; ferias de San Isidro, Pa- 
trón de Madrid, verbenas popu
lares, corridas de toros—ocho co- 
^as de toros—, carreras de ca- 
baUos, de motos, de automóviles, 
de bicicletas; fiestas de primave
ra en Cuenca en honor de Núes- 
toa Señora de la Luz, concursas 
de rondallas de la provincia, con- 
curso de «jotas», de «torrás» y de 
«seguidillas»; Exposición interna
cional de claveles en Sitges (Bar
celona). con las calles ’ ‘ '
das y entretejidas con

alfombra- 
las íiores

Los motivos taurinos constituyen gran 
I>arte de los «souvenirs» que adquieren los 

turistas que visitan España
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Las ferias andaluzas atraen extranjeros en número que no admite comparación con ninguna 
otra-época anterior

Que junio se inaugura coa la 
Feria Ditemacíonai de Muestras 
de Barcelona y sigue con las ro 
mex'ias de San Antonio de la Flo
rida en Madrid, donde se va ai 
Santo a pedir marido, y con las 
ferias de Granada, y con fiesias 
de San Juan en Soria, y con las 
danzas marineras de los pescado
res de Lequeitio en las fiestas de 
San Pedro, otro pescador, y con 
ej «alarde» típico y tradicional de 
Irún, a la vera de ¡la frontera y 
a la vera del nuevo m^ de ju
lio que empieza.

Siguen los festejos para los que 
quieran presenciarlos. S&n Fer
mín en Pamplona, fiestas en San
ta Cruz de Tenerife en honor de 
Nuestra Señora del Carmen, y 
también en Cartagena y en Huel
va y en Tarifa y en Málaga; fies- 
tas de Santiago en Valencia, que 
antes tuvo, en marzo, sus Fallas; 
corridas de toros, fuegos de arti^ 
íicío, bandas de música por las 
«tiles: fiesta mayor en Santiago 
de Compostela, Patrón y patroní
mico de la ciudad.

Y luego el mes de agosto, mes 
fuerte de viajeros. Hay ferias y 
fiestas para todos. Ei Coso B’an
co en Castro Urdiales; Moros y 
Cristianos en la mallorquina Po- 
Hensa; conmemoración de la par
tida de Juan Sebastián Elcano pa
ra su viaje de la vuelta al mun
do en Guetaría, Guipúzcoa; fe
rias' de San Lorenzo en Huesca, 
con concurso nacional de jo’ as, 
cante regional; fiestas de la Asun
ción en Elche, con su famoso 
«Misterio»; Semanas Grandes de 
San Sebastián, de Gijón, de San
tander, de todas las villas del 

. Norte: fiestas de 'a Asunción, en 
La Alberca, en mitad del camro 
de Salamanca; ferias de Linares 
en la plaza de toros donde mu
riera Manolete: y luego seb'^em- 
bre con la Virgen de Agosto don
de Salamanca da sus mejores co
rridas; ferias de la Merced en 

Barcelona a! füo de ía termina
ción del mes.

Ya en octubre, las ferias y las 
fiestas de San Froilán en Lugo, 
las fiestas dei Pilar en Zaragoza, 
Sa romería del Rocío en Dos Her
manas, y metidos en ei invierno 
otra vez, las fiestas de iia Inmacu
lada Concepción en Sevilla ó las. 
procesiones en el Monasterio ca
cereño en honor de Nuestra Se
ñora de Guadalupe.'O las solem
nidades en Santiago de Compos
tela al f inalizar el año

Y antes, no foilclores, sino de
voción y sentimiento popular de 
¡la Semana Santa españoa. Se
mana Santa en todas y cada una 
de las ciudades, de as villas, de 
los pueblos, de los caseríos.

Espigados, muy espisados del 
calendario turístico estos son los 
nombres más famosos'en lo que 
a. costumbres populares —dis in
tas a todas las del mundo— se re
fiere, Costumbres que luego serán 
añoradas —en las imágenes de a 
memoria y raí las imágenes de la 
fotografía— en aquellos que per
manecieron en ellas' seis diez, 
veinte, trein’a, noventa días- Y 
que llegaron a ellas • después de 
muchos kilómetros de viajes y de 
andaduras-

V/DA y DIVERSION COS
MOPOLITA BAJO EL SIG
NO DE LA COMODIDAD

El tercer gran grupo —de los 
que vienen a España—, tal vez el 
más numeroso, en una numerosi
dad que casi llega al 90 por 100, 
está en los que buscan ei sol, ^a 
vida cosmeepo’ita. la diversión, el 
campo, el mar, la playa, las dis
tracciones, los espectáculos

Para ellos también la España 
dé 1960 les ofrece sus programas. 
Empezando por lo menos conoci
do —corridas de toros, jueves y 
domingos— y terminando por lo 
mas tmiversal. bailes de gala, bai

les de sociedad, bailes de casinos.
Para los afioioñados a la mú

sica, ahí están los conciertos pro
fesionales o los Festivales de Es
paña organizados por eí Ministe
rio de Información y Turismo, 
festivales que agrupan a los me
jores conjuntos españoles y ex
tranjeros de «ballet» y de folklo
re o a las orquestas más renom
bradas del momento; festivales a 
precios asequibles a todo el mun
do y para todo el mundo.

Para los aficionados al teatro, 
ahí están las campañas oficiales 
de los teatros nacionales, no só o 
ea Madrid y Barcelona, sino en 
muchas provincias importantes, 
coincidiendo con las témpora o as 
estivales.

Para dos aficionados ai cine, ahí 
están, claro es. las proyecciones ci
nematográficas y los locales, in
cluso, en los que se estrenan pe- 
iícu'as en versión original.

Para los aficionados a lo? de 
portes, siempre hay competiciones 
de fútbol, de regatas, de natación, 
f’? gimnasia, de tenis, de golf, de 
carreras de caballos ,

Todo ello bajo el factor eviden
te de là comodidad.

EL MEJOR SERVICIO EN 
LOS HOTELES ESPAN0- 

I'ES
España se ha transformado, y 

continúa todavía su proceso f'e 
superación, en uno de los países 
europeos de hoteles más mo.^er- 
nos v establecimientos de aoja- 
miento más confortable.

E^aña tiene hoy 67 hoteles de 
lujo, 184 de primera A. 316 de rri- 
méra B. 534 de,segunda y 610 de 
tercera, do que hace un ^o^al de 
1.171 hoteles. Las 133.492 plazas de 
que disnonen están repartirías 
así: 17.029 de lujo, 21,421 de pri
mera A. 25403 de primera B. 
32.766 de segunda y 26 8^ de ter
cera. ,

Dentro de estos conceptos, Efe-
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paña puede vanagloriarse como 
dijimos, de poseer hoteles modelo 
en todo ei mundo. Algunos de sus 
nombres son: GasteUana Hilton 
Felipe II, Garitón. Mediíenráneo' 
Nevada Palace, Arycasa, Alfon
so Xin. Hostal de la Gabina. Ma
drid, El Escorial, Bilbao. Palma de 
Mallorca Granada, Barcelona, Se
villa y la Gosta Brava correspon
den, respectivamente, a los ¡luga
res de emplazamiento.

Y Jtmto a estos modernos edi
ficios hay también otra serie de 
ellíw de menor categoría, construi
dos en los últimos años, orienta
dos especialmente a la comodidad 
del viajero, siguiendo las normas 
^das por la 'Dirección General 
de Turismo, vigilante y celosa en 
todo momento por que en los es
tablecimientos y alojamientos ho- 
teleres s». guarden con toda exac
titud cuantas normas de comodi
dad, precios y alimentación están 
señaladas. Puede decírse que las 
orientaciones son cumplidas de 
una manera general, porque es 
general también d convenclmien- 
to de que^ el mejor propagandis
ta el cliente que se va conten
to. Y en este sentido los hoteles 
españoles cuentan con numerosos 
propagandistas.

Mas hay lugares en los cuales 
por su pintoresquismo, por las 
condiciones de difícil acceso o por 
su extremado tráfico viaiero ne
cesitaban de un edificio hostelero 
que sirviese al que llegaba allí en 
demanda de habitación de comi
da o de reposo. En dichos luga-

T^^ poco habitados, otros 
Situados en cruces; de camino!: y 
carreteras— la iniciativa privada 
no había cubierto estas necesida
des. Y ha sido entonces el Minis
terio de Información y Turismo 
a trav^ de la Dirección General 
de Turismo, el que como comn’e- 
mentador de la falta de esta Ini
ciativa construyó una serie de Pa-

Albergues de Carretera. 
Hosterías y Refugios y Paradores 
de Montaña, que him prestado y 
prestan un inapreciable servicio a 
los viajeros y visitantes.

La Red de Alojamientos de la 
inreoción General de Turismo 
—ampliada y modernizada nota
blemente en lo® últimos años— 
emprende, aparte im hotel de 
5F™S5LcateBoría —Ol Atlántico, 
de Cádiz—, quince Paradores 
inaugurados, dos próximos a inau- 
gurarse, tres Hosterías., dos Refu
si y (jOce Albergue!» de carre-

Los Paradories son edificios ho- 
teiwos situados en puntos de in- 
twés turístico. Ahí estñn el de la 
yirg^ de la Cabeza, en Andú- 
Jar (Jaén), con la serranía a’ fon
do: ei de Enrique H, en Ciudad 
Rodrigo (Salamanca), cerca de la 
putera portuguesa 0(5 Fuentes 
Oñoro: el de San Francisco, en 
G^ada, dentro del recinto de la 
Alhambra y muy cerca de’ pala- 

■ y® de Carlos V; el de Gredos, en 
Avila, en medio de la sierra de 
Credos, ai lado dei imponen*® cir
co: «1 de Mérida ^Badajoz) em
plazado en el sugar que ocupó-^a’ 
pniicipío de nuestra Era—ei tem
plo romano de la Goncordna más 
^rde basílica Visigótica, destruida 

por los árabes; ei de OrnT>e'!a, en 
el castillo de su nombre con 
paisaje de olivos a su alrededor; 
^ del Puerto de Pajares en me- 

montaña asturiana: el vie oanitunB,. ruefo jjumoreras 
ae Pontevedra en ei antî,?uo pa- Quintanar de ’a Orden 

H^ e.^í’ ^® ^^ Coda: el Y luego las Hosterías del EshT-
ne Riaño (León), en ei corazón diante en A’calá de Henares, la

Manzanares, Medinace’i, Puebla 
de Sanabria. Puerco Lumbreras

Geaites de todas fas latitudes intentan descubrir España du
rante la primavera y el verano principaíment>

de una de la.s comarcas más pin- 
toresc^ y bellas de España; el 
de Gül Blas, en Santillana del 
Mar (Santander), a la vista del 
Cantábrico; el de Teruel, a dos ki- 
lómeíros de la capital aragonesa; 
ei del Condestable Dávalos, -en 
Xíbeda (Jaén), situado en ei pa
nado que perteneció al deán Or
tega, consejero que fue del pri
mer ^secretario dej Empera'''0'r y 
comendador mayor de León; él 
de Arrecife, en Lanzarote, situa
do frente al muelle de atraque del 
puerto, uno de los mas tínico,s de 
¡las telas; el de la Cruz de Teja
da, en Gran Canaria, en la avc- 
nif^a Marítima, en plena capital 
de ’a isla a unos 5(30 metros del 
muelle de Santa Cruz Y próxi
mos a inaugurarse e’ de Ruzafa, 
en las cercanías de Córdoba y 
ei de las Cañadas de’ Telde en 
la tela de Tenerife, en el camino 
de ascensión del pico que toma su • 
nombre.

Estos por lo que respecta a Pa
radores. Que en cuanto a Alber
gues, conocidos y e’oglados son 
los de. Antequera. Aranda de Due
ro. Bailén. Benicarló La Bañeza

de Gibralfaro. en Málaga, y ja ce 
Torremolinos, en la Ctosra del Sol. 
Además de los Refugios de los Pi
cos de Europa y de Ordesa.

Esto es. pues, una síntesis de 
lo que busca ei turista en España 
y de lo que España les ofrece. 
Ofrecimiento cada año más per
fecto. más sugestivo, más cómodo. 
Aumentan ¡las comunicaciones, 
^e son más numerosas v rán.’- 
das, tanto por mar como por tie
rra y aire; aumentan los hote'ss 
dotadoc todos ellos de los servi
cios más modernos; aumenta la 
propaganda turística de España 
en el extranjero.

Factores combinados todos ellos 
que nermi t irán, contabilizar, cuan
do 1960 se acabe, cifras sunerio- 
res a los cinco millones de turis
tas Fruto todo ello de una ri 
queza monumental v artística de 
un. prc^rama «distinto» de feste
jos. de una comodidad en ’ac co- 
municacioñ^ y alojamientos, de 
una diversidad de paisajes de es
pectáculos y de diversiones y so
bre todo, de una eficaz y acerta
da política en materia de turii^mo 
como nunca se había conocido en 
Esnañá.

Que ello es cierzo en üas cifras 
de visitantes queda demostrado.

José María DELEYTO
PAj. 7--EL FGPAírCíT.
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MÂSONtRIÂ 
Y
DtSCRISTlÂNIZACION

NTRE los fines que la masonería per
sigue hemos de destacar como el más, 

trascendente el de la descristianización. No 
existe en el Universo obra demomaca que 
pueda parangonársele. Su blanco princi
pal, desde su nacimiento, fue la Iglesia de 
Roma. Sus ataques contra, la cabeza de la 
Iglesia y sus miembros más destacados 
llenan grandes páginas de su funesta his
toria.

Cuál no será la trascendencia de su 
maldad cuando ha merecido las más du
ras sanciones que a través de los siglos 
los Pontífices han pronunciado: la conde
na terminante de la masonería y la exco
munión de sus miembros. Permanente y 
gravísima sanción de la Iglesia católica, 
cuyo levantamiento queda exclusivamente 
reservado a sus supremas jerarquías.

Esto nos demuestra la importancia que 
a través de todos los tiempos la Iglesia 
viene dando a este gravísimo mal, que por 
tratarse de sociedad secreta, en la que la 
mayor parte de su acción se desarrolla en 
la clandestinidad, su perversidad escapa a 
la observación directa de los creyentes.

No es necesario, sin embargo, el des
cender a los detalles de su actuación cuan
do el simple análisis de sus constituciones 
nos ofrece la exposición de una doctrina 
completamente contraria a los principios 
de la fe verdadera que Cristo nos predicó. 
La negación de la fe católica y de sus prin
cipios es en ellos terminante. Su pronun
ciamiento contra la educación relimosa en 
la formación de la infancia, propósito de
cidido de su obrar. La implantación del 
laicismo, la ruptura de los vehículos sa
cramentales, todo cuanto tienda a la des
cristianización de la sociedad, figura en la 
primera línea de los preceptos masónicos.

Su actuación tenía que responder a 
aquella doctrina, y así viene sucediendo 
sin interrupción al correr de la historia. 
Para lograrlo se propone la conquista de 
los puestos clave en el Gobierno de las na
ciones a través de su filtración en los cua
dros políticos, en los campos cultural, pe
riodístico y de la justicia; en todo aquello 
que pueda influir de una manera decisiva 
en la orientación de las leyes, en la educa
ción de la juventud, en la formación de la 
opinión pública o en su influencia sobre la 
justicia.

Así podemos comprobar cómo todas las 1 
leyes perseguidoras de la Iglesia o aten- 1 
tatorias a sus derechos han sido siempre 1 
promovidas o promulgadas por Gobiernos 1 
masónicos o de predominio masónico, pero 
que antes habían sido concebidas y deci
didas en los talleres de las logias. La con
quista de la Universidad, de los puestos 
decisivós sobre el Magisterio, de los pun
tos claves del periodismo, de los elemen
tos directivos de las organizaciones obre
ras, brindándoles en contrapartida su in
fluencia para la inmunidad ante la justi
cia, ha venido siendo la obra progresiva y 
constante de la masonería al correr de los 
años.

Todo el fermento anticatólico que en las 
revueltas del siglo último salió a la super
ficie con los saqueos de conventos, matan
za de monjas o de sacerdotes, incendio de 
iglesias, expulsión de Ordenes religiosas, 
etcétera, fueron antes decretadas por las 
logias y transmitidas a sus afiliados.

Para intentar matar a la Iglesia había 
que destruir a sus miembros más destaca
dos, y así 1^ generaciones que nos prece
dieron puceron ver cómo se fraguaban 
las acusaciones más calumniosas contra la 
Compañía de Jesús y se decretaba su ex- 
pulsión sucesivamente por los Gobiernos 
masónicos, tanto en Portugal como en Es- 
paña. Varios son los países de predomi
nio masónico en su política que, a pretex
to de su obediencia expresa al Pontífice, 
llegaron a prohibir el establecimiento for
mal de la Compañía de Jesús en el terri
torio de la nación, con el único fin de pri
var a la Iglesia católica de uno de sus más 
valiosos baluartes.

Si examinamos la descristianización 
progresiva de algunas naciones europeas 
y de gran parte de los pueblos de Améri
ca a los que España, dio la fe, su sangre y 
el idioma, encontraiemos las causas en la 
acción perniciosa de sus logias, infiltrádas 
en sus clases superiores, progresivamen
te desmoralizados bajo el imperio de sus 
leyes laicas y del establecimiento del di
vorcio.

Mas si del plano superior descendemos 
al detalle, su acción demoníaca no reco
noce limites y llega a extremos desconoci
dos por gran parte; de los profanos. El que
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en otros países la masonería sea más mo
derada y no llegue a extremos de perver
sidad, no quita los^ue la continental eu
ropea y en particular la ibérica han verii- 
do registrando.

Públicos han sido los sacrilegios y pro
fanaciones que de tarde en tarde se des
cubren en nuestras iglesias, ejecutados 
por miembros de la masonería, que han re
cibido sanción de nuestros Tribunales de 
Justicia; pero, ¿cuántos otros casos ha
brán pasado para los fieles inadvertidos?

otra muestra del espíritu perseguidor y 
antirreligioso de las logias la confirma la 
saña con que persiguen las vacilaciones en 
materia religiosa de sus más destacados 
miembros. Muchos^ recordarán cómo baj,o 
la malhadada República que padecimos, y 
ante la arbitrariedad de las autoridades, 
que intentaban prohibir a las familias de 
la decisión sobre el entierro católico de 
sus miembros, fue necesario llevar en la 
cartera una declaración de fe católica y la 
voluntad expresa de ser enterrado católi
camente.

Un caso puedo referir que por la reper
cusión que tuvo en la comarca se hizo 
pronto de dominio público: una importan
te población gallega fue escenario ael gra
vísimo acontecimiento. Existía en la mis
ma un significado masón, de esos que so
líamos llamar republicanos históricos, que, 
pese a su filiación masónica, siempre se 
había comportado como hombre de bien, 
honesto y generoso. El mismo personaje 
que en el siglo pasado había evitado con 
su enérgica^ decisión como jefe de una lo
gia el que ésta llevase a cabo el regicidio 
que sus miembros habían fraguado para 
*^r realizado con motivó de la visita a 
aquella localidad de Don Alfonso XÎ1. Epi
sodio que, cumpliendo la voluntad del in
terendo, poco después de su muerte fue 
publicado en el «A B C» de Madrid como 
crónica sobre el re^cidio frustrado por el 
ameno y fallecido historiador contemporá
neo don Natalio Rivas.

Fue el caso que este significado masón 
sintió en las horas postreras de su exis
tencia un hondo arrepentimiento y deseo 
de volver ai seno de la Iglesia, confesán
dose y recibiendo los sacramentos en su

última enfermedad; así lo pidió a cuanto» 
le rodeaban, pero una guardia permanen
te constituida por varios masones lo evi
tó, negado al enferino su derecho a vol
ver^ atras dé una carta que en mala hora 
había entregado a la logia, y en que expre
saba su voluntad de que si en la debilidad 
de sus últimos momentos mostrase un de
seo de recibir los sacramentos, lo evitasen. 
De nada le valieron los ruegos, primero, y 
los gritos del enfermo solicitando auxÚio 
y, ayuda del exterior y mostrando su deseo 
de confesarse. Nada pudo ante el muro le
vantado por los masones y abandonado y 
sin consuelo murió en 1.a, más terrible des
esperación. Ni la alarma de los vecinos, 
ni los esfuerzos de algunos de sus fami
liares pudieron lograr nada de aquellas 
autoridades. No cito el lugar ni el nom
bre, de muchos conocido, por evitar un do
lor mayor a una honradísima familia es
pañola.

Ese piquete de masones que se relevan 
viene siendo, clásico eh la muerte de los 
masones más significados. Se pretende a 
toda costa evitar la desmoralización que 
causaría al ateísmo de los masones el di- 
vulgarae entre ellos la rectificación a últi
ma hora de .los personajes que admiraban.

Hoy, ante el materialismo grosero que 
al mundo invade, son muchos ya' lós go
bernantes que vuelven sus ojos hacia los 
valores del espíritu, cuando esos valores 
han sido sesudamente destruidos por la 
acción cons^wte de las logias masónicas. 
No cabe progreso espiritual si se deja en
quistada en las posiciones clave dé las na
ciones a una minoría poderosa, cuyo fin 
principal es el de destruir la base de la 
espiritualidad constituida por la fe de 
Cristo.

He aquí las razones por las que un pue
blo católico como España, en el que el fin 
primordial de nuestra vida es el de la sal
vación del alma, tenga que obrar con toda 
rectitud frente a las maquinaciones masó
nicas, con las que se intenta destruir sus 
valores más altos, aunque ello puedan re- 
presentamos molestias, incomprensiones y 
acritud en aquellos sectores del mundo 
que los masones manejan y que, con apa
riencias de libertad, están subyugados por 
las sectas. (De «Arriba»),
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Elsenhower y De Gaulle pasan revista a la tropa en el aeropuerto de Wáshlngton

DEI I 
A UIASHINGB 
LAS BAZAS 
DEL GEDEHAL 
GE GAGLLE
Conversaciones 
exploratorias 
en vísperas de 
la Conferencia 
Cumbre

El tema de Argel, 
preocupaeión de 
la que no se habla

xzEINTIOCIJO mil sesenta y 
» ocho kilómetros, esto es, el 

más largo recorrido emprendido 
por De Gaulle después de su as
censión a la Presidencia de la 
V República. Diecisiete días de 
viaje, desde el tímido sol prima
veral del Canadá al luminoso 
cielo de las Antillas. Apenas ex
tinguido el eco de la apoteosis 
final en el Covent Garden, coro
namiento del triunfal recibi
miento que Londres dUspensó al 
general De Gaulle, el «Boeing- 
707> «Chateau de BIoís» lleva al 
Presidente francés a tierras de 
vieja y tradicional amistad.

Acogida poco bulliciosa en Ot
tawa, pero bajo su aspecto so
lemne, quizá algo frío, vibra un 
sentimiento íntimo de amistad y 
'emoción. En 1944 y 1945 ya es- 

i^ftvo como jefe del Gobierno pro
visional; sin embargo, aquella 
visita sufrió del carácter preca
rio que tenían entonces su po
sición política: las manifestacio
nes oficiales y populares fueron, 
por tanto, discretas. Hoy los ca
nadienses le ofrecen honores dig
nos de un Soberano. Anuncian 
su llegada 21 cañonazos de las 
baterías del regimiento de Arü- 
llería de Campo. Al igual que a 
la Reina de Inglaterra, le con
ceden los honores del «Royal Sa
lute», impresionante presenta
ción de tropas: penachos de pe
lo de oso y túnicas escarlatas de 
los Canadians Guards; Highlan
ders, con sus tradicionales 
«kilts», rindiendo honores y ma
niobrando como auténticos Hor
se, Guards. Espectáculo muy bri
tánico a no ser por la aparición 
a caballo de la famosa Policía 
Montada, clásico sombrero de 
ala ancha, guerreras rojas, pan
talón negro con franja amarilla

El cortejo atraviesa casi sin 
escolta las calles de esta capi
tal administrativa, mezcla ebrio
sa de estilo Windsor y gótico, 
medio Wéstrainster, medio han
seático. El viento sopla aún gla- 
cial y el río Ottawa arrastra 
enormes pedazos de hielo. Aquí 
y allá se amontonan restos de 
nieve sucia. En 01 césped que ro*'- 
dea ai Parlíunento sirgen los pri
meros «croctus» blancos y viole
tas. Al mediodía del martes mu. 
ches curiosos esperan alrededoi 
del Parlament Hill. Mientras que 
el carillón del Peace Tower, el 
Big Ben canadiense, toca ale
gremente la «Marche de Lorrai
ne». De Gaulle. acompañado del 
primer ministro, Diefenbaker, 
atraviesa el césped y se dirige 
a la gran sída del Parlamento, 
réplica casi exacta de la de 
Wéstmtoster. Acaba de tener el 
insigne privilegio de conversar 
en privado con los miembros del 
Gobierno, honor hasta ahora re
servado a los Soberanos británi
cos.

CANADA TIERRA DE 
AMISTAD Y VESTI

GIOS FRANCESES
Durante su estancia en Ot. 

tawa el general y la señora de 
De Gaulle son huéspedes del go
bernador general, Georges Van
nier, antiguo conocido del Presi
dente francés Pasaron juntos la 
guerra. Vannier era delegado del 
Canadá cerca del Gobierno pro
visional de la Francia Libre. Más 
tarde fue embajador del Canadá 
en París. Este anciano de gran 
prestancia, ostenta con emoción 
la más alta condecoración fran
cesa—la Legión de Honof— ga
nada en los campos de batalla de
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Se celebró un brillante desfile militar en Wáshlngton como homenaje al Presidente francés

2

Francia en 1917, En el palacio 
del Gobierno ,donde vive, apare
ce un enorme cuadro dedicado 
por el general De Gaulle en 
1944.' Y la Cruz de Lorena en
tremezclada con flores de lis, em
blema del Canadá francés, fue 
el motivo dominante de la jor
nada

Es en recuerdo de esta Visita 
que el general De Gaulle planta 
en los jardines del palacio del 
Gooiemo un joven roble de la es
cogida especie de los «red oaks», 
que se transformará con el tiem- 
po en árbol gigante.

, El 20, en Quebec; el entusiaas-
canadiense-ír an- uui»ua. «.Luiuaitnu conuai

ces fue desbordante. Numerosas .y casi familiar se repite en la 
banderas tricolor de la República - -------------- --------- ■
francesa aparecen junto con las 
flores de lis, de la bandera azul
cón cruz blanca, de la provincia 
de Quebec. Los comercios ador
nan sus escaparates con el re
trato del Jefe del Estado fran
cés en uniforme de gala y los 
libreros exhiben pilas de ejem
plares de las Memorias del ge-

Gj,ulle. El .Canadá his
tórico se ha dado cita para re
cibir al representante de una de 
sus dos madres patrias. El entu
siasmo y el calor que manifies
tan los habitantes de Quebec 
contrasta con el sentimiento más 
íntimo y discreto dispensado en 
Ottawa. Esta sincera proclama
ción del carácter francés celosa
mente conservado en. la provin
cia, recuerda a cada paso al Pre
sidente De Gaulle la epopeya de 
los más ilustres exploradores 
fr^ ceses: Champlain. Mont- 
cahn.

El almuerzo ofrecido por el 
gobernador de Quebec en ho
nor del general era digno de 
la más refinada gastronomía

^ancesa. entremeses de Coulan- mana Santa la rutina escolar se ' 
ge aves blancas de la isla de ha apoderado de nosotros. Ayu- 
Orieans, aves de mar cazadas dadnos a combatiría concedlén-
sobre el San Lorenzo, patitos 
salvajes del lago de Brome, sal
món del Océano Artico, pescado 
por esquimales. El postre tiene 
el despampanante nombre de 
«Are de Triomphe de la Nouve
lle France». Es un magnífico he
lado que reproduce el Arco del 
Triunfo de la plaza de l’Etoi
le de París. Y el gobernador, 
M Gagnon, con orgullo y satis
facción, levanta su copa «à la 
nouvelle France et à la France 
éternelle».

Esta misma atmósfera cordial
visita que el Presidente efectúa 
a la antigua Universidad de La
val. A la bienvenida de monse
ñor Alphonse-Marie Parent, rec
tor de la Universidad, que 'salu
da en De Gaulle a «un verda
dero maestro de la política y de 
la diplomacia», sucede el sim
pático y sorprendente discurso 
del pequeño Pieive Vallée que se 
expresa con vivacidad: «Si la 
conquista de 1760 rompió los la
zos políticos que nos ligaban a 
Francia, permitidme que os di
ga, señor Presidente, que nos
otros hemos permanecido fieles 
a la fe, la lengua y aim a las 
leyes civiles que nos legó nues
tra madre patria. He aquí, pues, 
que hace exactamente dos siglos 
que én Quebec nos encontramos 
en la Resistencia» Estas pala
bras tan claras en la boca de un 
niño de trece años hicieron reir 
a los presentes. «En una de 
vuestras biografías he leído que 
la rutina os era Insoportable en 
la Escuela Militar de Saint Cyr. 
Por ello no os ocultaré que a la 
vuelta de las vacaciones de Se

donos un largo permiso. Os sa
bemos partidario de la autode
terminación, y sobre este punto 
aquí no hay necesidad de plebis- 
’’^to, puesto que el acuerdo es 
unánime en todos nosotros.» La 
Asamblea irrumpió a reir y una 
gran, ovación de los alumnos 
apoyó la petición del pequeño 
Pierre Vallée El general De 
Gaulle se adelantó al micro, 
anunciándoles que gustosamente 
se les concedía el permiso soli
citado.

La estancia en Montreal fue 
más corta, pero no menos entu
siasta. Por contar con 1.600.000 
habitantes, la mayor parte de 
habla francesa, Montreal se 
enorgullece de ser la segunda 
ciudad francesa del mundo, y los 
hiontrealenses gustan también 
decir el «petit París». Su alcal
de, M. Sarto Fournier, con el vie
jo encanto francés de siglos pa
sados, exclama en la recepción 
del Ayuntamiento: «Mi general, 
viéndoos, mi viejo cof^on de 
francés se echa a llorar de ale
gría.» Montreal depara al gene
ral De Gaulle otra satisfacción 
sentimental: el encuentro con 
madama Françoise Pennington 
que en Londres, en 1940, como 
secretaria suya, se encargó de 

. transcribir a máquina su histó- 
' rico mensaje del 18 de junio.

En Toronto De Gaulle, son
riente y amable, se mezcla a la 
muchedumbre y estrecha las ma
nos que le tienden sus admira
dores. Y bajo una lluvia de ser
pentinas y confetis, el tradicio
nal «Ticket Aape Parade», que 
anuncia ya el mundo weríca-

Pág. 11.—ÉL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



no, se cierra la estancia en el 
Canadá del Presidente trancés.

ÉSPECTACULAR ACO 
OIDA EN LOS ESTA

DOS UNIDOS
Abandona Toronto a las diez 

de la mañana del 22 de abril ^n el 
<Super-Const e 11 a t i o n de Air 
France con la insignia de la 
Cruz de Lorena, y desciende so
bre el aeródromo de Washing
ton al as doce.

En pocas horas ha cambiado 
el panorama del viaje. Un áol 
caluroso inunda la escena: ca
torce trompetistas de la Áír 
Force, con uniforme azul bor
dado de oro, dispuestos sobre un 
estrado en forma de escalera, 
hácen sonar unas largas trom
petas de plata al tiempo que dos 
tambores y un timbal marcan 
el compás. Es el nuevo ceremo
nial de los «Heraldos», Inaugu- , 
rado en esta memorable oca
sión.

En Nueva York, otro gran
dioso espectáculo: el Times 
Square transformado en plaza 
de la Opera Una inmensa re
producción fotográfica de 25 
metros por 14 representa la cé
lebre fachada del palacio de la 
Opera de Charles Garnier, en
cubriendo la entrada del hotel 
Astor.

Hospedado en la Blaire Hou
se en Wáshington, residencia de 
los invitados de honor, De Gau
lle se instala en Nueva York en 
un apartamento de siete habita
ciones del Waldorf-Astoria. El 
salón de la «suite» presidencial, 
amueblado en el estilo colonial, 
está revestido con papel pintado 
según un original del siglo XIX, 
en el que se pueden apreciar va
rios paisajes americanos

Pero es en la tranquilidad de 
la granja que posee el Presiden
te norteamericano en Getysburg, 
y en Camp David, donde tiene 
lugar la gran confrontación 
Franela-Estados Unidos.

DESARME, COOPERA
CION Y AYUDA

Invitado hace dos años por el 
Presidente Eisenhower, el gene
ral De Gaulle llega tan sólo a 
América en el momento que 61 
Considéra oportuno, casi histó
rico; aquel que precede al en
cuentro decisivo Este-Oeste.

En las conversaciones preli
minares de Ottawa, al abordar 
los problemas esenciales de po
lítica internacional, De Gaulle 
ha expuesto el .método que pien
sa debe seguirse para asegurar 
la paz mundial Confía que la 
Conferencia «cumbre» afianzará 
el clima de apaciguamiento que 
se inició en Camp David. En
tiende que los problemas difíci
les, tales que la situación de 
Berlín y la reunificación de Ale
mania, habrán de ser objeto de 
nuevas conversaciones de «alto 
nivel»; Cree posible un acuerdo 
sobre el control recíproco de pro
yectiles y aviones supersónicos 

«capaces de transportar cargas 
nucleares.

El Presidente francés aboga 
por Un desarme nuclear; pero 
para que sea verdadero ^ efec
tivo exige la total destrucció7v del 
arsenal atómico Si se tratara 
tan sólo de suspender las expe
riencias nucleares, Francia se 
reserva el derecho de seguir sus 

ensayos en Reganna hasta obte
ner un conociiniento y potencial 
equivalente al de los otros miem
bros del club atómico.

Pero hoy día el problema se 
ha desplazado al terreno de la 
estrategia logística. Los Estados 
Unidos temen que la U. R. S. 3. 
se' adelante en la carrera de 
construcción y distribución es
tratégica de los proyectiles-co
hete, Ya no se trata tan sólo de 
poseer cargas atómicas, sino que 
es necesario superar al enemigo 
en la rapidez y precisión de ti
ro. Por eso Inglaterra, preocu
pada por la eficacia de su pM- 
pia defensa aérea, ha renuncia
do a fabricar ella misma proyec- 
tUes de alcance medio p largo 
y- está dispuesta a acogerse a 
los suministros norteamericanos. 
Tan sólo Francia, entre los 
miembros de Ih O. T. A. N., .es 
reacia al abandono del proyecto 
de fabricación en común de un 
proyectil intermedio europeo. 
Del mismo modo que reivindica 
la autonomía en la producción 
atómica busca la independencia 
en el terreno de la estrategia 
balística. . ' '

A su paso por. el Canadá, el 
Jefe de! Estadó francés ha in
tentado hacer comprender y 
aceptar su posición por el pri
mer ministro. Diefenbaker. Sin 
embargo, el Canadá permanece 
deci<hdo .partidario de la sus
pensión total de la carrera de 
armamentos, y muy especial
mente de toda nueva prueba nu
clear. Actitud bien comprensi
ble si se tiene en cuenta que su 
país está a proximidad de loa 
Estados Unidos, por un lado, y 
de la .Siberia por otro, de donde 
vienen recibiendo, con ocasión 
de las explosiones atómicas, con
tinuas lluvias radiactivas que 
han alarmado a la opinión pú
blica canadiense.

Ligados estrechamente con la 
O T. A. N., los canadienses ven 
con inquietud e! ambicioso pro
yecto que se atribuye al general 
De Gaulle de querer constituir 
un tercer bloque europeo que 
actúe de freno y sirva de equi
librio entre el mundo comunista 
y el anglosajón. Para que este 
tercer bloque tenga una fuerza 
real necesita De Gaulle la ayu
da de Norteamérica Ahora bien; 
si los Estados Unidos favorecetí 
la fonnación de la nueva unidad 
económica europea no están dis
puestos en modo alguno a hacer 
partícipes de ninguno de sus se
cretos nucleares a Francia

. Reciente la visita de Krust- 
chev a París, De Gaulle, en su 
viaje a América, ha de informar 
al Presidente Elsenhower sóbre 
la impresión que el «leader» so
viético le ha causado. La con
frontación de puntos de vista 
entre los dos Generales-Presi
dentes es de primordial impor
tancia para aclarar la forma en 
que los aliados han de enfocar 
la Conferencia «cumbre». De 
Gaulle está cónvencido de que 
los dirigentes de Rusia están 
predispuestos al diálogo; parece 
tener de Krustchev la promesa 
de no plantear de nuevo el pro
blema de Berlín y que há -de 
aceptar las conversaciones sobre 
proposiciones concretas ’de des- 
arrpe. Por eso, en su reunión 
primada con Eisenhower del do- 
mlrigo, es de suponér se ha tra- 

tado de encontrar Ideas comu
nes intentando desligar el pro
blema del desarme dei de la uni
ficación de Alemania

Seguro de que Krustchev ex
presara en París «las realidades 
presentes de la Unión Soviéti
ca», sin imponer por ello ningu
na decisión unilateral sobre Ber
lín, el Presidente francés haca 
un llamamiento a los pueblos ci
vilizados y prósperos para que 
se preocupen del problema hu
mano que plantea la miseria en 
que se encuentran unos dos .mil 
millones de seres humanos en los 
países de Asia y Africa. Propug
na la unión de los países occi
dentales con las naciones sovié
ticas. a fin de iniciar una obra 
de cooperación y ayuda a los 
países subdesarrollados. No pa
rece haber despertado gran in
terés esta Idea entre, los diri
gentes norteamericanos; prefie
ren. seguir actuando según los 
planes de ay^ida entre • aciones 
amigas y a través de los orga
nismos de la O N. U. En su me
moria está presente la duplici
dad con que la Unión Soviética 
actúa allí donde Interviene y 
considera peligroso darle entra
da tan fácilmente en aquellas 
esferas de influencia actualmen
te cerrada a las actividades co
munistas.

Precisamente otro de los pro
blemas del contencioso franco- 
americano es el problema arge
lino, que encaja dentro del 
marco de los países poco des
arrollados. Desde el primer mo
mento, en Norteamérica se tuvo 
confianza en el general De Gau
lle como la única personalidad 
capaz de establecer la paz en el 
Mogreb.- El discurso del 16 de 
septiembre anunciando la auto
determinación y la viçtoria del 
Jefe del Estado francés sobre la 
revuelta de Argel confirmaron 
la esperanza que en él se había 
depositado. El Presidente Eisen
hower mantiene todavía la com 
fianza en el programa de auto
determinación del general. Pero 
comienza a inquietarse por la 
lentitud de su áplicaclón. Rena
ce el pesimismo ante las últimas 
manifestaciones de De Gaulle 
sobre la necesidad de una solu
ción militar previa y la declara
ción dei primer ministro sobre 
partición en zonas del territorio 
argelino, que parecen poner en 

. entredicho la noción misma del 
principio de autodeterminación.

El anunció de una próxima 
entrada en actividad de volun
tarios africanos, árabes o chinos 
hacen explosiva la situación en 
la frontera argero-tuneeina. El. 
Presidente Eisenhower quisiera 
conocer cuáles son las DosTTUi- 
dades de llegar a uña 'lución 
pacifica inmediata, falto de lo 
cual la posición de los Estados 
Unidos sería delicada en el ca
so problema dé una vuelta de la 
cuestión argelina a la Asamblea 
de las Naciones Unidas a fin de 
aio.

‘ Pero a pesar de existir algu
nas divergencias sobre la mane- 

' ra de concebir ciertos proble. 
mas, las conversaciones franco. 
americq,nas hon concluido, con 
un sompleto acuerdo sobre el es
píritu en que los occidenteales 
deben asistir al debate que se 
abrirá el 16 de mayo en París.

Fernando PI AYANZ
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El rector de la «Escuela Lulista»», señor Garcías Palou» interviene en el coloquio

CONGRESO LULIANO INTERNACIONAL
Ramón Llull fue un hombre que aprendió a ponerse 

de rodillas, a amar con los pulsos de la sangre, a 
navegar sin puertos en la travesía” f/Muñoz Alonso)

^CERCAOS de puntillas. A Ba- 
^^y que acercarse así f

L ^“® “'‘^»" los mapas y [ 

l^enorca y, sobre todo, 
triste mariposa '

S^^'^^"tar gracia y vue- 
Q Ss marineras o gracio 
.1 ?^® hácen perder su
b ® "“smisimo mar latino, 

at^rcaos despacio.
ft Y no es carne de “bedecker”. 
ír ilesa ^’ primero queSa ®« la isla de la
L Es muchas
■ en Evocación literaria1 f. ñoras, de oro” de 1 pintoresco recuerdo de Aurora

i 
IB

Eos congresistas, durante una gira por jos 
lugares lulianos
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Duplin, musa cercana de Costa y 
Llobera. PerOi sobre todo, es una 
sola cosa. Ramón Llull, emocio
nada cita de su recuerdo.

Es como si aún viviera. Es co
mo si monte arriba, ladera abajo, 
pinos altos de Miramar, cipreses 
de Valldemosa. todavía anduviese
meditando en la calma. sus
pies los montes de Randa, lag lo- 
sis de la Colegiata, el cielo en
cendido y luminoso reflejado en 
agua, el silencio, us como si vi
viera. Y aún muy poco le falta.

y dos eongresistn^ nacionales y 
extranjeros han tomalo asiento 
en su recinto familiar. Unos dos 
hablan, otros escuchan. Ÿ todos 
diaiogan. Una semana completa 
para exponer y estudiar en este 
salón decorado con buen gusto, 
donde el tipismo pone en las pa
redes herrajes, y platos de cerá
mica, con motivos del mar. En 
lo.s amplios divanes y en las si
llas de estilo italiano, drapeadas 
en tonos claros, la charla sucede 
a la conferencia, el hilván de la

Quedan am sus recuerdos, las anécdota a la proposición de hon- 
briznas de una vida. En todo ca-' ’ ' ‘
so duerme. Duerme en su tierra 
natal, que bien iperecido se lo 
tenia. Da aquí paz a sus huesos, 
descanso a su peripecia aventu
rera. T..o que vela es su espíritu, 
su obra, 3U hermosa fama.

Duerme. Y unos viejos amigos, 
del ancho mundo han venido a 
deSpertarló. Son turistas silen
ciosos, si es que lo son. En vez 
de leikas 0 de camisolas detonan
tes y gritos culturales, se han 
traído unas carpetas, unos pape
les prietos y ordenados, unas 
ideas claras y emocionadas, unos 
discursos No es difícil que a 
Ramón Llull le sea grata la 
visita.

Estos viejos amigos, ya digo, 
han venido del ancho mundo. De 
la india. Alemania Liberia. Co
lombia,’ Pakistán, Marruecos, Ita
lia, Francia, Inglaterra, Egipto, 
Santo Domingo, etc. Son la ver
dad, repre.sentaclones diplomáti
cas, personalidades de la cultura, 
profesores, académicos, sacerdo
tes,^ catedráticos, autoridades, 
lulistas en suma, convocados por 
la devoción. Puede estar costch- 
to Ramón Llull. De los cuatro 
puntos han ido llegando cartas, 
adhesiones, telegramas, consuni- 
caeioncs. saludos. Puede estar 
contento. Para- hoy y para ma
ñana Su recuerdo está en mar-

do rigtir científico. Y entre la

rarse el misterio de un hombre 
al que muy pocas cosas le fue
ron ajenas. Vivió en tiempo de 
contradición, entre moros, y fue 
apologista; tenía una inteligen
cia clara, abareadora y se nlzw 
pensador. Su corazón desbordado 
le llevó a defender la utilidad pu
blica, Y gu alma privilegiada in
fluyó en su vida de creyente. 
Ramón Uull. sobre todo, es un 
orientalista, puente entre Orien
te y Octideote. V eso es lo que 
ha quedado claro al finalizar es
tas jornadas. Más que esclarecer

. - su vida aventurera “aventurera
charla y el discurso, la figura a,. ¡0 divino”, marcada por el sig-
del Doctor Iluminad, haciéndose
más cercana, más definida en sus 
perfiles, llena de luz de la evoca- 
»dón. No ha ocurrido de golpe. 
Í,a verdad es que fue tornando 
cuerpo en cada conferencia, a 
cada vuelta de folio, tras la lec-
tura y exposición 
í^u pensamiento.

Las sesiones se 
por la mañana y 
¿Jon la modalidad

de su vida y
han celebrado 
por la tarde, 

de fagmentai-

SETENTA f DOS "LU
LISTAS” DE TODO ÉL 

MUNDO

Kl Club de los poetas de Pa’- 
ma ha sldo la sede de) I Con
greso Intern ador ni de Lull sino. 
En el hotel Fonnentor. S.tenta

se en sesiones simultáneas y se
siones plenarias. Estuvieron pre
sididas por Paul Wilpert, de la 
Vnlversidad dé Koin; por Rissi, 
de Milán; Bertini, de Turin; 
Bngento Montes; Vlncke, de Fri
burgo: Giele, de la Universidad 
Católica de Lovaina; JJa Gama 
Caeiro, de Lisboa; Bonafede, de 
Palermo; Zi^ragdeta; F.ilias da 

Tejada; Brummer, de Main; Rií- 
fini. de Turín; Sugranyes, de 
Friburgo; Moll Casanovas Van
ni, del Sacro Cuore. de Milán; 
Millás; Reyes, de Venezuela; Al
bareda, O. S. B., de la Biblioteca 
Vaticana. Y así toda la teoría 
profesional de jos madievaUstas 
que en el mundo son Y así nom
bres y nombres de comunican
tes: Carreras Artáu. Colom. Su
reda, En senya, Batllori. Sabater. 
De les Borges, etc., etc. Ef pro
fesor Muñoz Alonso dirigió el 
“Coloquio público de divulgación 
Iuliana” en el acto de clausura.

En este Congreso se han estu
diado todos los aspectos del Bea
to, entre los que destacan el ave-

no de lo místico, a estos hombres 
de Formentor les prendió la ga
rra dialéctica y la valentía expo
sitiva del Beato. Y han llegado 
a fabulosos hallazgos.

“El Congreso ha cultivado un 
sano lulismo. un lulismo crítico, 
y se ha llegado á conclusiones 
qy? tiran por el suelo conceptos 
sustentados hace siglos”, como 
señala d doctor García Palóu, 
rettor de la Escuela Lulística 
Mayoricenws

rroismo y el antiverroismo, las

EL HOMBRE QUE 
APRENDIO zl PONERSE 

DE RODILLAS

Ramón Llull aparece al profa
no según la tabla estereotipada. 
Quizá como un caballero de bar
ba florida, labios gcrdezuelos y 
pronunciado mentón, dado a 
canciones, “dezires” y coplas co
no un maestro en “gay saber”. 
Pudo haberío sido, Pero no lo 
tue. Más bien se queda a este 
lado torno un santo de tumul
tuosas pasiones, ingenuo y altor- 
mentado, iluminado de francisca- 
nisnio y azotado por latigazos 
misticos. O lo que es igual, cum
ple de pe a pa el clisé de beato 
de “leyenda áurea”.

Pero no están las cosas tan 
en la leyenda. Ramón Llull nació 
en Mallorca. Eso está claro 

, cuando menos. Tuvo suerte para 
nacer. De aquí le sería fácil ser 
un espía del mundo, el hermoso 
espía que él fue. Anduvo vivlen-

.El profesor 
durante su 
jntroducción

Muñoz Alonso 
conferencia de 
en el coloquio

,__ • . ; do la novela aventurera de que
entre la Teología y la habla Menéndez y Pelayo, hasta 

r losofía. las fuentes orientales. |Qg treinta años, en que se con
virtió. Y, naturalmente, durante 
toda su vida, aunque de otro . 
modo. Su padre era “gente” en 
los linajes. Y no digamos nada 
de su madre. Toda su infancia 
fue una caja de resonancia du
rante los fragores guerreros, de 
las hazañas del momento. Á los 
catorce años, el Rey de Aragón, 
.Taime I el Conquistador, le alis
to a su servicio. Después pasó a 
ser ayo del príncipe Jaime. Se 
casa en 1257, pero sigue en la 

\ nube de sus devaneos ‘con sús 
canciones y pierdetiempo®. Sigue 
jugando a rimar el romance 
mundano, sin oír lag voces de 
Dio.s. Sigue. Pero ante las apa
riciones de Jesucristo no puede 
más. Y, se rinde. Habrá que aeor- 
darse de San Pablo para ras
trear sil fibra combativa. Llull es 
duro .obstinado. Le cuesta apren
der a doblar las rodiUps. Le cues
to cinco lecciones de Dios. Pero 
cuando se entrega ya es* la más 
pura generosidad, el más impe
tuoso amador. Puesto a entrar 
por vereda se irá a convertir a 
los sarracenos, que tienen fama 
de 'irreducibles. Peregrinó- a Sáp- 
i4ttg¡o, al regreso decide ir a

Asi como la edición crítica de sus 
traducciones que se han reali
zado de su obra literaria.

Treinta Universidades han ri- 
vaiizado en enviar a sus repre- 
s^ntantes para que pueda âda-
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Paris para cursar en la Facui- 
îad de Atres. No lo puede con
seguir, pero estudia de firme, 
pidiendo a Dios que supla sus 
deficiencias. Perfecciona el latín, 
aprende el árabe. Y a lo suyo, 
que, entre otras cosas, era escri
bir

El infante don Jaime lo llama 
a Montpellier, y allí somete a un 
maestro de Teología su gran 
‘'I4bro de contemplación en 
Dios”, que el censor juzga con 
elogios. Tiene allí mismoe la Uni
versidad y obtiene el título de 
maestro, que le reconocen todos 
los documentos.

ANSIAS DE MARTIRIO
No cede en su idea de aposto- 

I.ado. de dedicación ascética. Sino 
que consigue fundár en Mallorca 
un Monasterio para trece frailes 
estqdlantes de árabe, con el pro
pósito de convertir infieles. Su 
ilusión iba- a más. ¿Quién habría 
nacido para ponerie pueritas a 
su celo? Sueña, no sé, con que el 
papa y los Reyes establezcan co
legios análogo®. Comienzan sus 
viajes para Informarse amplia
mente antes de emprender nue
vas etapas de su empresa. Desde 
1279 a 1283 recorre los países del 
Mediterráneo, buena parte dd 
inundo musulmán. Y claro está 
que ae detiene en Tierra Santa. 
Nuestro hombre envía memoria
les a Honorio IV, a Celestino V. 
a Bonifacio VIII. difunde sus 
ideas con sus obras. Pero no 
tiene éxito. A la vida se le llama 
opoijtunldad. invadida Mallorca 
por Alfonso III decae su Colegio 
de Miramar. No puede influir en 
el Trono. Por otra parte, no tie
ne éxito en sus gestiones ante 
la curia. Y decide lo heroico. Ir
se a tierra de moros. Pasa de 
Roma a Génova. Pero duda. No 
sabe si esa es la voluntad de 
Dios. Y en Génova se siente mo
rir, Ea el signo de contradicción 
que le persigue Tiempo este de 
lucha, de esperanzas, Y otra vez 
•as aspiraciones a la carga ES 
oropó.sito siguiente es Túnez. Ve 
un buque dispuesto a salir y se 
hace llevar a la nave con sus li
bros. Allí entabla controversia 
con los mahometanos, con tanta 
viveza que es expulsado de la 
ciudad “para evitar la ruina de 
’a ley del Profeta”. Pero es un 
hombre que se sobrevive y re
emprende su actividad en 1290. 
Pide a los Reyes licencia para 
disputar públicamente con los 
sarrticenos y judíos. Y lo consi
gue de Jaime 11 el Justo y más 
tarde del Rey de Mallorca. Es 
®1 final de una vida, y le vienen 
a la mano los éxitos, el recono
cimiento, Sus libros son los que 
se encargan de dar crédito a ese 
‘‘iluminado” hasta que muere.

Faltan noticia® verdaderamente 
históricas, pero una tadiciós lo 
supone muerto a manos de la 
plebe .sar racen se, apedreado a las 
afueras de la ciudad. Bujía, en 
el reino de Túnez, probablemen- 
♦e. Su martirio queda en la cuep- 
'la floja de las interpretaciones 
biográficas y psicológicas. Pero 
una cosa está clara. Y son sus 
ansias de martirio, su obsesivo 
deseo de unirse al Amado.

DE "ARTE MAYOR» A 
"f.IBER DE FINE»

Toda esta épica está entreve
rada de luchas y afanes. Y así

Dibujo alegórico sobre el Beato llamón Llull y su doctrina 
contra la «torre de la falsedad»

su® libros le han ido naciendo, 
naciendo al paso, como el con
trapunto obligado de su vitalidad 
espiritual. Ramón Llull es un 
hombre de síntesis. Sus obras 
responden a un momento de su 
pensamiento. Un pensamiento 
que no es sino su escala espiri
tual de ascensión y lucha. Mu
cho escribió el filósofo mallor
quín. Mucho.,

Para combatir a los musulma
nes conoció su religión y estu
dió la Filosofía islámica. Apren
dió el árabe. No es que él fue
ra un islamista declarado, sino 
que se valía de su® mismais ar
ma® para su dialéctica. Desde 
“Arte Mayor”, al que llamó más 
tarde “Arte general” hasta el 
“Liber de fine”, donde exponía 
un proyecto de cruzada, son in
contables sus obras. No did paz 
a su pluma. “Blanquerna” e® el 
resultado de sus viajes por 
Oriente. Hay en este libro una 
localización precisa de geografía, 
unos procedimientos de color que 
hacen pensar en las fábulas y 
apólogos. En él plantea su con
cepto de la cristiandad como un 
reino sobrenacional de contenido 
politico-social. De esta misma 
época y módulos e® el “Félix de 
las MeraveUes”. De 1298 es “Fi
losofía del amo”, escrito en la
tín. De 1299 “Dictat de Ramón”, 
Y “Desconhort”, donde- narra su 
período más infortunado. Y “Ar
bres de fjciencia”, de carácter 
enciclopédico. Y una infinidad de 
opúsculos.

EN LA RUEDA DE 
ELOGIOS

A Ramón Llull se le ha sonae- 

tido a un auténtico proceso inte
lectual a siete siglos de distan
cia. A ver lo que queda. Y la 
verdad es que no sólo permane 
con sus libro® con tiempo propio, 
con el encanto de otros tiempos, 
sino que se repiten las mismas 
constantes, y la historia surge 
a escala ampliada sobr*. el pa
vés que él viiHó. Esto ha podi
do conaprobarse en este Congre* 
so de "exaltación Iuliana donde 
estos setenta y dos luííblas han 
volcado el fruto de su» estudios 
y experiencias sobre el Beato 
mallorquín. En el coloquio su
gestivo han podido oírse los más 
encendidos elogios que le han 
dedicado profesores y perso
nalidades de todo el' mundo.

El doctor Antón Cuadrado ha 
asegurado que «la doctrina de 
Ramón Llull continúa vigente, 
por lo que la trascendencia del 
Congreso que termina es extra
ordinaria». Eugenio Montes ase
guró que «hoy por primera vez 
en la historia todo lo que acon
tece en cualquier lugar de la tie
rra repercute inmediatamente en 
el resto del mundo. Añadió que 
«hay mucha® civilizaciones, pe
ro sólo una cultura, y Lullo es 
un ejemplo de la tenacidad en 
el logro de la universalidad, 
siendo así que hoy la universa
lidad resulta inaplazable.” “He 
aquí por qué —dijo el ilustre 
académico— se hace necesaria 
una cultura universal.»

El señor Ruiz Morales dijo del 
Beato que era “un precursor de 
la unidad del género humano en 
su concepto político, concepto 
que ha tenido su plasmación en 
la U, N, E. S. C. O, de hoy.”
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£31 Ramón Llull discutido tuvu 
su atención para Carreras Ar- 
'^®u« Quleii lo calificó como «re
présentant del escoilastlcismo 
popular”. Según ’él, el lulismo de
jará, la biblioteca y saldrá a ’a. 
luz de la calle.
^Ramón Llull, para el señor 
García Palou, «consideraba al 
teólogo como un misionero al 
QUe su pasión por fundar colé 
SÍos para la enseñanza de la» 
lenguas era debida al convenci
miento de que la lengua seria 
®* mejor medio para cumplir 
tareas misionales».

La vlvissoción de su filosofía 
dló al doctor Zaragueta para 
precisar 1a natural dificultad, de 
la filosofía Iuliana qi|á “se resien 
te de la falta de experiencia 
científica/ como toda la filosofía 
de aquel tiempo».

POR MANERAS DE 
AMOR

Un hombre que aprendió e 
ponerse de rodillas Este es Ra
món Llull. Els bonita, pero' 
justa y aguda versión de un poe
ta, de ese, poeta que es en «4 
fondo el nrofesor Muñoz Alonso. 
Ahí está, en el temblor de una 
definición de urgencia apuntada 
sobre la marcha para los infor
madores, todo el pálpito del Bea
to. Ramón Llull tuvo síemipre el 
corazón delante y las naves ’de 
su fantasía navegando el mar 
sin puertos. Mucho se le dió he 
cho, pero él se empeñó en reela 
borarlo. «Amaba —otra vez el 
acierto— con los pulsos de la 
sangre.» .

Todo esto adelanta la lección 
completa qüe Muñoz Alonso 
ofreció del filósofo mallorquín 
ante las autoridades y las perso
nalidades congregadas. Ramón 
Llull fué pasando en una síntesis

Detalle del sepulcro de Ka
món Llull, en la basílica de
San Francisco, de Palma 

de Mallorca

inimitable en un caleidos
copio, adelgazado y coloreado a 
través de distintos matices y fi
nuras de interpretación. Ramón 
Llull vg^lvía por “maneras de 
amor». Volvía en virtud de una 
iluminación especial, a que tan 
dado fué en la vida. Casi para 
presenciarlo en palabra y «riro 
habían llegado a las calés * de 
Pormentor gentes de ' medio 
mundo. Estaban allí ocupando la 
presidencia el doctor Enciso 
Viana, que llevaba la reprasen-

tación del Nuncio de Su Santi
dad. El excelentísimo señor Ca
pitán General don José Sotelo. 
el Gobernador Civil don Pláctio 
A. Buylla, el Presidente de la 
Audiencia Territorial don Fer 
mín Carbayo. Estaban -ailí reco
giendo el brillo de una semana 
de trabajos y afan s. El pequeño 
milagro de ver a Ramón Llull 
en loa meridianos actuales del 
mejor y más riguroso pensa
miento.

«En lo que Ramón Llull creyó 
desde lo hondo de su pensamien
to, de su fe y de su amor fué 
ia necesidad de un ordenamkii 
to intelectual de razones obie- 
tivas, de forma que el saber pa. 
ra enseñar fuera un presupuesio 
del amar para que crean. No im 
porta -7-0 no importa tanto >> 
quizá no importa ni debe impor
tamos hoy— qUe la s milla se 
voltee litúrgicamente en su pri
mera siembra sino abrigar la 
confianza de una fecundación 
sabiendo que el idioma único y 
común, más que una fusion con
fusa de lenguas, son quebrados 
respladores de una única luz 
verdades de là Verdad, semhian
tes de un único Rostro.»

Pasa Ramón Llull a través de 
las jiistlntas facetas por las que 
Muñoz Alonso le hace pasar. Su 
misión, su positura ante los pro 
blemas humanos, a la luz de as 
corrientes actuales, etc. Una .pe
queña, pero inimitable biografía 
intelectual. Definitivamente el# 
Beato mallorquín ha quedado 
resucitado definitivamente en 
Mallorca. Y lo que más vale en 
el mundo entero. De paso Ma 
Horca, la i.sla del sol es un poco 
el altar del lulismo, al que un 
día y otro se irá en peregrina
ción,

Eduardo AIjCALA

COMPETENCIA INTERNACIONAL
í( Í A estabUiísaoión está 

prácticamente consegui
da.» En esta media doesna 
de palabras puede condensar 
se una de las facetan más 
importantes eemtenidas en las 
palabras pronundadas por el 
Ministró de Comercio, seílo»- 
Ullastres, durante su visita a 
la Eeria de Muestras de Se
villa.

. Efectivamente, la economía 
española ha superado esa pri
mera etapa técnica de. la es- 
tábiUaación con la puesta en 
juego d^ los convenientes far;- 
torea r.. cesivos, y sé entra 
nuevamiinte en 10 segunda 
etapa, que Jos teóricos desig
narán ñor reactivación eco
nómica. Una reactivación qu^ 
sy extenderá en el tiempo, co
mo señaló d Jefe del Estado 
en su ñltimo mensaje, en tan 
amplio plaso, por lo menos, 
como el que España ha veni
da disfrutando.

Decía €l Ministro de Co 
murcio qrie este plan a d's 
arrollar tiene como preámbu
lo aun estimulo o una llama
da a los empresarios pa/m 
que Se lancen a actividades 
t}conómicas ampliadas o nue
vas».

Actividades fundamentaidas 
primoraialmente en una re 
estructuración que a^ce o 
consolide calidades, que pr ,- 
dueca a pr~cios competitivos 
internaciondlmente.

Para ello los industriales 
españoles saben, por un lado 
que contarán con la gran de
fensa de loa aranc.üs. Aho

rra ~bien,-con palabra,K del se 
ñor Ullastres, «el hecho de 
que nos dros protejamos, que
ramos proteger, tengamos la 
obligación de proteger, no 
quif, re d.dr que nos poda
mos dormir sobi-e l‘>s laurel.’^ 
dj una protección aranc.la- 
ria.» El camino de la reacti
vación, por taa^tq, tendrá uno 

• de sua boistionea más decisi
vos en las expo-rtadones. Hay 
por tanto, quj permaw^cer, ,n 
se está o alcatt^ar, «t »0 .‘sé 
ha llegada todavía, a produ
cir, exportar y vender tn el 
exterior a precios y calidades 
internacionales. Significa ello 
prebarars'J cada v.« más pá 
ra la compet. nda internado 
nal y p .merse en condiciones 
dj salir iñetoriosos. Todo ello 
en la armoma con el Estado, 
que. por otra parte, dará to 
das las ayudar para que sub

sista, lo más que se pueda d j 
lo que fue creado hasta hoy.

Junto a las premisas de ,á 
máquina, de la mecánica íco 
nómica, de toda&^aneras et 
futuro tsiá en. Wnos dj los 
hombres, «.de lo que quieran 

^ios hombres, sobre iodo en 
Espáña donde t n?mos toca- 
vía esa mucha flexibilidad en 
ciertas magnitudes económi
cas para la formación de lo t 
costes et, productividad, y (..^ 

, la voluntad nuestra la que 
hará (fue jueguen en el fu 
turo ín nu stro beneficio» 
ístoa márgenes de flexibili
dad que, nos puí^n acercar 
muy rápidamente a esos cos
tes competitivos».

Proceso, tn fuma donde la 
unión entre todos c.s lo que 
cuenta. Esa vountad feha
ciente d<’ esfu rzo en los dos 
campos o factores de la pro- 
duedónt trabajo y capital, li
gados vor empresarios cada 
v&i mejor preparados, cada ves 
más conscientes de que «son 
la oabesa —como dijo el se
ñor Ullastres— no sólo do 
unas fuerzas económicas, si
no de unos valores humanos 
que son, en definitiva, los quo 
empujan a la empresa».
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M08T0LE8, 2 DE MAYO
EL PUEBLO QUE DECLARO
LA GUERRA A NAPOLEON
LA Ciudad es una línea quebra

da, matizada de blanco y os
curo, limitada por el cielo azul 
que besa la tierra solitaria por 
los viñedos, que, como enjam
bres de cuervos, añoran los días 
de primavera, y por el apartado 
Guadarrama. Y dentro, entre las 
calles amplias!, que se abren con
saludo fraternal a nuestros pa
sos, las personas tranquilas que 
se mezclan con los soldados. Es 
domingo, los uniformes militares 
ponen lá nota de color por todas 
partes. No volvemos una esqui
na ni entramos en una calle sin 
que algún soldado venga a recor
damos con su presencia que es
tamos pisando tierra de héroes.

Mientras nog dirigimos hacia 
la plaza, miramos las paredes 
descalzas ,las casas más antiguas 
como si fueran ellas las que nos 
hablaran a través de los añoá de 
aQuel grito de independencia 
ante el invasor que salió de este 
pueblo empequeñecido y casi ol
vidado. Por eétas calles han pi
sado plantas reales, como las de 
Alfonso Xm, Victoria Eugenia, 
María- Cristina, etc, cuyas fir
mas están dando desde el Libro 
de Plata del Ayuntamiento testi
monio fidedigno de su presencia,

I/legamos ante lá estatua del 
Alcalde de Móstoles.. La figura de 
bronce, pequeña, con la capa ex
tendida y la vara de mando en 
alto, parece revivir ante nues
tras miradas. De su boca de me
ta'! la imaginación hace surgir, 
como rosas frescas, aquellas pa
labras que arrancan escalofríos, 
que fueron raíz y savia de nues
tra independencia. Se c^en corrió 
entonces; “No temo a Napoleón 
ni a Francia Le declaro la gue
rra...” .Nos retiramos del monu
mento con el que los mostoien- 
scs, oosteándolo ellos mismos, 
supieron honrar la energía y el 
ejemplo de don Andrés Torrejón, 
que murió cuatro años después 
de mostrar su temple, el 17 de 
agosto de 1812.

Vamos recorriendo las calle» 
de esta antiquísima ciudad y re
produciendo Ip, presencia de Io3 
romanos que la fundaron; la do 
los visigodos, quienes, según se 
cree, quizá equivocadamente, 
fundaron la iglesia parroquial.

cierto eg que en la parroquia 
aparecen vestigios como de ‘mez
quita árabe; es de estilo mudé» 
jar, excepto el tejado, que es mo
derno.. Dentro, log lienzos tam
bién acumulan recuerdos anti
guos: el de la Sagrada Faz de 
Jesús, de tiempos del Greco, y 
la Adoración de los Santos Re
yes, que se atribuye a .Rubena

Esta villa añosa, con los re-
En pietlra ;.e ha minortahzatlo e¡ gesta del .110:110« Andres 

Tor re Ión
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cuerdos calcinados, pero no ex
tinguidos, también tiene en su 
haber los de Felipe II. Móstoles 
estuvo incorporada a la ciudad de 
Toledo hasta el año 1565, en que 
este Monarca, por real privile
gio, la eximió de ello y la hizo 
villa con jurisdicción y fueros 
propios.

LA APARíCIGN DE LA 
VIRGEN DE LOS

• SANTOS

Entramos en la ermita donde 
se, venera a la Patrona del pue
blo. Lo primero que nos enseñan 
son los detalles artísticos, los es
pejos del siglo XVII que la ador
nan (la belleza de estos espejos 
ya la describió el escritor don 
José Nogales.)

Pasamos a ver a 1a Virgen de . 
los Santos; es antigua y, además, 
tiene su pequeña historia. De 
todos es sabido que en los pri
meros tiemipos del Cristianismo 
fue grande la persecución que su
frieron 1<» seguidores de las doc
trinas del Mártir del Calvario. 
También en este pueblo tuvie

i.n n ermita de la \ Irgcn «lo Lo.s -Santos se desarrollaron acón 
tecimientos Instóricos

ron dificultades similares, y para 
evitar la destrucción de qha ima
gen de la Virgen, los mostolen- 
ses decidieron llevaría a una cue
va que había a las afueras de la 
ciudad. Allí permaneció varios 
siglos, hasta que en el XVI fue 
descubierta casi milagrosamente.

En dicho siglo, concretamente 
en el año 1514, había en las 
afueras ,del pueblo un lugar de
dicado a los juegos de pelota. 
Una tarde apacible del mes de 
septiembre, mientras jugaban 
varios jóvenes, la pelota cayó en 
un agujero cerca de uno de los 
muros de aquella especie de 
frontón. Inmediatamente, y con 
objeto de sacaría, empezaron a 
ensancharlo y ahondarlo. pero 
notando que debajo de aquel si
tio había una oquedad, persis
tieron en su labor hasta que des
cubrieron una cueva, a la que 
había ido a parar la pelota.

Ensanchanndo lo suficiente el 
lipfeco y tomadas las debida!) 

precauciones, ataron con una 
cuerda a un chico de los me
nos medrosos, haciéndole descen
der. La sorpresa de los concu

rrentes, que esperaban que el 
muchacho, saliera con la pelota, 
fue enorme al salir los gritos que 
salían de; interior, y que, con 
voz entrecortada por la emoción, 
decía: “¡Aquí hay una Virgen, 
con unos Santos!” Al oír esta ex
clamación bajaron otros jóvenes, 
y convencidos de que había una' 
imagen en la cueva, corrieron a 
poner el hecho» en conocimiento- 
de las autoridades.

La imagen fue trasladada a la 
iglesia parroquial y venerada 
desde entonces como la Patrona 
del pueblo. Todos los años, del 
9 al 15 de septiembre, se ha ve
nido celebrando la fiesta conme
morativa con alegres capeas. 
Después se construyó la ermita 
donde reside actualmente la lla
mada Virgen de los Santos. Se 
cree que este sobrenombre fue 
adoptado del grito del mucha
cho que la descubrió.

LA ENTEREZA HEREDI
TARIA DE LOS ALCAL

DES DE MOSTOLES
La energía y el temple de don 

Andrés Torrejón, Alcalde que de
claró la guerra a Napoleón, pa
recen- iiéreditarias, ya que su an
tecesor, don Lázaro Rodríguez, 
demostró también valor y ente
reza, como lo demuestra la si
guiente anécdota

Debiendo pagar la villa de 
Móstoles 5,905 reales de renta, 
fueron enviados de la capital 
unos agentes para que efectua
ran su • cobro en dicha ciudad. 
Los agentes se atribuyeron más 
autoridad de la que en. realidad- 
tenían, llegando incluso a abusar 
de ella. El Alcalde, don Lázaro 
Rodríguez,., enterado de los ac
tos ilegales que contra los ciu
dadanos estaban cometiendo, se 
armó de \valentia, y conforme su 
carácter- enérgico le dictaba, 
mandó encarcelar a los agentes y 
que se les pusiera -una gruesa 
cadena y grilletes a los pies. Los 
encarcelados tuvieron que pedir 
clemencia ante la Corte repeti
das veces, ya que el Alcalde ha
bía tomado su decisión muy en 
serio.

Esta energía recayó como una 
herencia que se traspasa con la 
autoridad en su sucesor, don An
drés Torrejón,, quien - supo de
mostraría sobremanera, haciendo 
de .su pueblo fuente de donde 
nació la voz dé independencia 
frente a los invasores franceses.

Don Andrés Torrejón fue nom
brado Alcaide el 1 de enero dC 
180S. Los sucesos que con ante
rioridad a esa fecha venían des
arrollándose en la política es
pañola causábanle gran disgus
to, el cual comunicaba a sus hu
mildes amigos, como si quisiera 
infundirles el más noble patrio
tismo. Siempre consideró este 
sentimiento necesario para sal
var a la Nación de los planes 
ambiciosos de Napoleón y de la 

‘ineptitud que Carlos IV y Fer
nando vil venían demositrando. 

l‘uso de manifiesto, como v’c- 
remos en párrafo aparte, el tem
ple y enei'gía que ha sido tradi
cional en los Alcaldes de esta 
villa. Trasmitiéndose hasta el ac
tual. quien nos ha dicho:

«Mi mayor ilusión sería poder 
secundar la hazaña de mi lejano 
antecesor; poder hacer algo
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grande, como él lo hizo, por mi 
pueblo y por mi Patria.”

Al decir esto, el hombre sim- 
. pático, lleno de bondad, que era 

hace unos momentos, parece ha- 
berst mQtamorfeseado en la fi
gura del héroe, en la figura se
rena, altiva y enérgica, que tan
tas veces ha adoptado el hom
bre español, y después^ como que
riendo cerrarlo todo con un bro
che de oro, poniendo plomo en 
las palabras, nos dice:

«Franco es Alcalde perpetuo de 
esta ciudad. En un acto conme-, 
morativo, ante la-estatua de don 
Andrés Torrejón, le fue entrega
do el bastón representativo.”

Sobran los comentarios ante la 
evidencia de esta tradición de 
heroísmo en log Alcaldes, sobre 
todo, siendo Alcalde perpetuo el 
que más firmeza y decisión he
roica ha demostrado: el primer 
español.

a DE MAVO DE 18:
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Era don Juan Pérez /’’illamil 
fiscal del Supremo Con. *o de 
Guerra y posteriormente, secre
tario del Almirantazgo.' A pesar 
de sus cargos era un gran admi
rador de Móstoles, ciudad en la 
que solía pasar grandes tempo, 
radas.

A las cinco de la tarde del día ■ 
2 ^® mayo de 1808 paseábase don 
Juan Pérez por la carretera de ' 
Extremadura, que cruza por «d 
centro de esta villa, con varios 
amigos, cuando vio venir a un ji
nete que le pareció extraño, sos
pechando si sería un emisario do 
los franceses. Salió a su encuen
tro y le interrogó, confirmando 
sus sospechas. Desplegando gran 
tacto e imponiéndose, a. la vez, 
por su firmeza de carácter, logró 
enterarse de los apuntes que el 
emisario llevaba,, en los que se 
traslucía algo de lo ocurrido en la 
capital. Inmediatamente se diri
gió a casa del Alcalde, quien en 
aquel momento regresaba de} 
campo. Cuando estaban comen
tando los apuntes e intentaban 
descifrar la realidad de los he
chos, se presentó don Fausto 
Fraile, joven sacerdote natural 
de Móstoles, que, trémulo y ja
deante, refirió los sucesos ocurri
dos en Madrid. Hfíbía presercia- 
00 Ia 'lucha y pudó escapar mer
ced a los habiles sacerdotales.

Al enterarse los concurrentes 
de que los madrileños habían lan
zado el grito de independencia, 
Un latido de .venganza repercutió 
en aquella humilde morada y, fi
jos todos en la misma idea, se di
rigieron a la Casa Ayuntamiento, 
después de ordenar el Alcalde que 
so tocaran las campanas co .vo
cando a Concejo.

Pronto estuvo reunido el pue
blo en pleno ante la Gasa Consis
torial, donde se hizo pública la 
noticia y se pensó en adoptar una 
resolución enérgica. Los más exal
tados opinaban que debían mar
char todos a Madrid para ayudar 
a sus herma-os. Don Juan Pé
rez Villemii aconseja propag r la 
noticia por todas partes y excitar 
a la Nación a la lucha.

La proposición fue acogida con 
entusiasmo, y al preguntar al Al
calde si estaba dispuesto a fir
mar el parte, se irguió el sencillo 
labrador y, sin temer las coí se- 
cuencia,s, estando tan cerca el 
remigo, creyéndose un podero*

Mil

30 general 
tusiasmo:

—Verga
en jefe, gritó con enn

_ el parte. No temo a 
Napoleón ni a Francia. Le declaro
la guerra y seré feliz si muero de
fendiendo mi Patria.

Inmediatamente so escribieron 
varios ejemplares del siguiente 
parte: «La Patria está en peli
gro, Madrid perece víctima de 
la perfidia francesa. ¡Españoles, 
acudid a salvarle! Mayo 2 de 
1808.—El Alcaide ¿e Móstoles»,

Sin pérdida de tiempo, partie
ron con el mensaje varios emisa
rios a difundir la noticia por los 
pueblos inmediatos. Pero, no 
conformes con este parte, decidie
ron redactar un oficio más exten
so que llegara a las poblaciones 
más importantes de Toledo, Ex
tremadura y Andalucfu. El oficio 
decía así: «Señores de Justicia de 
los pueblos a quienes se presen
tase este oficio, de mí, el Alcaide 
de la villa de Móstoles. Es noto
rio que los franceses apostados 
en las cercanías de Madrid y den. 
tro de la Corte han tomado la 
defensa, sobre este pueblo capital 
y las tropas españolas; por ma
nera que en Madrid está corrien
do a esta hora mucha sangre; co
mo españoles, es necesario que 
muramos por el Rey y por la Pa
tria, auf’ándonos contra unos pér
fidos que, so color de amistad y 
alianza, nos quieren imponer un 
pesado yugo, después de haberse 
apoderado de la Augusta Perso
na del Rey; procedamos, pues, a 
tomar las activas providencias, 
para escarmentar tanta perfidia, 
acudiendo al socorro de Madrid 
y demás pueblos y alentándonos, 
pues no hay fuerzas para que 
prevalezcan contra quien es leal 
y valiente, como los Españoles lo 
somos. Dios guarde a Vd. muchos 
años. Móstoles, dos de mayo de

Vista parcial del edificio úó 
la iglesia parroquial de 

Móstoles

mi! ochociento.s ocho.—Andrés
Torrejón y Antón Heri-ández.»

Firmado este oficio, se pensó 
buscar emisario. Salió de entre la 
muchedumbre el joven Antonio 
Hernández, conocido por Antonio 
el^ Postillón, quien se comprome
tió a cumplir su cometido con la 
celeridad que el caso exigía. Es
te muchacho valiente no descan
só hasta haber regado, como si 
fuera pólvora, aquella noticia por 
las^ ciudades que se le indicaron. 
Así fue como en el pueblo de 
Móstoles, gracias a la entereza 
de. su Alcalde, secundada por la 
de todos los ciudadanos, se formó 
el tronco de nuestra guerra de la 
Independencia,

CONSECUENCIAS INME
DIATAS DE LA GUERRA

En todo momento, las guerras 
han tenido consecuencias funes- 
tas para los pueblos que las han 
sufrido. Sobre Móstoles, las con
secuencias cayeron como un zai- 
P^o de fiera, que tardó anos y 
años en levantar la garra y de
jar que la vida pudiera ser con
siderada como tal. La circunstan
cia de distar el pueblo sólo 17 ki
lómetros de la Corte y cruzar por 
su centro la carretera de Madrid 
a Badajoz fue causa suficiente 
para que desde el principio de la 
guerra de la Independencia hasta 
el año 1813, en que las tropas 
francesas salían del territorio es
pañol, se viera Móstoles infesta
do de soldados de Napoleón, Ra
ro era el día que no se cometían 
hurtos, .saqueos y toda clase de 
atropellos.

Unos ditas antes de quo Ñapo-
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}''ri esta casa estuvo el tea- 
tro famoso de la hisbiriea 

cilla de Móstoles

león et.trase en Madrid, 4 de di
ciembre de lbO8, numerosas fuer
zas del Ejército galo estuvieron 
destacadas en los pueblos inme
diatos, correspondiéndole a Mós
toles el regimiento núm. 17 de 
Dragones. - Inmediatamente des
pués de entrar en el pueblo, se 
entregaron al más desenfrenado 
libertinaje; los vecinos, atemori
zados y sin defensa posible, huían 
de la población o buscaban refu
gio en las ermitas o iglesias.

Se hicieron dueños de cuanto 
hallaron en las casas, cuyas puer
tas abrían a golpes, apoderándose 
de aves y corderos, que sacrifica
ban para saciar su gula. Entra
ron en las bodegas y, después de 
embriagarse y enloquecerse, de
jaron abiertas las canillas de las 
tinajas para que se vertiese el vi
no. Saquearán las viviendas, de
jando por todas partes las hue
llas de la desolación y el latro
cinio. Como consecuencia de es
tos hechos salvajes, se paraliza
ron las faenas agrícolas, se per
dieron los frutos de las tierras, 
por no poderse recoger, y el «mo
dus vivendi» del pueblo se trans
formó en un caos- de necesidades. 
Escaseaban los comestibles y el 
hambre se enseñoreaba, destru
yendo vidas, ya qué tuvieron que 
pasar días enteros sin comer ra
da. Todos pedían y nadie podía 
socorrer a nadie, hasta el punto 
de tener que alimentarse de hier
bas

EL TEATRO COMO UNA 
TRADICION

Al indagar sobre las aficiones 
más destacadas de los mostolen- 
ses de todas las épocas*, topamos 
con una pasión viva y heredita
ria: por e^ teatro.

Ya en época de Calderón de 
la Barca y Lope de Vega se re
presentaban en esta villa come
días y autos sacramentales de 
ambos autores. También se tie
nen noticias de que dura''te el 
printer tercio del siglo XIX so 

celebraroü funcione.^ dramáticas 
en el edificio . que actualmento 
ocupa el cuartel de la Guardia 
Civil, conocido entonces por el 
nombre del «Salón de la tía Fran
cisca»,

Los espectadores tenían que 
llevar sillas si no querían estar 
de pie todo el tiempo'. Se repre
sentaban obras de Moratín, y otros 
renombrados autores. Por exi
gencias del momento, tuvieron 
que trasladar muchas veces el 
teatro de sitio, pero nunca estos 
traslados influyeron en el interés 
del público, que seguía mante
niéndose vivo y, en algunas épo
cas, en estado creciente.

Empezaron a representarse zar
zuelas en un acto, alternándose 
con dramas románticos y come
dias de costumbres. Entre las 
obras que se representaban figu
ran, entre otras, «Diego Corrien
tes», «Marcela o a cuál de las 
tres», «El ’pelo de la dehesa», etc.

La afición, lejos de disminuir, 
fue aumentando, hasta el punto 
de reunirse varios ciudadanos de 
los más acomodados y comprar 
un local apropiado. El teatro te
nía ya algunas comodidades y, 
como una consecuencia, sólo pe
dí^ ir las personas de familias 
más fuertes económicamente, 
puesto qüe no todos podían pagar 
tí importe de la entrada. Así na
ció una clara división de clases.

La clase pobre, que no podía 
gozar de estos espectáculos, im
provista también sus teatrillos 
en las casas particulares o corra
les donde no vivía nadie. Así era 
como satisfacían su afición por 
las comedias y vencían el pro
blema econóiUico, Llegó un mo
mento en que varios de aquellos 
teatrillos pobres se reunieron y 
formaron un solo teatro en re
gla, hacie-do competencia in
cluso al de la clase,alta.

Hay anécdotas muy divertidas 
acerca de las peripecias que les 
ocurrían a aquellos actores de 
momento. Una do las que mejor 
se recuerdan es la siguiente:

En una de aquellas represen te - 
clones salió un caballero con la 
espada al cinto, las botas y hrs 
espuelas. Este caballero tenía 
que sentarse en un sillón, y al sa

lir a escena asi lo hizo. Empezó 
a hablar desde el sillón, y al poco

*® notó molesto, cam
biar. de color y hacer algunos es
fuerzos que parecían inútiles. Los 
espectadores empezaron a poner 
mas atención a los gestos y fa
tigas del actor que a sus pala
bras. Lo que había ocurrido era 
que, al sentarse en el sillón, dio 
tel golpe con las espuelas sobre 
la estera que cubría el entarima
do que habían quedado clavadas, 
impidiéndole moverse. Tuvo que 
salir un personaje ajeno a la re
presentación que, con ura rava- 
Ja, cortó la estera y libró al ca
ballero de su apuro. La gente 
aplaudió emocionada, gritando: 
¡Que se repite! ¡Que se siente 
otra vez!

“LOS ORGANOS DE 
MOSTOLESy>

En este villa, desde muy anti
guo, la base de la economía fue la 
vid. La cantidad de arrobas de 
vino que se chochaban llegaba 
a la cifra de 9.QÓ0; hasta tal pun
to ha sido siempre considerable 
este producción, que el nombre 
de la ciudad, Móstoles, se cree 
que procede de «mosto», vino. En 
la actualidad, la producción de 
vino ro es muy importante, de
bido a que una enfermedad, la 
filoxera, arrasó los viñedos, per
diendo toda la preponderancia de 
que gozaban hace años.

La frase «los órganos de Mós
toles», que se hizo famosa en to
dos los alrededore.s de la villa, 
está intimamente ligada al vino. 
Han circulado muchos rumores 
contradictorios acerca del origen 
de esta frase; incluso se ha! que
rido mezclar en su origen al Rey, 
pues se decía que en una visita 
de1 Monarca a. la ciudad ocurrió 
un hecho oscuro, aunque sin im- 
portencia, del que nació esta 
frase. Lo único que se ha admi
tido como cierto es que tales ór
ganos eran una especie de caño
nes llenos de vino y con dos gri
fos por , donde salía el líquido, 
que, por su semejanza, con las 
trompetas de los órganos de la 
iglesia, se dio por Uamarles así.

EL ESPAÑOL.—Pág. 20
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T-n nntfeia corrió por todos los

P. FUENTES GUIO 
(Fotos Hierrerabad.)

corazón, agrlmltnros qne labran 
; a diario la tierra y que viven de 
. ella y para eiiá.

BRUSELAS
’'^'’‘* interna

cional DE MUESTRAS 
■ Y MAQUINARIA que se 

«•ebrara del 30 de Abril 
al 11 de Mayo.

1'1 Alcalde don .Anrlres To
rrejón vivió en esta casa 

lia.sta su famosa "dtclar.i- 
ción de guerra”

I

pueblos vecinos, y to que antes 
ri' hacía sólo de puso, como un 
medio de hacer más llevadero el 
camino, - v transformó en vicio o 
en necesidad; asi se oía decir 
con 'frecuencia: «¿Vanios a los 

. órganos de Móstoles?» V no sólo 
se hacían esta pregunta, sino ^uo 
la contestaban afirmativamente. 
iSo.*! hombres de los pueblos ve-

V'Wf y partuípotts

33' Foire 
•nlemationale 
Bruxelles

GANTE
FLORALIES 1960 la más 
atractiva y vistosa expo- - 
* c ‘*®' ^®’’®s, del 23 de 
Abril of 2 de Mayo.

Para informes diríjanse a 
su Agencia de Viajes o a la 

COMISARIA GENERAL 
DEL TURISMO BELGA 

Cea Bermúdez, 13, Madrid, * 
oa su delegación en Barcelona' 
Paseo de Gracia, 78
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cinos, en sus días de descanso, Hç- 
gaban a ^Tóstoles a visitar sus 
órg^ioa y a saborear su conte
nido.

Así es el pueblo de Móstoles, 
cargado de recuerdos históricos, 
con la herencia heroica en sus 
ciudadanos, con la tradición del 
teatro y el buen vino. Las gentes 
dé aquí, humildes, pero de gran

E
U

en bélgica
ACONTECIMIENTOS OE 
SÍ5*®"“ INTERN ACION AL 
QUE A VD.
CONOCER

LE ENCANTARA

VISITE BELGICA

BRUJAS
■ penrtiir.irJi?’'"' ’«"'««'•imo
I PROCESION DE LA SANTA SANCiRP ii de NUESTRO SEÑOR ^’^

motivo de estos aconteci- 
• mientos y podrá disfrutar de la 

maravillosa acogida que saben 
prestar los belgas a los turistas 
españoles.

con
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EL ARTESANO DE
NAZARETH

El peregrino o ei turista que en nuestros días 
visite Nazareth apenas podrá imaginarse lo que 

era la época de Jesucristo. La ciudad actual con 
sus 10.000 habitantes, poco más o menos, no pasa
ba de ser una «aldea perdida». Tanto que ni en la 
historia bíblica ni en l^s obras del galileo Tlavio 
Josefo, ni en el Talmud aparece su nombre una 
sola vez.

Hay que llegar a los evangelios para conocer su 
existencia, algo die su topografía y ai mismo tiem
po la triste opinión que dei oscuro lugarejo andaba 
en labios de todos y captó San Juan en este expre
sivo remoquete de Natanael: «¿De Nazareth puede 
salir algo bueno?»

Más que a su poca importancia debía este prác
tico olvido a su aislamiento. Las grandes vías de 
comunicación tendidá®: entre las principales capi
tales dei mimdo antiguó discurrían a sus pies, pero 
sin tocaría ni divisaría^

En el fondo de un vallecito, recostada ai sol, co
mo cansada de trepar, en «las laderas de sus colmas, 
una de ellas, según refiere San Lucas, teatro de 
una algarada popular «que pudo acabar en tragedia 
para Jesús; Nazareth se mostraba de pronto como 
ima «flor»—esto parece sigbificar su nombre—re
cién abierta en el cáliz de un risueño paiaade' pro
digiosamente verde ai despuntar la primavera

Desde las cumbres de sus montañas, últimas es- 
tribaclones del Antilibano hacia el Sur, el panora
ma no podía ser más varia asombroso y evoca
dor, La tierra, el cielo y el mar, en emulación’ de 
perspectivas lejanas^ bellezas al alcance de la ma
no, ibrindaban a los ojos un espectáculo «de hermo
sura y luz no usada», que el paso de la Historia ha
bía ido cargando de añoranzas y recuerdos entra- 
fiables para todo pecho israelita.

Pue en él donde los «claros ojos» de Jesús bebie
ron, durante su adolescencia y su juventud, aquel 

¡amor a «la Naturaleza, que luego se le escapó 
irrestañable en las parábolas, en las imágenes, en 
las comparaciones, a las que su doctrina' y su len
guaje deben ese encanto singular y esa fuerza de 
seducción jamás igualados.

Humilde caserío, cuevas naturales o excavadas
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en el terreno montañoso, calles tortuosas y descui
dadas, daban al poblado un tinte de pobreza, pro
duciendo la sensación de algo concebido y ejecu
tado sin plan y sin concierto. Acaso en una de esas 
covachuelas, sin otra iluminación que la de su puer
ta, sorprendió Jesús aquella escena pintoresca, uti
lizada por él más tarde en el ingenuo apólogo- de 
la mujer que perdió y halló su dracma.

Así y todo, Nazareth llegó a ser, cuando Dios lo 
quiso, centro dei mundo y de la Historia. Allí el ' 
misterio soberano de la Encamación del Verbo di
vino. Allí la «escondida senda» de Jesucristo, du
rante Casi treinta años. Fragancia de la inocencia 
de Jesús, de la pureza de María, de la. honradez de 
José. Todavía hoy parece que embalsama los aires 
y los campos de este rincón privilegiado.

Nos gustaría saber por qué y desde cuándo los 
ascendientes de María y José se habían afincado 
en aquel pueblecito norteño tan aleñado de Belén, 
la ciudad de su origen, A esta legítima curiosidad 
no dan respuesta los documentos y las fuentes de 
que hasta ahora disponemos.

IjOs evangelios, parcos aún cuando se trata de 
la Madre de Jesús, lo son mucho más respecto a 
San José. Eta las crónicas de Juan y de Marcos 
sólo alguña que otra alusión desvaída y sin relie
ve; en las de Lucas y Mateo, información, aunque 
siempre avara, más abundante, a tono con la «His
toria de la Infancia» de Jesucristo, en la que tanto 
juega el esposo de la Virgen.

Por referencias expresas y por la prueba jurídica 
de las Genealogías sabemos, a través del primer y 
tercer evangelista, que por las venas de José corría 
en línea recta la sangre reai de David, Ca que al 
cumplirse los tiempos, había de llevar también el 

.pesias de las promesas y de los vaticinios.
Mas el esplendor de aquella estirpe se había 

eclipsado hacía sigilos. Quedaba la sangre; no las 
riquezas ni tal vez aquella «áurea mediocritas», sue. 
ño de Horacio. l^s caprichos de la suerte, las sa
cudidas de la Historia 'y a última hora ¿a mano
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recelosa de los Asmoneos, aventaron a aquella au
gusta familia por toda la geografía palesímense y 
por los cuatro puntos de la «diáspora». Ouscando 
la seguridad personal y líos medios de vivir, aun a 
golpes de trabajo y a costa de las mayores priva, 
ciones.

Quién sabe si, a 'la hora del nacimiento de Je
sús el no haber conseguido hospedaje convenien-e 
en el único Khan de Belén se debió a que, des- 
contadas las caravanas en ruta por la vía de Egip
to, habían arribado, como José, pero anticipándose 
otros muchos miembros de la «domus» del Rey- 
Profeta.

• **

Aquella regla alcurnia se disimulaba en este caso, 
como la violeta, tras las estrecheces y la insignifi
cancia social de un sencillo obrero de aldea, que a 
duras penas «vivía de sus manos». Esto fue’José y 
esto, igualmente, Jesús.

Un dato medio perdido entre los comentarios, 
mitad de asombro mitad de menosprecio, de los 
paisanos de Jesús y que transmitió el primer evan. 
gelista. es la única información histórica que sobre 
el particular poseemos: «¿No es éste—se pregunta
ban los nazaritas—ei hijo dei carpintero?»

Bien es verdad que el vocablo del texto griego 
—si no el original de San Mateo, ciertamente él 
que utilizó la Iglesia desde los orígenes—lo mismo 
podría significar carpintero que herrero, es decir, 
artesano. Pero también es un hecho que, desde la 
más remota antigüedad, la tradición se inclinó por 
el primero de estos dos oficios.

Acaso el testigo más remoto de esta creencia sea 
el filósofo mártir. San Justino, en su «Diálogo con 
Trifón», redactado con toda seguridad entre los 
años 150 y 156 de la Era Cristiana. «Cuando Jesús 
llegó al Jordán se le tenía por hijo de José el car
pintero... y fue considerado él mismo como un car
pintero y fue así que obras de este oficio—arados 
y yugos—fabricó mientras • estaba entre los hom
bres.»

Como en tantas otras ocasiones. Tos Apócrifos, 
apoderándose dei ■dato, revistiéronlo con ei ropaje 
de la leyenda, a veces tan candorosa corno en este 
pasaje dei Evangelio del pseudo-Mateo: «José te- 
nía el oficio de carpintero y no hacía sino yugos 
de bueyes, arados, instrumentos para revolver la 
tierra, juntamente con otros aperos de labranza y 
camas de madera. Vino, pues, un día cierto joven 
a encargarle 'un lecho de. seis codos. José mandó a 
su mozo que serrara la madera de acuerdo con las 
medidas que le habían sido dadas. Pero éi no las 
observó, sino que sacó un travesaño más largo que 
otro. José se puso nervioso y empezó a cavilar qué 
debería hacerse en aquel trance.» Para ^reparar el 
yerro Jesús realizó el milagro de estirar, hasta 
igualarlo con el mayor, ei travesaño que el descuido 
del aprendiz había dejado más cor.to.

Un parecido prodigio se repite en circuns' anclas 
más novelescas en este. Otro apuradísimo lance, que 
narra el llamado «¡Evangelio Arabe de la Infancia». 
«José, siempre que salía a la ciudad, solía llevar 
consigo a Jesús. Es de saber que, dado el oficio 
que -tenía, la gente le encargaba puertas, ordeña
deros, catres y arcas... Es de notar que éste no es
taba extraordinariamente práctico en el arte de la 
carpintería... Cierto día de llamó el rey de Jerusa’én 
para decir le: «José, quiero que me hagas un trono 
a la medida del sitio donde yo acostumbro a sen
tarme.» Obedeció José y permaneció dos años en 
palacio a partir del día en que puso manos a la 
obra hasta que la 'dio por terminada. Y estando ya 
para tras’adarlo a su lugar, cayó en la cuenta de 

, que faltaban dos palmos para la medida propuesta.
Al ver esto, el rey se enfadó con José; y éste, pre
sa de gran temor, pasó la noche sin cenar ni pro
bar bocado,» Ni que decir tiene que Jesús lo en
mendó con sólo poner sus manos sobre el flaman
te artefacto de José.

Esta y otras fantasías nutrieron la devoción po
pular y más tarde la iconografía y ei arte cristia
nos, tan ricos, sobre todo en la Edad Medía, de ex
presividad y de realismo, en medio de su ambiente 
legendario y de este desenfreno de inventiva y de 
imaginación.

• ••

'He aquí por qué el llorado Pío XII. siempre 
atento a todas las palpitaciones de la Humanidad, 
a sus inquietudes y a sus dolores, nos dejó casi en 
testamento la simpática fiesta de San José Obre

ro, fijándola, según dijo, el primefo de mayo, «que 
las asociaciones obreras habían elegido» corno día 
del trabajo. La masa proletaria, que aquel día de 
1955 colmaba la Plaza de San Pedro, pudo compro
bar el gozo radiante y la explosión incontenible de 
amor y de ternura con que el Papa los contempla
ba en torno süyo y les anunciaba con palabras de 
íntima esperanza la festividad de) Trabajo Cristia
no, nueva joya de la Liturgia.

El hecho encierra un profundo significado, una 
ejemplaridad permanente y, en consecuencia, una 
'lección meditable, siempre actual, hoy más que 
nunca.

No deja de ser realidad que la pobreza y el tra
bajo manual fueron, elegidos voluntariamente por 
Dios para su Hijo hecho Hombre, Con miras a 
esto, el hogar, donde había dé nacer para la His
toria, fue el de un pobre obrero.

Cuando se ahonda en ej abismo luminoso del 
Evangelio, sin desprenderse, como de hilo conduc- 
tor, de la verdadera naturaleza humana de Jesu
cristo y de ias aplicaciones a que, partiendo de este 
postulado básico, llega San Pablo; se plantea uno el 
interrogante de si, y en qué plano y medida, aquella 
situación, aquel lOlima doméstico, aquel munóo re
ducido de estrechez económica y de rudo trabajo, 
tuvieron, su proyección sobre ei mensaje y las obras 
de Jesús. La respuesta—felizmente para nosotros - 
tiene que ser afirmativa.

Sabido es que, del mismo modo que en 'los demás 
hombres, la experiencia fue una de las fuentes de 
información y de formación humana de Jesucris o. 
Aquella predilección por los humildes, por los úiti. 
mos en la escala social, por los económicamente dé
biles, se alimentó también de esta raíz hundida 
en el cálido y amable subsuelo de sus propias ex
periencias.

En esto a’go debió a su madre, Maria, y su pa
dre legal, José. ¿Por qué hemos de retroceder, &%- 
candalizados, ame esta afirmación, que recoge una 
ley fundamental de la Pedagogía? De ellos aprendió 
Jesús a "balbucear sus primeras palabras, -las pri
meras lecciones de la vida, los primeros contactos 
prácticos con el medio que le rodeaba y particular
mente dentro del círcuio social a que per.enecia.

Como en tantos otros matices de la enseñanza y 
la conducta de Jesucristo, siempre tan acordes—rá- 
fo caso entre los hombres—también en éste hay que 
señalar el colorido de lo que él había personalmen
te experimentado, de cuanto le había descubierto 
la aproximación habitual a las angustias de los 
peor tratados por la fortuna y por la Sociedad.

No disuena ciertamente en labios de Jesús todo 
aquel conjunto de verdades, principios y apremian
tes recomendaciones, diseminadas a lo ancho y a 
lo largo de su Evangelio, base de una Sociología 
Cristiana, que toda está en germen allí.

•Las preocupaciones y las realizaciones sociales 
de la Iglesia naciente, cuya pintura enriqueció con 
ilustraciones magníficas las primeras páginas del 
libro de «Los hechos», hasta el punto de haberse 
podido -hablar—con poca exactitud por cierto—de 
un comunismo cristiano, la insistencia de San Pa
blo sobre estos devras y más que nada la emocio
nante esquela a Filemón, «per a» de sus cartas, te
nida justamente como la primera Encíclica So
cial de la Iglesia, continúan la misma línea del 
Evangelio.

Lítnea de la que al decir de Pío XI, jamás se apar
tó da Iglesia, ■divise lo que se diga ,y fuere cual 
fuere la actitud de muchos que se tienen por sus 
hijea Toda la Historia eclesiástica henchida está 
de esta maravillosa floración, que, comenzando en 
el mensaje de Jesús, llega hasta «los días y las 
obras» de los últimos Pontificó Romano?. No hay 
más que repasaría con ojos limpios de prejuicios, 
página a página. La comprobáción. es muy fácil.

Toda esa epopeya social de la Iglesia tiene su 
imperativo y su módulo en Jesús-Obrero, que tan 
hombre, fue como nosotros, excepto en el pecado. 
Pero, además, ahí está uno de nuestra carne y 
nuestra sangre, hombre a secas, José-Obrero, para 
décimas y recordamos con su santidad y con su vi
da que el área del trabajo no ha sido excluida del 
cultivo ni de la paternal mirada de Dios. Esto para 
unos.

Para los demás, que las frentes sudosas y las ma
nos encallecidas merecen nuestra gratitud, nuestro 
respeto, nuestra veneración—que en modo alguno 
anulan a la justicia—-como la frente y las manos de 
aquellos dos obreras de lía artesanía de Nazareth.

Tomás CASTRILLO
Pág. 23.—EL ESPAÑOÚ
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EL CANCER. ESA INCOGNITA
INVESTIGACIONES RECIENTES LO SITUAN 

ENTRE LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS

AMS DE OCHENTA VIRUS HUMANOS 
DESCUBIERTOS EN IOS ULTIMOS DOCE AÑOS
j^N lá reunión anual de los di- descubierto que el cáncer en id 

rigentes del «Pondo Imperial rata era producido por un virus, 
de Inveatlgacionss contra el cán- poniendo de manifiesto que aign- 
cer» celebrada el día 21 de abril ñas leucemias, espontáneas en 

Cecil Wakeley se estos roedores, serían causadas 
reflwó a los avances realizados' por este virus. A continuación
por los británlíX)s durante el año 
en curso en las Jnvesttgacionc’s 
ooíitra los tumores, callficándc- 
los de «sumamente importantes)/ 
El inglés Wak ley dijo que los 
científicos americanos habían

EL ESPAÑOL.—Pág. 24

planteó la posibilidad de que al
gunos tumores que se presentan 
en el hombre pudieran provenir 
igualmente de un virias.

Durant' el pasado año. conti
nuó sir Wakeley, los investiga

dores de la sección de biología y 
virolosa experimental aislaron 
un virus, llamado polytoma, de la 
colonia d£. ratas en. Mille Hill, 

V.
Después de la reunión de di

rectivos, ».i doctor R. J, G. Hi 
rris, jefe .le los Servicios de bife- 
logia v viriolo^ia exp^.rimdnta! 
del Fondo en Mille HUI, dijo lo 
siguiente:

—No hemos encontrado un vi-
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bata!ht contra cl
conn vas
invest i

librandos© en los

r*® *?^® JFW ^ cáncer en el 
hombre. Lo que hejaM ï-ïbtenrao 
es un mayor conoctóBento en lo 
que hay que buscar y. cómo hay 
que buscarlo. Despues de haber 
hallado el virus en la rata, se 
utilizó para producir el cáncer 
en otrtea ratas, ratones y haras- * 
tere. Podemos decir—a g r e gjp_  
que hemos hecho una cosa ade- 
lantándonos al americano: adqui-

^^®’ ^1^®®®* idea del aspecst'o 
del virus. Entre otras cosag^ he
mos pedido verlo ampliado un 
millón de veces con un micros
copio electrónico.

Estamos de acuerdo con el 
doctor Sanz Ibáñez, director del 
Instituto Nacional del Cáncer, 
en que no son nada sen^aciona- 
lea estos «avances» ingleses en la 
investígación del virus del cán
cer. Después de todo, los periódi- 
cos han sido los que han hecho 
ruido, porque el doctor Harris 
reconoce humildemente que lo 
que han obtenido es «un mayor 
conocimiento de lo que hay que 
buscar y cómo hay que busoar- 
lo». Perp nadie ha obrado mal. 
Tiene mucha importancia que el 
público se acerque a contemplar 
los ímprobos trabajos do los sa
bios y médicos en su batalla 
contra los tumores. Por un lado, 
compreniderá mejor Ja dura lu
cha y, por otro, verá que no se 
encuentra demasiado solo frente 

' a la dolencia. El público debe sa- , 
her lo que ocurre. Conviene que i 
conozca la verdad, para que así 
pueda apreciar mejor cuanto se 
haga en beneficio de su salud 
Deade hace numerosos años, a 
pesar de los esfuerzos da los in
vestigadores y de las sumas gas? 
tadas en sus trabajos, el domi
nio del cáncer no ha sido el .tea
tro de un descubrimiento com
parable al de los que en otras 
ramas de la medicina, marcan las 
etapas de una evolución rápida 
y a veces prodigiosa

Analicemos los hechos. Por un 
lado, los ingleses consideran sen- ! 
sacional sus aportaciones a la 
virología del cáncer’ ¿Qué apor
taciones han sido éstas? En con
creto, el descubrimiento del vi
rus polyoma en las ratas y un 
mejoramiento en la técnica. 
¿Qué han costado esto® trabajos 
y seguirán costando? Según el 
informe del doctor A. Dickson 
Wright, presentado en la citada 
reunión ascendieron a 199.192 
libra® esterlinas, de las que 
166.118 se gastaron en los traba
jo® de investigaciíón y en el man
tenimiento de los laboratorios 
Sir Cecil Wakeley añadió que 
los nuevo® laboratorios que se 
están construyendo en los Cani- 
pos Inn de Lincoln para el Pon
do han costado un millón de .i- 
bras. Pata equiparlos -será pre
ciso todavía un cuarto de mtlldn 
y su mantenimiento requerirá* uit 
gasto de 500.000 libras anuales 
Esto ea en suma, Io que cuesta 
la investigación del cáncer en 
un pequeñísimo sector científico, 
y éstos son también los parcos 
resultados obtenidos, que sólo 
vienen la confirmar los trabajos 
anteriores de otros investigado- , 
res, entre los que destacan los 
realizados por nuestros compa 
triotas, el levantino Mas Iraagro, 
quien en eus trabajos no dispu
so ni la milésima parte del di
nero que maneja sir Cecil en un 
solo año, y del catalán Durán

cancer comienza
Rn Kstados luidos (foto inferior) ___ ____ ___ _

itiones en tejidos humanos sobre condenatlos a muerte
se han rcali2;Mlo

que se ofrecieron \ oluntat iamcnU’i
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Reynals, que really interesan 
tíslmas investigaciones en Esta
dos Unidos y que si la muerte 
no hubiera secado su vida, tal 
vez sería ciro Premio Nobel es
pañol.

Bh CANCER DB LAS 
AVES Y, DB LOS 

RATONES
I>esde que se demostró en 1908 

que la leucemia de las aves se 
puede transmitir a las aves nm^ 
males con filtrados libres de ce
lular ha despertado mucho inte
rés la posibilidad de que los tu
mores malignos sean producidos 
por virus. Los estudios en esta 
materia se aceleraron con las 
investigaciones de Peyton Rouh, 
del Instituto de Rockefeller, 
quien en 1910 aisló en una ga
llina Plymeuftib Rock un tumor 
del músculo pectoral que consi
guió transmitir a otro animal de 
la misma especie, primeramente 
por injerto y más tarde por fil
trado desipi’ovisto de células. Pos
teriormente se ha añilado el vi- 
ijus culpable, y en la actualidad 
se conoce su composición quími
ca, su talla y el microscopio 
electrónico nos ha dado su ima- 
gen._ Además del sarcoma de 
Rous existen una larga serie de 
tumores concerosos en los que 
un virus tiene el papel esencial 
Tales son el cáncer cutáneo dei 
conejo, el cáncer de riñón de la 
rwa,. el cáncer de mano del ra
tón, etc. Los tumores víricos son 
comunes en los peces, los anfi
bios, las aves y los mamíferos 
lo que consitituye un argumento 
en favor del origen vírico del 
cáncer. Se ha comprobado que 
todos estos animales,, que proce
den de un tronco común en la 
noche geológica de los tiempos 
son susceptibles de padecer cán
cer. Pero el hecho es que el hont 
bre, .desde un punto biológico, 
también procede del mismo tron
co. Recientemente, Stanley, ei 
investigador que trabajando con 
el mosaico del tabaco estableció 
^F P^®®®™ vez la composición 
química de un virus, puntualizó 
que si generalmente los fenóme
nos biológicos básicos no difie
ren mucho ide una especie a otra, 
lo mismo que se ha demostrado 
sin lugar a dudas, de que los vi
rus son capaces de producir cán
cer en los animales, hay oue ad
mitir que también lo produce en 
el hombre, aunque, esto aún, no 
se haya demostrado concreta y 
objetivamente, si bien la escuela 
di Deard ha conseguido ya la 
transmisión de filtrados de papi
lomas procedentes de seres hu
manos. con la consiguiente , re 
producción de cánceres en el aní 
mal de experiencia. Probabl *» 
mente los virus del cáncer son 
trasmitidos también con el em 
brión en' la especie humana, per
maneciendo en una forma laten 
te durante gran parte de la vi
da, o aún en el curso de toda 
ella, transmitiéndose tie genera
ción en generación. Ciertos fac 
tores noca conocidos determina 
rían’ en un momento dado la 
puesta en marcha de estos viru-» 
latentes desencadenando el cán
cer.

LOS VIRUS DEL CANCER 

han descubierto más de 80 virus 
humanos. Este hecho es un tri*. 
buto y un reto a los muchos in
vestigadores que con tanta for
tuna han vtilizado nuevos méto
dos para la propagación de los 
vi^s. Bi uso de los rat ones re
cién nacidos condujo ai descu
brimiento de los virus de Coxsac 
kie; el de células mantenidas, en 
sistema de cultivos ha permitido 
el aislamiento de los virus BOHO 
loa adenovirus y otros muchos 
Algunos de estos agentes fueron 
pronto relacionados con enferme
dades, específicas. Otros, clasifi
cados primero como «huérfanos» 
han ido siendo asociados gradual- 
monte con diversas dolencias. 
-Pero todavía existe un numero
so grupo de «virus en busca dj 
enfermedad». Indudable mente, 
aún* no se han descubierto todos 
los virus. En la reunión anual 
de Premios Nobel en Lindau, el 
doctor Stanley dijo qué .se puede 
suponer que en un organismo 
humano normal existen muchos 
virus todavía desconocidos. Pue.s 
bien : entre ..estos virus descono 
cidos pueden figurar los del cán
cer.

Los investigadores se pregun
tan si cada clase de cáncer po
seería un virus específico que 10 
produjera o si por el contrarío 
sólo existe un virus como único 
y exclusivo responsable de itodas 
las clases de tumores En los ani
males tratas, ratones etc.), se 
ha demostrado que un sólo virus 
puede causar tres tipos distintos 
de ¡tumores: leucemia, sarcoma y 
carcinoma. El viras de Rou.s 
adaptado a otras especies anima
les ha adquirido, según Duran 
Reynals, la propiedad de provo
car otros tipos de tumores. Así. 
un número limitado de viras po
dría producir una gran cantidad 
de cánceres diferentes. Pero aún 
hay má& Antes de morir. Duran 
Reynals trató de averiguar si un 
viras patógeno corriente podría 
también ocasionad un cáncer o 
si, por el contrario, los viras que 
producen tumores son virus es
peciales. Para hallar una res
puesta a su pregunta pinceló 
con metilcolantreno (una sustan
cia cancerígena) a pollos, enfer
mos de viruela aviár. De esta 
forma nudo conseguir transfor
mar esta csión de la piel en 
cáncer. Esto significa que un vi
ras banal experimenta bajo la 
acción de una sustancia química 
cancerígena una alteración que 
le transforma en cancerígeno. 
Queda, por demostrar la prueba 
inversa Es decir, la de que, en 
ausencia del virus, el meticolan- 
treno no produzca el cáncer. Pe
ro aún no se ha podido realizar 
este experimento, porque es muy 
difícil conseguir un pollo que so 
encuentre total y absolutamente 
libre de este virus.

La relación estrecha entre vi 
rus y cáncer todavía no esti 
muy clara. Es cierto que existen 
tumores, como el sarcoma de 
Rous. en los que siempre se en
cuentra un virus como agente 
culpable. Es verdad que hav 
cánceres, como la leucemia do 
los ratones, donde la presencia 
del virus es eventual, por lo que 
esté microorganismo sería un 
agente cancerígeno equiparable 
a muchos otros. Pei-P todavía 
hay un extenso grupo de tumo- 

no se ha descubierto ninguna re 
laclón, diKcta ni indirecta con 
los viras. Es evidente que no po- 
eos tumores han sido producidos 
por medios químicos o físlco.s, 
entre ellos la acción de los ra
yos X. ¿DónIde interviene aquí 
el viras? En la citada reunión 
de Lindau, Stanley dijo que tam 
blén en estos casos intprvenian 
los viras. No por dejar Je verlos 
era imprescindible negarlos. El 
viras podía estar presente en las 
células de la víctima, aun antes- 
de! nacimiento, incrustado 0 
Identificado con los propios ge
nes, por lo que la infección bien 
pudiera provenir dé generaciones 
atrás. El .agente químico o físico 
sólo hacía de desencadenante o 
de testaferro de una causa re
cóndita y. sin embargo, esencial. 
En la vida corriente no siempre 
es el asesino el que levanta la 
mano que empuña el puñal. Pue
de tener más responsabilidad el 
instigador, la mente directora % 
oculta.

EN BUSCA DEL CUL
PABLE

La dificultad de una diferen
ciación mlcrtoscóplca es, sin du
da, la causa de que algentes pa
tógenos (en este caso viras) 
queden a menudo por mucho 
tiempo sin descubrir, hasta que 
un método de investigación nue
vo y modificado haga posible su 
Idehtiftcación de una manera 
inequívoca. El hecho de que mu
chos microorganismos experi
menten modificaciones en su for
ma aumenta todavía más la di
ficultad de su identificación, con
duciendo en la mayoría de los. 
casos a errores cuya aclaración 
Inquiere muchísimo tiempo y 
trabajo. Este es aplicable, según 
Suegotska, muy especialmente 
para determinadas comprobacir- 
nes en relación con el problema 
del cáncer.

.^A pesar de la mayor reserva 
existe úna insistente coinciden
cia en los resultados de la inves
tigación de renombrados hombres 
de ciencia, que confirman la pre
sencia de microorganismos pare 
cidos a los viras en tumores y 
parcialmente también en la san
gre de enfermos del cáncer. Pe
ro su concentración, mediante 
cultivo y su diferenciación con 
los métodos actualmente en uso 
han fraca‘íadó en ger ,ral, que
dando, por tanto, discutidos sus 
hallazgos. Pero es notable que 
las observaciones mencionadas 
hasta ahora no hayan sido refu
tadas aún siendo aceptadas en 
los puntos esenciales como he 
chos incontrovertibles. Por su 
parte. Snegotska ha efectualdo 
exámenes de sangre en 1.439 pa
cientes, de ellos 883 enfermos de 
cáncer, mediante un cultivo que 
difiere de los procedimientos nor
males. Pronto comprobó este in
vestigador que la sangre contie
ne gérmenes indudables, que en 
personas sanas sólo son demos
trables muy aisladamente, y por 
medio de cultivo en diversas es
pecies con flora mixta. Pero en 
detei^minadas dolencias como 
carcinoma, sarcoma, hipernefro- 
ma, etc., observó estos microor
ganismos en forma de cultivoj 
puros específicos, cuya cantidad 
es proporcional a la gravedad
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ka se trata en esencia de un cul 
tivo de sangre en el cual el plas
ma es liberado por centrifuga
ción de los elementos de formas 
más groseras y sedimeniCado a 
temperatura constante. A siçaple 
vista, evidencia en el. estudio, 
avanzado de la enfermedad un 
desarrollo, al cabo de una a do.s 
semanas, por un paulatino en
turbiamiento progresivo, al con 
trario de lo oue sucede en el 
cultivo negativo, que se aclara 
poco a poco en el mismo lapso 
de tiempo. En el microscopio se 
ve, al cabo de cuatro o cinco 
días, en un cáncer avanzado ima 
opalescencia de material fresco 
en cultivo, la cual aumenta pri
mero. en densidad, transformán
dose luego muy lentamentb en 
formas granulares más groseras, 
claramente visibles a 200-300 au 
mentas, que se mueven'.

Por otra parte, .según el profe
sor Gregory, el virus que produ
ce en el rabón el cáncer de ma
ma se ha encontrado en más de 
mil tejidos malignos humanos, 
peño no en tumores de niño? 
Estos virus han sido cultivados 
e inyectados a animales, produ
ciéndose por ellos diversas ma
lignidades, pero originando ade 
más anticuerpos. Estos anticuer
pos son unas sustancias que for
man los organismos como una 
reacción ’'rente al ser extraño 
que tnata de introducirse ct. 
ello-s Por eso sc lés llama ant' 
cuerpos, y_ en la formación de és
tos se basa toda la teoría de la 
inmunidad, y la fabricación de 
sueros y vacunas. Los sueros no 
són más que anticuerpos ya 
constituidos, y las vacunas une 
colección de gérmenes muertos o 
atenuados, que, sin producir la 
enfermedad, estimulan la pro 
ducción .de los anticuerpos nece ■ 
sarios que defiendan al organi.-v 
mo en el caso de que acontezca 
una verdadera infección Pues 
bien, se han practicado pruebas 
para demostrar la presencia de 
los anticuerpos al virus del ra
tón en el suero humano. Esta 
pñueba es positiva en el 88 por 
100 de los cánceres según Gre
gory.

Dte la misma forma que ocu* 
rre con el virus del ratón, al ser 
inyectado en ciertas aves v ma
míferos, el virus del sarcoma, de 
Rous estimula la formactón de 
anticueñpos que lo precipitan o 
neutralizan. En la gallina, la 
presencia de un sarcoma produ
cido por un virus de desarrollo 
lento se acompaña dg una ele
vada concentración de anticuer
pos en la sangre.

Todos estos fenómenos com
probados constituyen una invita
ción a la preparación de vacu
nas contra el cáncer producido 
por virus, no solamente en loa 
animales, .sino en el hombri. En 
realidad, Snegotska viene prepa
rando autovacunas para luchar 
contra el cáncer. Su método con
siste en descubrir en la sangre 
de sus pacientes las opacídade.s 
antes^ descritas, que pana, él in
dicarían una «infección cancero 
sa» En estos casos en los que el 
tumor no .se halla desarrollado 
aún. la autovacuna suya daría 
buenos resultados. La publica
ción oficial de un laboratorio 
muy importante en los Estadas 
Unidos, en un -reciente trabajo 
sobre los virus y el cánc m. reco-

tra e) cáncer

Aparato mícrofotográfice para investigaciones de la tremenda 
pinga, empleado en los laboratorios españoles de la lucha con-

ble inmunlz.ir ni hombr- contra 
el cáncer de origen vírico, en la 
misma manera que se hace en 
la actualidad contra la.í enfer
medades infecciosas.

DÓ8 VIRUS CONTRA EL
QJLNGBR 

preswate ' se hanHasta el 
picado en

em-
Estíos Unidos viras - 

fóticos debikio a que Iq pabia* 
6n norteamericana nb tiene in 
tunidad contra ellos. A la ma-

yoría de los virus estudiados, 
que fueron aislados en Asia y 
Africa, no se les conocía activi 
dad patógena, y habían resulta
do activos contra ciértos tumo
res de ratón.. Moore estudió la 
acción del virus 101 de Egipto, 
uno de los virus del Nilo Occi
dental, sobre el desarrollo del 
cáncer en 84 pacientes. El mi
croorganismo se localizó en lo*, 
tumores -¿n el 65 por 100 de lo» 
enfermos. Pero solamente en el 
® P^r_100 fue posible observar 
una acción inhibitoria directa 
Ségún Moore, los virus afectan 
a los tumores en algunas opor
tunidades, pero no tendrán valet 
práctico hasta que no sean ca 
paces de destruir todas las cé
lulas del tumor. Nosotros añadi
mos, que deben destruir todas 
las células del cáncer, pero ni 
una más.

Si el virus es incapaz de des
truir todas las células cancero 
sas. y .^'Ja alguna, cata, en su 
multiplicación alocada, no taf 

_ dará^-en_volver a reproducir ;J

cáncer Pero -^í ,1 vini deplniyc 
indistintamente a las célula.? 
canc-tosaa y a las sanas, hace 
tanto bien como mal, y no sir
ve. Aquí ç-jtâ el problema. Según 
Hagan, ’os investigadores con- . 
fían en que los virus puedan 
adaptarse primero en cultivo de 
tejido, para que después sola
mente destruyan las células del 
cáncer, de forma que la adapta
ción sea tan perfecta que por 
medio de inyecciones de virus 
adaptado so cure un determina
do cáncer sin dañar las otra» . 
células del cuerpo que estén sa 
ñas y se encuentren intimamente 
relacionadas con las enfermas.

Todos estos trabajos están rea- 
libidos por investigadores de 
primera categoría, que son finan
ciados por organismos naciona
les e internacionales. No se tra
ta de vanas fantasías, ni de ge
nialidades prematuras, corno la 
del que a principio del ’siglo afir- 
noó. siri ninguna prueba feha
ciente, que el cáncer era produ
cido por m virus. Los hechos se 
acumulan. Las pruebas se mul
tiplican, Me parece que vivimos 
en esa etapa previa que vivieron 
los precursores de la bacteriolo
gía La virología está en sus co
mienzos, Cuando se conozca me
jor es muy probable que cl cán
cer se coloque entre las enferme 
dades infecciosas, como dice 
Stanley, uno de 'os Pre.mios Nó- 
bel que mejor conoce los virus
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UNA TAREA GIGANTESCA

quiénes les hicieron llegar a ta1 
otro.

Rn la plaza de toros <le Al

de euritmia

alegre,

ese

F te. 29.—EL 138? AÑOl.

de

nas.

la

buenasoma en

vivo

no llegó el río exótico de los gus
tos modernos.

Todo había empezado d"* una

momento de la in.stauración de

LA SECCION FEMENINA

RONDA DE BAILES D
CANCIONE POR LOS
PUEBLOS DE ESPANA
35.000 PARTICIPANTES EN LOS
CONCURSOS NACIONALES DE

calá de llenares, igual que
en otros muchos lugares tle
t.spafia, un concurso comar.

f ON la llegada de la primave
ra -la (ronda de coplas y la rue

da loca de la danza despiertan en
las tierras de España. No hay 
que ir muy lejos: la vera
cualquier capital, en los barrios
aldeanos de las ciudades cabeza
de partido, en cualquier pueblo 
o aldea es fácil topar con zaga
les en alegue trance folklórico de
cantes y bailes, El verde de los 

. campos, al caer la tarde, convi
da a armar la marimorena a
dar libre rienda al músculo, sal
tando en rima con las coplas, 
bravas y limpias como manza

Asi fue siempre y asi* sobre 
todo, es ahora. Pasaron los fríen
Las nieves, todo lo más, queda
ron refugiados en los picachos. 
Los valles ríen y el agua salta
culebreando desde lo más alto
Es la hora de la canción y de!
baile. En los pueblos de Espa
ña las gentes sencillas que toda
vía hablan de cabañuelas meteo* 
roilógicas. y de noviazgos' lar
gos, que -viven entre jwoble-
mas de abonos y de sementeras.
de pastos comunales para el ga
nado y romerías de párroco y 
sacristán a caballo, porque la es

tación lo pide, saben que es és
ta la hora dé la copla auténti
ca y propia, la que habla en sus
sones y en sus víros de su capa
cidad de cntúslasmo y brega.

Hoy la danza en toda España 
tiene el signo de la orquesta. La 
radio suena a toda hora y
musiquilla efímera de la última
película es tarareada a la par
por las muchachas de todos los
pueblos; eh consecuencia, baile 
es hoy, por extensión, el que se 
arma algún domingo eh la plaza, 
el es que hace bueno, o en un 
salón con farolillos y cadenetas 
Suena el «pic-up» o la orquesti
na de aficionados; una estampa 
e^ereotipada _____ _
número de rincones españoles.

Pero esto, de propio, bien que
se sabe, no tiene nada Feliz
mente aún queda regusto y vo
cación por la otra música y el 
otro baile, el que nace al calor
de la tierra misma y que des
pierta ¡todas las primaveras en
cendiendo los: rostros de la gen
te moza. los. folkloristas se em
peñan en adivinarle orígenes.

cal de Coros y Danzas «le la
Sección Femenina. Abajo, a
la izquierda una exhibición

Lo cierto es que el cante y 
baile español propio de cada co- 
n^Pca o reglón tiene sitio au
téntico y vivencia cada día más
renovada. La primavera ahora 
lo demuestra. ~ '** *La muchachada

en mil sitios, canta
baila, hace sonar lá rondalla y
arma rondas de amor para por 
las noches, para dar románticas
serenatas...

Cuenta en ello mucho la pu- 
ja .el ver quién da más y mejor 
Y cuenta además, sobre todo, la
lección de quien sabe y está dis
puesto a enseñar, que no basta
sentir picazón en la garganta
por dar rienda libre' a los can
tes o saltar en el ritmo de pan- 
deirós y gaitas. En esto una or
ganización española, desde hace

en d'^scifrar cómo empezó v có
mo evolucionó, de qué manera 
llegó hasta tal lugar y quién o

escuelas donde todo nrte popu
lar encontró maestro y ^ente 
nueva deseosa dé aprender, 
organizó concursos, certámenes 
y fiestas donde el natural afán 
de quedan bien_ ----- - - fuese estímulo
de perfección y constante apren
dizaje.

Surgieron así los concursos 
—2---- 2__ ¿_ Coros y Danzas.
Muchachas españolas
nacionales de

de todas
nuestras varías tierras recorrie
ron nuestras ciudades ensenan
do a unos y a otros la belleza y 
la emoción de nuestros bailes y 
cánticos regionales.. Llegaron a 
las ciudades, y a muchos descu
brieron cómo aún estaba
un caudal de belleza popular que 
creían desaparecido para siem

más de veinte años, se ha venido
llevando .sola la palma. La Sec
clon Femenina, desde sus prime
ros días. quiso revalorizar
caudal de belleza que los pueblos 
españoles tenían
Montó ^delegaciones.

casi olvidado 
hogares y

pre. recluido todo lo más en al
gún rincón olvidado donde aún

manera muy sencillq. Pi'ar Pri
mo de Rivera, desde el mismo
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la Sección Femenina, se lanzó a 
la empresa de recoger y revalo
rizar los cánticos y Alanzas no 
pu ares de toda España. Fue uña 
empresa, dificilísima que afortu
nadamente muy pronto comen
zó a dar frutos. En. la mayor 
parte de las ciudades» pueblos y 
aldeas españolas, Jos cánticos y 
bailes folklóricos se hallaban 
prácticammta perdidos. Ea gen
te nueva había perdido el gusto 
por ellos y apenas sí quedaban 
eligimos viejos entusiastas que 
en sus días mozos los habían oí
do y bailado incluso. L«a tarea se 
ciñó en buscar a estos mae'atros, 
en rebuscar los archivo^, en pro
porcionar instrumentos musica
les, faldas y refajos de encajes, 
castañuelas y alpargatas blancas 
con cintas, a la par que organi
zar concursos y certámenes.

JLI/GAEA. O E RTAMElí 
DE DA COlí^ARGA

Durante unos años esta tarea 
fue llevada casi en silencio. No 
obstante, ya en el mismo año de 
1909, en Medina del Campo, la 
Sección Femenina presentó uii 
Certamen de Coros y Danzas que 
fuv una gran sorpresa para mu
chos: los más ignoraban com
pletamente la existencia de una 
tan rica gnma de bailes típicos, 
españoles, todos con melodía y 
gracia propias.

En todas las comarcas de Es
paña la ronda del baile y las 
canciones ahora suenan. Un do- ' 
.mingo cualquiera se elige para 
el concurso comarcal. Corno 
ejemplo vale Alcalá de Henares. 
Su plaza de toros está en tranca 
de fiesta. Hay coches a la puer
ta, motos y hasta algunas bici
cletas con polvo de los pueblos 
vecinos. Dentro suena la música 
La gente liega..

En la mañana de sol lew ten
didos lucen repletos de gente: 
chicas de la ciudad y mucha
chos, niños paracaidistas de los 
Ejércitos de Tierra y del Aire 
Hay interés en todos por ver lo 
que va a ocurrir en la arena 
Cierta gente de los tendidos des
taca por su entusiasmo. Son cam

pesinos, gente de pueblo. No hay 
más que verJos.

—Ya verás al Perico cuando 
se arranque con la nueva copla.

—El Perico y el Cándido, que 
los dos son buenos.

Rueda la bota de vino, ner
viosa, de una mano a otra. Es
tán impacientes. De pronto los 
altavoces suenan:

—¡El. desfile! ¡El desfile!
El desfile empieza. Primero, 

el banderín de la Sección Feme
nina abriendo marcha, seguido 
de un grupo de Coros y Danzas, 
con las bandurrias en son y las 
chicas repiqueteando al compás 
las castañuelas. Tras ’éste, otro 
grupo, ÿ otro, y otro. Todos Ue 
van su música, su pasacalle ale
gre y su alegría sincera. La pla
za resuena en aplausos.

COPLAS Y BAILES AL 
BOL

Se aplaude a todos, .a la vis
tosa parada de trajes castella
nos. Ellas, el pelo trenzado, más 
bien rubio; primores de encajes 
en las blusas o seriedad de ne 
gro terciopelo; mantones y pa
ñuelos sobre los hombros, falda 
verde, roja, dorada como el tri
go, y todas, zapatillas de cintas 
en greca sobre lae medias blan
cas Ellos, faja roja ciñendo el 
calzón apretado; medias, alpar
gatas campesinas y chaleco bor
dado. Van de fiesta.

—¡A ver, Engracia, cómo las 
diriges!

Es uno del tendido, moreno 
como el que más de soks y 
aguas claras en las sementeras. 
Engracia es la «directora», una 
chavala escogida por su entu
siasmo por Ia Instructora de la 
Acción Femenina. Ella fue la 
que mejor oído tenia para las 
coplas v mejor se daba con los 
bailee. Por eso ahora desfila en 
cabeza, junto con sus amigas 
del pueblo, todas un poco azo
radas de ver a tanta gente ml- 
rándolas, como si fueran.' ellas 
toreros en la clásica- vuelta al 
ruedo.

La parada inicial termina. Ac
túa primero el Coro de Alcalá de

La gimna.sia es tlecisiva en la formación Integral de “ií jxir* 
lici pantos en ios grupos oe danzas

Henares. Son los locales y, natu
ralmente, gozan del favor de bue
na parte del público. Lo hacer 
bien;, bien entonadas y bien ajus 
tados sus cánticos sencillos, de 
una poesía que huele a trigales 
a viento parado en los álamos, a 
molino harinero, a tierra recién 
mojada.

Después, das chicas de las EL- 
colapias, un convento de monjas 
también de Alcalá. Juegan con 
los pañuelos, giran» se vuelven y 
tijeretean con. ios pies ai compás 
de la copla:

Una estrella «i ha perdido 
y en ei cielo ná aparece; 
en tu casa se ha metido 
y en tú cara resplamiece. /

Aplausos» Los chicas, riendo, se 
retiran a los burladeros. En se
guida otro Grupo de Coros y Dan
zas, y otro, y o<ro. Unos se ga
nan más aplausos y otros menos. 
Los jueces del Jurado apuntan en 
sus cuadernos de notas.

Cuando en te arena polvorienta 
de te plaza de Altate de Henares 
aparece el nutrido Grupo de Co
ros y Danzas de Los Santos de 
te Humosa, hay una gran salva 
de aplausos. Mucha gente llenó el 
autobús de te mañana y ha liga
do hasta Alcalá sólo para ver a 
sus paisanos. Ellos son treinta y 
tantos, entre zagalas y mucha- 
<dios» todos con trajes de te Sec
ción Femenina, pero qüe les vie
nen como anillo al dedo. Apre
tadas tes cintas de las zapatillas 
en 'las medias de las piernas, los 
pies piden movimiento. ¥ las gui
tarras no tardan en dar música.

LOS DE DOS SANTOS ES
TAN AQUI

Vuelan tes zapatillas; las ma
nos en alto. Las parejas hacen te 
rueda loca del baile; juegan, las 
puntas de los dedos de cada chi
co con su mozuela. De pronto, el 
desplante Todos se vuelven y dan 
te espalda a te compañera, para 
hacér caso a te vecina, que agra
dece te sorpresa del requiebro. 
Suenan más alegres aún tes gui
tarras, más rápidas. Es te jota de 
Los Santos de la Humosa. Un 
cantor, aliente y recio, con voz 
bien templada:

Para Hégnr a cantar, 
enmivida fui cobarde, 
pero pedir mi permiso 
quiero al señor Alcalde...

La rueda sigue veloz. Las mu
chachas siguen su juego, y Jos za
gales, con sus coqueteos. Al fin, 
los corazones sé rinden. ¡Ellos ga
nan. Lag guitarras templan sus 
últimos calderones» y para feste
jar todo, ¡levantan las mozas sus 
¡brazos todo lo que pueden; caen 
10s mozos con una rodilla en tie
rra y la chavate, triunfante, aun
que rendida, planta en te otra su 
pie.

¡Final bonito. La pteza estalla 
en una ovación cerrada. Para ale
grarlo, otra vez te música y te co- 
pía, nueva te letra sobre los sones 
cilásioos:

Jde despido de Alcaid 
y de sus Coros y Damas; 
a la Sección Femenina 
y a todo», mái íiractas.

En el centro de la rueda bai- 
ladora está un campesino en 
mangas de camisa; es un viejo 
Jalvo y regordete con una grue
sa cadena de plata en él chaleco 
y te corbata de los domingos pues
ta, El hombre no baila. Mueve
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sólo los brazos, guiando a dos za- ’ 
gales; a veces se contonea como 1 
Si quisiera con sus pies seguir el 1 
parloteo alegre de las zapatillas 1 
jóvenes. Está entusiasmado. Es el 1 
jefe. Al final, como todos, cae de 1 
rodillas con ej último calderón. [

Los zagales de Los Santos le co- | 
gen en hombros. .El público sigue 1 
y sigue aplaudiendo. Da la vuelta | 
ai ruedo el buen viejo, con lágri- 
mas casi en los ojos. Nunca hu- j 

- hiera podido en su vida haber 1 
Imaginado aquello, que ilas gentes 1 
de to ilustre Alcalá --cabeza de 1 
partido, capital reai de -to comar- \ 
car— iban a entusiasmarse con los 1 
bailes de su humilde pueblo, los j 
bailes que él ha venido enseñan
do todas las tardes a un grupo de 1 
zagalones, aa regreso de tos fae- 1 
ñas en los campos.

.—Felipe Ciruela, para servlrle.
—¿Y cuándo aprendió usted es

ta jota?
—De siempre, de siempre. Esto 

se bailó en Los Santos siempre. 
Lo que pasa es que, por las cosas, 
ya nadie lo hacía. Y ya ve...

UN EJEMPLO MAS
Llegaron tos muchachas entu-, 

siestas de la Sección Femenina y 1 
convencieron a Felipe Ciruela, la- 
labrador y hortelano, que, cuando 
mozo, supo trenzar ¡bien los pies 
en la jota nativa del pueblo. Fe
lipe dijo primero que no, que ya 
no se acordaba, que la gente de 
hoy ya no quería... Pero se equi
vocó.

Lo clerio es que unos cuantos 
muchachos se mostraron dispues
tos a aprendér. Se corrió la voz 
por el pueblo, las chicas comen
taron, discutieron y, por fin, se 
lanzaron a aprender los pasos y . 
vueltas que trenzaron sus abue
los en las grandes ocasiones del 
pueblo, cuando las fiestas y las 
ferias.

Hace- cosa de un mes comenza
ron los ensayos. Felipe todas las 
tardes cobraba nuevos ánimos.

—¿Estáis dispuestos a ir a Al
calá. a la competición comarcal? 
'—¡Estamos! /

Por da mañana habían llegado 
en un autobús, i Algo nervúosillos, 
con una hora de antelación esta
ban en la plaza, todos ya con sus 
trajes típicos castellanos; ellas, 
coloradas y sanas; morenos y se
cos ellos, con las alpargatas bien 
apretadas y dispuestos a armar la 
marimorena en el ruedo.

Y se llevaran una copa y con
siguieron pasar a la competición 
provincial, que se celebrará antes 

. dea verano.
¡—¡Venga usted una tarde a Los 

Santos! Está ahí cerca, a sólo 
treinta kilómetros, y le bailare- 
mos lo que sea. ¡Verá cómo no se 
arrepiente !

Quizá no haga falta ir a Los 
Santos, porque lo más seguro es 
que en enero del año próximo, 
cuando se oe-ebre en Madrid el 
Concurso Nacional de Coros y 
Danzas, con toda certeza que ^os 
estarán en la capital enseñando a 
los Grupos de Coros y Danzas de 
toda España lo que es la bella y 
brava Jota de Los Santos.

CAMINO DEL CONCURSO 
NACIONAL

El ejemplo de Felipe Ciruela y 
su gente de baile es uno más que 
vale como muestra de lo que son 
10s grupos mixto® de Coros y Dan
zas de la Sección Femenina. La 
esencia la pone el pueblo, su es- 

' pontaneidad y su arte. Bi cauce 
necesario, el camino, la Sección

V

11

L*

Femenina. Así

Ml y Í«

■&., 1 1

ciclo

Chicas de numerosos cole- i

se comple-- —ei — 
ta. En estos dias, en estas sema
nas, en todas las capitales de co-
marcas españolas se vienen cele
brando concursos similares con 
vistas al nacional. Los Grupos, en 
un sistema de eliminatorias en 
cierto aspecto igual ai empleado 
en da Copa futbolística, van pa
sando a las finales, juzgados siem-
pre por un Jurado de técnicos, 
que tiene siempre en cuenta to
dos los factores que pueden ser- 

. vlr para una justa y total pun
tuación.

Pese a este sistema que busca, 
por encima de todo, el Grupo me
jor, aquellos que quedan atrás 
suelen ser recompensados,, sobre 
todo cuando en el tablado bien 
demuestran su entusiasmo y au
tenticidad. Varios Grupos de Co
ros y Danzas se llevaron copas de 
plata el domingo último en Alca- 

‘lá; naturalmente, una de ellas 
fue para los de Los Santos de 
la Humosa; ei viejo Felipe Cirue
la, en hombros, se paseó con ella 
en la mano por toda la plaza. Es
toy seguro que el buen campesi
no lloraba.

DE LA GAITA A LA LIRA

Más de 35.000 muchachos y mu
chachas españoles forman parte 
de los grupos mixtos de Coros y 
Danzas de la Sección Femenina. 
Alguien dijo una vez que en Es
paña sóB, , un baile merecía el

gios participan en lo.s certá
menes de la Sección Feme
nina. Ej aprendizaje de uifos 
grupos a otros también 

cuenta

nombre de ta’- el andaluz; y aña
dió: <dBl resto es gimnasia». La 
Sección Femenina ha demostrado 
cómo España entera tiene bailes 
bellísimos, de un sentido poético 
cautivador, capaces muchos de 
ellos de hondas expresividades co
mo el más brioso andaluz.

El baile,es siempre documento 
fiel de un paisaje y de una es
pecial manera de entender la vi
da. Cataluña y su más recóndita 
alma romántica está viva en las 
sardanas. Vasconia revela su vi
da auténtica en su «¡Danza de las 
espadas», por ejemplo; Galicia, en 
la muñeira; Aragón, en sus jotas 
bravas; Andalucía, en las bule
rías y tanguillos... La Sección 
Femenina, ai revalorizar estos do- 
cumentos vivos del arte popular, 
al descubrir y volver a la vida, 
por su cauce natural canciones 
perdidas y danzas olvidadas, rea
liza una de las más altas y her
mosas tareas de la vida de una 
nación: mantener fecundas las 
raíces más auténticas, precisa
mente das populares, que en su 
variadísima y rica expresión pre
gonan y cimentan el destino su
perior común a todos.

Federico VILLAGRAN r 
<Fotos Basabe.)
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y policía militar.
He

« uraso
vuelta de horizo

va-

150 000 «marines» o 
desembarco y 7.000 
mujeres del servicio 
la Flota. Los «mari-

nica;
todas

tropas de 
«waves» o 
militar de
nes», como

su mnclalidad y su toro a 
las demás. bntirse con todas las armas. Hay 

entre ellos infantería; pero tam
bién artillería, carros de'comba-

tas del mundo: la americana. Los 
Estados Unidos se afanan singu
larmente en conseguir una. fuer
za de «de!errement»—«disuasión» 
—aplastante. Y a decir verdad

riña». Son más que esfp¿ son tro
pas de desembarco, capases de

aquí .ia primera de las Flo-

---- ----------es bien sabido, no son 
exactamente «Infantería de Ma-
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parecen haberío conseguido. A su 
servicio tienen 630.000 hombrea, 
más otros

^^■^ ^^ ®^' ■^®’ unidades de anfibios, aviación
SU ACION y policía militar.
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NUEVAS TECNICAS Y
i TACTICAS NAVALES

PROPULSION ATOMICA, "MISSILES" Y MEDIOS
ANTIAERONAUTIGOS Y ANTISUDMARINOS EN LA
RENOVACION DE LAS GRANDES FLOJAS DEL MUNDO

rra patente en £ 
Ejércitos del Aii
He aquí por lo qt^^Jupio-

del mundo para
tado preciso de
lución, porque el
s ino es cientann
—¡nadie =e enga
ya en modo alga
na a estos tfecto

Morirás import
rías que mer cc/ ®’^’^®----  . oaluna referencia ai

margen la d» los colosos,-impor
tante y moderna es, la Flota fran
cesa. Italia realiza un esfuerzo 
inusitado para dotarse a si mis
ma de una poderosa Escuadra. 
La Flota alema a es curiosa por 
su novedad técnica, aunque més 
modesta. Importantes son. en fin 
las Escuadras de ^gunos de los 
miembros de la comunidad britá
nica, de Grecia, Turquía, Suecia, 
Holanda y a’gunos países ameri- 

y asiáticos. De nuestra 
Flota hemos hecho referencia mi
nuciosa aquí mismo eh varias 
ocasiones. Pero' en la precisión 
de sil tesis centraremos la aten
ción, desde luego, en las tres 
más importantes Marinas di 
momento. Las tres Marinas, por 
otra parte, que imponen su téc-

Loa programas dé construcción 
naval americana son ingentes. 
Los en vigor actualmente com
prenden un enorme portaviones 
de ataque, de propulsión atómica 
otras muchas unidades menores, 
m «buque-auxiliar^ase» para 
submarinos y la reforma de na
da menos que 250 unidades pro
cedentes de la guerra mundial 
última, etc. La Escuadra se di
vide en Flota del Pacífico, P ota 
del Atlántico y Flota de Reserva. 
Esta última se compone de más 
de 1.200 barcos. Las Escuadras 
se dividen en «Grupos de ''Opera
ciones», 16 en^total. y en «Task
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que van situadas las foto-
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Las Flotan
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Forces», tales como la Flota VI 
del Mediterráneo y la VII del 
Mar de China, la primara con 
250 aparatos embarcados.

En resumen, la Escuadra ame
ricana comprende en total 17
enormes portaviones de ataque 
(CVA), nueve antisubmarinos 
(CVS), ocho helicópteros y apa
ratos de mando (LPH) y 47 
transportes de aviación. La avia
ción naval invierte en los Esta
dos tJnidos las cinco terceras

nueve

m m MI ;.- <M

Ít tu M turn 
,iUíüi.i9!»

I IM tu tUUIMÍ

bable Con
prácticamente inaca- dc 90 a 125 en los más grandes. 

La aviación antisubmarina (CVS) 
comprende 42 grupos .y es apro
ximadamente la cuarta parte del 
total. Existe, también de la Ma
rina, la llamada Aviación en Tie
rra —«Fleet Air Wings»— inte
grada por los aparatos de explo
ración, vigilancia, fondeo de mi- 
n^, patrulla, etc. Y en fin, del 
misino^ modo hay asimismo la 
aviación propia de los «marines».

partes de los recursos presupues
tarios consagrados a la Marina. 
Además del gigantesco «Entre- citano

**‘®® grandes por- alojar hasta 125 aparatos.
^'^^ ^^ arman actual La aviación de la Marina yan- teledirigidos, qui emplea a 100.000 hombre y 

^ «Entreprise» es el mayor bar- dispone de 10.000 aparatos El 60 
SnS - “®*^ ?**' ^^ ‘’® ^^®® s^" de reacción,

^n? ^^^ toneladas; an- La aviación embarcada —«Ca- 
®“ tripulación la rrier Group»— distribuye sus 
personas. Movido aparatos en número de 80 rf 90 

por ii^tpulso nuclear, su radio de entre los jj^queños portaviones, y
EL ESPAÑOL.—Pág. 34

- “^®’ ^^^a de energía 
atómica tiene suñciente para na 
vegar durante ¡cinco años! sin 
repostar Sólo la necesidad de 
combustible para los aviones que 
conduce harán preciso abasteci
mientos frecuentes al efecto. Pe
ro el «Entreprise» carga ocho 
veces más gasolina, al efecto, que 
ei gigantesco «Forrestal». Basta- 

«angaanentodeesencia ue 105 «marines»
dSs^ tSdí'^si^' ®® emplea en reconocimiento’
S máÍbS. T ®« ^?^*.^?^^*^?! foto^afía, asalto, control aéreo, 

mandos, etc. Todo el material de 
vuelo es excelente en América. 
Entre los aparatos de intercep
ción los hay como el «Phaton II», 
cuya velocidad es doble que la 
del sonido, y otro.s como el «Ti

ai máximo. Un portaviones de la 
clase del primero citadó puede

ger», cuyo techo es de ^.000 me
tros. Entre los de asalto, el «Vi
gilante» tiene dos veces y pico 
la velocidad sónica, y otros, como 
el «Skywarrior», vuelan hasta al

turas de 13500 metros. En la piUl de 
aviación atiUbubmarinu ion apa — - “
ratos deben ser menos rápidos 
—800-600 kilómetros por hora
y son tipos en uso los aviones
«Guardian» y «Tracker». Pero en 
la búsqueda y/ destrucción de los 
sumergibles enemigos, los ameri
canos —creemos que por excep 
clón entre todas las Flotas de la
tierra— usan también los globes
dirigibles, algunos, ___  
«ZPG», de 28.000 metros cúbicos 
de capacidad. Estos dirigibles 
van provistos de «sono», detec-

como

clón magnética, etc., y se em 
plean en la exploración como ob
servatorios, para instrucción, ilu
minación y como centros radar 
de localización.

las Escuadras en la épo
ca que se combatía aun con ca
ñchazos— han sido eliminados do 
todas i—i marinas. Los americu- noa ciertamenv..^ , -conservan sus cuatro «lowa», cada Un«. un colo
so de 45.000 toneladas. 33 minas
de andar y nueve enormes piezas 
de artillería de 406. Pero- estoa
barcos, que precisan para su ser
vicio cada uno 2.500 hombrea.
¡están en la actualidad desequé
pados! Tal es el caso también de 
los cruceros pesados de la clase
dél «Indiana» y simliares, • en to
tal ocho unidades. ¡El cañón es
tá en trance de retlrarse en la
Marina antes aún que en el Ejér
cito de Tierra! Pero a las unida
des que se eliminan correspon
den, es natural, otras unidades 
que aparecen nuevas, totalmente

naval de Inglaterra y Nor
teamérica, por el orden en

♦Txing Beach». que entrará m
servicio el año proximo, un cru
cero sólo de 11,000 toneladas, pe
ro de propulsión nuclear y ar
mado do «¡Poiuri Y en trans
formación están, para tales usos, otros - —wueeros atdicuadoa que 
ahora se remozan de la ciase <lel 
«Baltimore», provistos de cohetea 
«Talos» 0 «Tartar». Estos cruce 
ros armados con cohetes lleva
rán sólo armas de esta ciase en
los tipos «Galveston» o bien alter

Loa acorazados, antaño base
nuevas, no sólo en su construe*
clón, sino, sobre todo, en su 
concepción. Tal es ol cabo del

narán los ingenios con la arti
llería en loa de la serie «Albany».

Gtro tipo de crucero muy al 
día en la Escuadra americana
es de la clase del «Des Mobiles» 
muy conocido en el litoral medi
terráneo español, de 17.000 tone-
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ladas, o los de la serie del «Roa
noke», de 14.700, arabos dotados 
de armas antiaéreas. Queda luc- 
gó la lista grande de los cruceros 
clásicos, los que emplean caño
nes como armas exclusivas, y, en 
fin, el cortejo innúmero de fraga
tas, destructores, escoltas. Los 
destructores grandes se llaman 
fragatas; hay otros destructores 
llamados de escuadra —parte de 
los cuales van a ser atómicos—, 
otros de cobertura, provistos de 

. material antiaéreo y radat; des
tructores muy rápidos, para lu
char contra los submarinos, bar
cos minadores, de escolta, et
cétera, Destructores de la clase 
del «Fletcher», procedentes de la 
Última gran guerra, reformados, 
han sido cedidos, en casos, a Es
paña, Alemania Occidental, Gre
cia, Japón y Brasil.

LO QUE VALE UN SUB
MARINO ATOMICO

Los submarinos americanos 
merecen párrafo aparte?Eos pri
meros atómicos desplazaron de 
2.5(X) a 3.000 toneladas, según fue
ra en superficie o sumergidos. Pe- 
fia. estos tumergibles, como el 
«Nautilus» y el «Sea Wolf», eran 

■ «experimentales». Ahora los nue
vos submarinos atómicos yanquis 
como el «George Washington», ei 
«Patrick Henry», desplazan 6.000 
y 7.000 toneladas, son más rápi
dos y disparan desde 30 metros 
bajo el nivel del mar proyecti
les «Polaris» —el primero acaba 
de ser lanzado con pleno éxito- 
de cabeza atómica. Un submarino 
de esta clase vale quinientos mi
llones de pesetas. Pero cada uno 
de sus 16 «Polaris», capaces de 

• batir blancos a 1.500 kilómetros 
de distancia, tiene un poder des
tructor atómico equivalente a 
«300.000 toneladas de trilita», es
to es, <(300 kilotones», es decir, 
«quince veces más que la bomba 
fatídica de Hiroshima». Queda, en 
fin, el cortejo interminable de 
submarinos clásicos, perfecta
mente capaces y equipados, y el 
acompañamiento tremendo de los 
buques auxiliares. Bastará para 
darse idea de lo que significa la 
cuantía de esta Flota con citar 
que existen 24 barcos «auxiliares 
para suministro de aviación», 
14 para el de los submarinos, 18 
para el de los destructores, 73 
buques talleres —para barcos, 
aviones, destructores, motores, 
material de desembarco, etc.—, 
121 petroleros de escuadra, 25 
transportes de esencia, 60 de per
sonal, 24 de municiones, 28 de ví
veres, 81 de municiones, 110 para 
transportes rápidos en general y 
20 de salvamento, así como 20 
grandes diques flotantes, 10 me
dianos y 34 pequeños; todo ésto, 
como decimos, como Flota auxi
liar de la Escuadra.

nos dispongan de los cuarenta 
submarinos atómicos, provistos 
de «Polaris», un estrecho bloqueo 
será impuesto a Rusia. Y de 
cho,' sin contar con el apoyo de 
la aviación propia, esos cohetes 
citados serían suficientes para 
aniquilar el último pedazo de sue*
lo 
CÚ 
de

do la Unión Soviética ai Mos* 
cometiera el error gravieimo 
atacar al mundo.

SEGUNDA POTENCIA NA
VAL, LA SOVIETICA

La segunda potencia naval del 
mundo —¡quién lo diría en tiem
pos de la Reina Victoria y aun 
del Rey Eduardo Vil!— es ahora 
Rusia. Su marina es, por así de
cirlo, nueva y vieja a la vea. 
Nueva, porque en su inmensa 
mayoría se ha construido en épo- 

■ ca reciente. Vieja, en parte, por
que se han inspirado sus técni
cos en modelos pasados. Sirven 
en las filas del Ejército del mar 
200.000 marinos, 110.000 aviado
res, 60,000 soldados de infantería 
de marina y 160.000 de protección 
de costas.

No es exactamente conocida, en 
sus detalles, esta Escuadra. Se 
calculan sus-'efectivos en 28 cru
ceros, 150 destructores —de ellos 
un centenar modernos— y 600 
submarinos, de los cuales 350 re
cientes. Entre estos últimos —no 
se sabe con seguridad que Ru
sia disponga de submarinos nu
cleares— son buenas unidades, 
entre la serie de los submarinos 
clásicos, los del tipo «Z» y <K» • 
de 2.100 a 2.900 toneladas los pri
meros y los últimos algo menos.

La Flota rusa carece de. aco
razados —en realidad como las 
otras—; pero sobre toxío nó tiene 
portaviones. Su aviación naval 
opera con base en tierra, lo que 

.^ en caso de guerra constituiría 
para ella una notable inferiori
dad de condiciones. Ej único bu-, 
que de propulsión atómica que 
posee la Flota roja es el rompe
hielos «Lenin». Otra causa de la 
inferioridad naval rusa es con
secuencia de su propia geografía. 
Su Escuadra no puede actuar 
conjuntamente y debe distribuir
se por todos los mares periféri
cos. Las principales Flotas son , 
las del Artico, Báltico y el Pací
fico, Es inferior la del mar Ne
gro. En el Mediterráneo los rusos 
sólo tienen submarinos con bases 
en Valona (Albania).

La aviación naval soviética
dispone de unos 3.800 aviones, de 
ellos 2.000 de reacción, 1.000 bom
barderos y el resto de explora
ción, instrucción, salvamento y 
transporte. Sus aparatos más rá
pidos —los «Mig 15» y 10^— vue
lan a más de 1.200 kilómetros 
por hora. El de más techo es el 
«Mig 21», que alcanza a los 18.000 

^metros.
Los cruceros «Sverlov». duran

te algún tiempo^rgullo de la Flo
ta roja y adraración de los mari
no.'? extranjeros, resultan ya an
ticuados. Los más pequeños del 
tipo del «Tchkalov» se inspiraron 
en el «Zara» italiano. He aquí 
por lo que Krustchev manifestó, 
en su viaje reciente a los Esta
dos Unidos Últimamente,- que el 
Almirantazgo- soviético estaba de
cidido a desarmar el 90 por 100 

' de los cruceros. Mientras que al
gunos destructores soviéticos del 
tipo «Skory» han sido prestados, 

' por el Gobierno de Moscú, a los 
• paisc.s íirngo.s —la R. A, U., Ale-

El 81 por 100 
ricana procede 
tima. Parte de 
transforma. El 
rá en 1965.

La tendencia

de la Flota ame- 
de la guerra úb 
este material so 
resto se elimina* 
de la Escuadra

yanqui es hacia los submarinoa 
atómicos, provistos de «Polaris», 
los buques antiaéreos y el desen- 

' volvimiento aéreo y naval máxir 
mo antisubmarino. Nueve rail 

' aviones tiene la Flota en servicio. 
Sus modernos portavione.s pue
den navegar en secreto durante 
un solo día 1.200 kilómetros. Sus 
aviones no encuentran objetivo 
impwmble. Cuando- los ámerica-

mania Oriental, China roja, In
donesia, etc.— existen aún en 
la Escuadra rusa buques proce
dentes de reparto de las Marinas 
de los países vencidos después de 
la última gran guerra. Asi no son
raros, sobre todo entre los dea- 
tactores, que existan en servi*.- 
cio en la 'I R. S. S., al igual que 
en lo que^ respecta a los subma
rinos, unidade.s procedentes de 
Alemania, Italia y del Japón, Aún 
mantienen en servicio los rusos, 
como transporte, nuestro viejo 
trasatlántico «Juan Sebastián El
cano», de 10.000 toneladas, que 
ños fue robado durante nuestra 
guerra-. Actualmente este buque 
Se llama «Volga».

^^ fuerza naval rusa está so
bre todo representada por su 
enorme potencial submarino. Al- 
^nc^ de estos barcos, provistos 
de «Schnorchel» pueden navegar 
durante semanas sin salir a la 
superficie. Es precisamente este 
peligro —el de los submarinos 
rojo^ lo que más agudiza la 
técnica naval anglosajona a este 
respecto. Entre el orden de ar
mas antisubmarinas en estudio 
figura el llamado «ojo submari
no», en cuyo logro trabajan los 
ingleses ayudados por técnlcoá de 

^•» y Qhe al parecer 
pretende detectar a los buques 
submarinos a muy grandes dis
tancias. Una información del Go
bierno asegura que, aunque avan
zado este estudio, tal objetivo no 
ha sido logrado hasta la fecha.

Y LA TERCERA, GRAN 
BRETAÑA

Inglaterra es la tercera poten
cia naval del mundo.» Hace un 
cuarto de siglo era la primera. 
Pero la «Royal Navy» dispone 
de una potencia considerable, so- 

una sólida instruc
ción y de una gran experiencia. 
Las 700.000 toneladas que repre
senta el poder naval británico no 
es mas que la mitad del ruso y 
uná sexta_ parte del americano.. 
Sus empeños se dirigen al logro 
de cuatro cruceros provistos da 
cohetes y a la construcción de su 
primer submarino nuclear, el 
«Dreadnought»^ para terminar el 
cual ha sido preciso la coopera
ción yanqui. En realidad, la Es
cuadra de Inglaterra es la Escua. 
dra de la Comunidad; pero el 
principal sumando, con diferen
cia, es exactamente la «Royal 
Navy». A ella dedica ei John 
Bull 370 mioUnes de libras, es- 

■ to es, la cuanta parte de su pre
supuesto militar. De aquella ci
fra, el 46 por 100, esto es, casi 
la raitad, se dedica a nuevas cons
trucciones navales. Forman el 
Ejército del Mar, en Inglaterra. 
102.000 hombres, de ellos 11.000 
oficiales y 9.000 «marines». Pero 
también sirven en la Marina 3.000 
mujeres. En ^e’ futuro —Ingla
terra tiende también a la cons
trucción de unidades menores— 
el personal de la Escuadra se 
reducirá a 75.000 hombres.

íz>s planes de construcción pre
vén la de un portaviones, dos 
cruceros, cuatro ligeros con co
hetes, ocho submarinos, 23 fraga
tas, siete dragaminas y otras di
versas unidades menores.

La <Royal Navy», en reali
dad, entre unidades en .activo y 
en construcción, dispone ahora 
de nueve portaviones —de ellos 
tres pesados, cinco ligeros y uno 
para helicópteros—; un viejo acó-
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razado de 45.000 toneladas, arma
do con ocho piezas de 381, que 
data de 1044, el «Vánguard»; 16 
cruceros, de ellos siete antiaé
reos, 46 destructores, 11 fragatas 
y 61 submarinos. La Flota de 
Canadá suma a su vez un por
taviones ligero, dos cruceros y 42 
fragatas, y la de Australia, dos 
portaviones ligeros, un crucero, 
siete destructores y 22 fragatas.

Los grandes portaviones ingle
ses, «Ark Royal» y «Ea^le», des
plazan 43.000 toneladas y van pro
vistos de 60 a 70 aviones. Su cas
co es soldado. Usa la Marina bri
tánica cohetes «superficie-aire» 
«Sean Slung», de 900 kilómetros 
de alcance y. aire-aire, «Fies- 
treack», de 6,5. Existen 10 escua
drillas aéreas navales de servicio, 
12 de costa —«CJostal Com
mand»—. con tipos de aviones 
.cuya velocidad horaria no pasa 
de 500 kilómetros y sobre todo la 
«Fleet Air Arm» o aviación de 
combate con 22 flotillas. Entre 
éstas el material «Sea Havvk», 
«Venon», «Sclmitar», «Vixen» y 
«Gannal» vuela a la velocidad del 
sonido y tiene por techo hasta 
12.000 ó 13.0001 metros. La Avia
ción y la Marina forman siempre 
un binomio indestructible.

PREOCUPA LA AVIACION

En resumen, en este momento 
la técnica y la táctica naval de 
las grandes potencias —que si
guen en la medida de sus fuer
zas las demás— podría sintetizar
se asi; ’

1.9 Eliminación definitiva de 
los grandes acorazado^ de antaño 
del material flotante en servicio. 
Sólo algunas Marinas —los Esta- 
dos Unidos (cuatro) e Inglaterra 
(uno)— conservan «capital ships» | 

' de este tipo; pero desarmados.
2.9 Igual suerte han tenido los 

cruceros pesados, de los que los ¡ 
americanos mantienen algunas 
unidades «en celofán», en los rin
cones de las dársenas de sus 
puertos militares,

3.9 Conservación, en todo su 
vigor potencial, de los grandes 
portaviones, con acción no sólo 
sobre el mar, sino contra la tie
rra, mediante la gran penetra
ción y autonomía de sus aviones 
de bombardeo. Sólo que los 
modemoa portaviones son ya de 
propulsión nuclear y en realidad 
su ritmo de construcción parece 
menor, por cuanto que el avión 
mismo, como arma de combate, 
tiene su porvenir amenazado por 
los' cohetes.

armas antiaéreas y sobre todo
sigue

también antisubmarinas..
7.9 La aviación naval _ 

manteniendo tínJa su enorme im
portancia. No hay marina mo
derna, digna de este nombre, sin 
aviación y aún añadiremos sin 
aviación propia. Incluso algunas 
poseen esta aviación (Rusia y sus 
satélites) con base en tierra so
lamente, aunque ello impUque 
una notoria inferioridad. El ideal 
es que en buena parte la avia
ción de la Marina sea embar-

4.9 Necesidad de buques total
mente modernos, adecuados y 
equipados con los medios téciii- 
cos actuales. Los buques proc^ 
dentes de la última gran guerra 
o anteriores carecen de valor mi
litar salvo en el caso de que ha
yan sido convenientemente ro 
formados y utillados.

5.9 Sigue la preocupación cons
ta rte por el enemigo aéreo. Los 
barcos cada vez precisan más 
elementos antiaéreos. Continúan 
considerándose básicos los bu
ques especializados al efecto, los 
cruceros y los destructores an
tiaéreos. '' 

6.9 La tendencia general en 
deltodas las grandes Marinas 

mundo, muy bien secundadas por 
las menores, es hacia los barcos 
chicos, rápidos, bien provistos de

t. no fle los barcos aloma t»s I 
fíe la Marina de guerra rusa

siles». ¡El cañón se bate de capa 
caída! Aunque naturalmente no 
se ha eliminado aún en la Flota.

10. Con esta tendencia la gran 
preocupación y 'él afán de todas j 
las Marinas del mundo, para con- . j 
trarrestar el peligro de los sub- i 
marinos rojos, radica en dotar a 
su Ejército del Mar, cada vez 
más, de mayor cantidad de ar
mas antisubmarinas. Los des
tructores, los propios submarinos 
antisubmarinos, la aviación de 
esta misma finalidad, la aerosta
ción como hemos visto, los inge
nios <caza-sumergibles», el <so- 
nar», el radar, el «ojo submari
no», etc., los preparan los técni- _ 
eos para lograr resultados cada 
vez más defihltivos.

Propulsión atómica, moderni
dad májdma, «missiles» y antiae
ronáutica y medios antisubmari
nos, son, al fin, los derroteros de 
las nuevas Escuadras de todas las 
potencias de la tierra actual
mente. '

8.9* Sigue en progresión la 
construcción de buques de pro
pulsión nuclear. Rusia comenzó- 
por la de un rompehielos. Los 
Estados Unidos con la de un por
taviones y submarinos. Pero este 
tipo de impulsión se va a apli
car a los cruceros, destructores, 
etcétera. Mañana será, quizá, el 
medio normal de propulsión de 
todas las Flotas del mundo.

9.9 Se manifiesta, cada vez 
con más pujanza, el empleo de 
los cohetes. Primero se han mon
tado en' los cruceros. Ahora en 
los submarinos y en los destruc
tores. Existen buques —y existi
rán cada vez más— armados 
única y exclusivamente de «mis- HISPANUS
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aniED. DE 08
Por Macia SERRANO

Al verla caer la miró con un fastidio inaudito 
La cogió sin miraría siquiera y la tiró sobre el 
montón que había dejado sobre la mesa. Quedó

Tomó ontonces la que había quedado «"parada. 
Era para el interior. Alzó la vi.sta .v miró a lo.s 
pocos compañeros qúe trabajaban en aquel primer 
tumo.

—Ahí va ésa. Es para ti.
algo separada. Luego las fue repasando. Eran to- 1 
das para provincias. El hacía un trabajo casi au- / 
tomátíco de manos al clasificarías, apenas sin em

T A niebla envolvía a la ciudad en aquel ama- 
necer incierto. Desnudos, los árboles, parecían 

alzar sus ramas, desesperados de no poderla tejer. 
La plaza circular y de grandes proporciones, te
nía un tráfico giratorio alrededor de la estatua de 
Anteo, de la que tomaba el nombre. Anteo, el hijo 
de Neptuno y Cibeles, el gigante que estuvo a pun
to de vencer a Hércules. Naturalmente, la plaza 
tenía el nombre oficial dé ün político moderno, 
pero nadie lo sabía. El feroz gigantón de la mito 
logia devoraba, como en su leyenda, el nombre y 
la fama del personaje al día.

Con la niebla espesa y el rodar de coches y au
tobuses. apenas si se distinguía el monumento ro
deado por un estanque. El cielo se acemba en un 
gris plomizo que daba sensación de peso. El frío 
húmedo y penetrante todo lo calaba dándole una 
expresa inmovilidad. En cambio, los que pasaban 
daban sensación de huir, de correr en busca de 
sus oficinas de entibiadas calefacciones, animadas 
con sus luces encendidas que en aquel panorama 
urbano relumbraban tímidas, tras los cristales em
pañados del vaho frío del ambiente. •

De un destartalado autobús, que allí tenía su 
parada, bajó Mateo. Era un hombre de mayor 
edad. Llevaba un buen cuero, boina y una gran 
bufanda que le envolvía la cabeza hasta los ojos, 
guantes de piel forrados, botas altas de goma y, 
en su mano derecha, una vieja y gran cartera.

Apenas anduvo unos pasos cuando se quedó pa
rado y minó profundamente. La vieja plaza y suí^ 
edificios le impresionaban siempre. Aquellas ven
tanas que traslucían las lámparas, los edificios de 
piedra, el urbanismo ordenado, aquel jardín cerra
do, como un misterio, por una verja de hierro y 
que escondía un gran edificio por el que pasearían 
las almas de las duquesas » marquesas muertas, y 
aquella constante circulación le dejaba paraliza
do, embobado. Le gustaría vivir por allí y nc tan 
Jejos, en un barrio extremo: aunqu-j, eso sí, tenia 
su cosita rodeada de jardín y de los altos edificios 
con que había crecido la ciudad. Pero esta plaza 
le parecía corno la rueda de una vida feliz y allí le 
Custaríi a él^ tener su centro.

Miateo había trabajado toda, la vida, y aún, pese 
«. su edad, trabajaba. Había sido un buen fonta
nero con taller propio. Aquel oficio y una ordenada 
economía, le valían aquella casita que ahora era 

- un dineral, haber llevado la familia adelante, mu
ter y un solo hijo, al que apañadamente había 
logrado liberarle del oficio .y darie una camera. Lo 

, había hecho ingeniero y lo tenía en el extranjero 
con una última beca de final de curso. Aquella 
mañana era para él esperanzadora. Dentro de vein
ticuatro horas estaría de nuevo allí, junto a la re
cepción de las líneas aéreas. En aquellos bajos de 
un edificio grandioso.

Miró eí reloj. Eran las ocho dadas. Sólo había 
que esperar veinticuatro horas para estar otra vez 
allí, con los brazos abiertos, para tenderlos sobre 
su hijo—¡su hijo!—que ya tenia colocación, su 
puesto en una gran compañía de radio que exten
día la cadena de emisoras por todo el país. Desde 
luego, pensaba, dado el cargo de su hijo, un per
sonaje importantísimo, tendría que dejar aquella 
cartera que aún le valia buenas .ganancias con 
los pequeños trabajos, las chapuzas que le salían 
Aún su honradez y garantía le valían muchas lla
madas de antiguos clientes, no obstante haber 
tra-spasado el taller hacia más de un año, cuando 
su hi jo Antonio ya era todo un ingeniero. Afortu
nadamente en la c.ssa quedaban recursos para vivir 
,y afrontar cua quier eventualidad.

Se-sentía tan alborozado que el frío no 1- pene
traba A las ocho del día sig’uient : .su hijo 'estaría 

aih, despues de un año de eusenein. Ni siquiera 
la cartera le pesaba, porque se figuraba que se la 
haría dejar. Su gozo v triunfo en la vida era 
completo, Sólo le faltaba vivir cerca de aquella, 
gran plaza, y seguro estaba que su hijo también 
le proporcionaría ese último y oculto deseo.-

De pronto se dio cuenta de que estaba allí como 
un tonto. Empezó á andar en dirección a la casa 
donde le habían llamado. Ap>enas si había dado 
unos pasos cuando se volvió. ¡Caramba!, tenía que 
echar al correo una carta que le había dado la 
Paqui, una vecinita. 'casi una niña. Se la habla 
dado con tanta ilusión la noche anterior que tenía 
que hcerlo. ( ¡Claro que -la Paqui tenia una herma
nita! Era el disgusto de toda la familia, ¡Hacía 
una vida!... Pero eso era otra historia. El le había 
prometido que le echaría la carta a primera hora 
y lo tenía que hacer.)

Para llegar al buzón de correos, tenía que dar 
casi la vuelta completa a la plaza. Como la niebla 
era muy espesa y el guardia de servicio aún no 
estaba en su puesto, decidió cruzar rectamente 
hasta la misma fuente de Anteo. Los coches circu
laban rápidos y sintió algún temor al oir la velo
cidad a su alrededor, aunque sin haber, corrido 
riesgo algiuno.

Se paró unos momentos- para sacudir se aquel 
aturdimiento. Miró a Anteo, le pareció un gigante 
bravucón y feo qué estropeaba la armonía de la 
plaza. Menos mal que se le veían poco aquellas 
fauces feroces y su cuerpo duramente tallado y 
ennegrecida por el polvo y el humo. Sin embargo, 
comprobó aim la instalación dé la fuente con su.^ 
airosos, surtidores era perfecta. Aprovechó una 
clara en la circulacióii, cruzó de prisa, llegó hasta 
el buzón donde depositó la carta, y luego, sigqió 
a su paso perdiéndose entre las calles y la niebla.

.1^ carta entró en el cesto de la correspondencia 
Precisamente fufe la ultima. Cuando el. empleado 
de correos ya había recogido la remesa anterior, 
y estaba colocando de nuevo el cesto.

plear la cabeza. Las iba separando en diversos 
montones:

La lámpara^ muy baja sobre la mesa, lo bañaba 
todo de una inmensa penumbra. En ©1 aire cal
deado y solitario, como la sala de espera de una 
estación, parecía adormecerlo todo, menos sus ági
les manos que hacían volar las cartas. Pero el 
fimcloioario, ai mismo tiempo que hacia aquello 
automátlcpmenteí pensaba.

De ninguna manera le gustaba estar allí, día 
tras día» encerrado. Un día como aquél era mag
nífico para ir al rió a pescar truchas. Tener un 
equipo completq hasta contra la lluvia y el agua. 
Meterse hasta la cintura en ©1 vado y una tr^s 
una, el gozo de sacar truchas y más truchas. 

, Ser entre la niebla un fantasma alegre. Dejar 
siquiera por una ^vez aquel monótono trabajo de 
máquina. Estar en contacto con la naturaleza, una 
buena comida, y después, al atardecer, volver a 
casa a dormir un bufen sueño, después de una cena 
con humeante café y coñac. Aquello era su felici
dad, y, siquiera, lo haría una vez en la vida.

Esto le recordaba su infancia, cuando era niño 
y bajaba al río, en el pueblo, mucho antes de ve- 
nir a la gran ciudad. Desde que vino a ella y con
siguió aquel servicio, todo contacto con la natura-
leza y la vida le parecía perdido. Casi le era im
posible seguir adelante con alegría. Le pesaba.n su 
mujer y sus hijos metidos en aquel piso estrecho 
y viejo. Estaba conidenado a vivir así, como un 
hombre enjaulado en su casa o en esta tirana 
oficina con sus ventanales sobre la plaza, donde 
là gente con su andar v correr le daba una sen
sación completa de locos sueltos. Su felicidad era 
tan soloTecordar los años infantiles, medií>salva-. 
Jes, de pueblo y campo, eri completa libertad, ha- 
cérselos vivir a su familia Mas ya no volvería, eso. 

 Llegó con esto al final del montón dc laa cartas.

Se acercó dándosela en mano. La cogió el otro 
empleado y la selló, mientras le decía mirando por 
el amplio ventanal.

—‘¡Qué día! Van'a dar las nu.eve y rió hay mu 
ñera de que despeje.

—Es un día magnífico para pescar truchas
—Toma, y para quedarse en cama • '

, —Eso sí es verdad—dijo Manuel, el primero dé 
los carteros que entró dirigiéndose al montón de' 
cartas.

Después entraron muchos más que las fueron 
ordenando por calles y, metiéndolas en sus carte
ras, hablaban. Quedaba un ruidoso eco,de las pa
labras en lo alto del techo. Algunos se soplaban 
las yemas de los dedos. Traían el frío de la calle. 
Pronto cargaron de las carteras, se calzaron loa 
guantes y a la calle.

-r-Toma ésta, que es de tu distrito—dijo el 'em-' 
picado dándole la carta.

otra para el ídolo! Si todas las 
habrá que ponerlñ un cartero

~-¡Vaya, hombre, 
chicas le escriben, 
especial.

Manuel era tan joven que aim no le pesaban
las pequeñas cosas de la vida. Su primer oficio 
era éste, cartero eventual. Tenía amigos y amigas 
y no podía quejarse de la vida que ie parecía ale
gre y sonriente. Sí estimó que el día era bueno 
para quedarse en cama, no era ni mucho meno., 
porque se encontrara cansado o sin ganas de nada. 
Lo único que le pasaba es que andaba siempre 
alcanzado de sueño. El teatro, después de cenar, 
con tan poquísima gente como iba, le parecía un 
espectáculo íntimo como hecho para él sólo y al 
que tenía que contribuir con sus palmadas, porque, 
natura. nente, siempr.? iba de «elak». Y, también, 
siempre llegaba tardo a casa, nomue riosnnÓH ihnMCD 2022-L5



a Jugar una partida con los chicos del barrio que 
le acompañaban. Nunca encontraba el hilo de dor- 
mlr la noche, y las primeras horas de la mañana 
le resultaban sonámbulas.

Una vez que el l^etro le acercaba al distrito y 
de acera a acera, de casa en casa, repartía la co- 
rrespondencia, se iba despejando. Quedó contra
riado cuando- en la portería le dijeron que las car
tas de Lorenzo: Rollán, el célebre «astro» del cine, 
se las subiera al domicilio. Estuvo a punto de ti
rarías sobre una silla de la portería Pero le picó 
la curiosidad y preguntó: •

—^Y eso, ¿por qué?
—Ande, dice que ge le pierden muchas, y ¿sabe 

usted?, es que ya no está en el candelero cómo 
antea, cuando era joven, y está que muerde.

—Bueno, subiré.
Tomó el ascensor con alegría, pensando que iba . 

a ver la casa y a curiosear a. su gusto. Pulsó el 
timbre, se abrió la puerta y apareció un criado 
al que le entregó la carta. Todo lo miraron sus 
ojos en un momento. La lámpara que deslum
hraba, los cortinones* rojos, las sillas con- el alto 
respaldo y algún que otro cuadro. Le pareció tan ‘ 
magnífico que cuando le cerraron la puerta casi 
exclamó en voz alta:

—¡Gachó! No estará en el candelero, pero vaya 
piso. Si yo tuviera uno así, no saldría ni por la 
noche, y mi madre .no me daría esas regañinas 
mañaneras. ¡Qué piso! ¡La gloria!

Y en sus ojos brilló la humana ambición. Eisa, 
que en la juventud, al versa tan impotente para 
conseguir lo que desea, es tan desconsoladora que 
nada espera de la vida y sólo la ve como una 
sombra de infelicidad.

1
» * * 

ealmente estaba bien puesta, aunque 
de un gusto dudoso. Le sobraban cosas, muchas 
cosas: carapanitas para llamar, grandes cordones 

para sost^ner las cortinas que no besaban, vitri
nas que no contenían nada importante iluminadas' 
por resplandores coloreados, dignos de escaparates 
de barrio, libros «sobre tapeutos y ceniceros, ce' 
niceros grandioso®, capaces para todo un concejo 
de sociedad anónima.

ES criado tomó una bandejita,. puso en ella las 
cartas: y entró, pidiendo permiso, er. la habitación 
que el actor dedicaba a estudio:

—Sí, pasa.
Tornó las cartas y las abrió. Después de leerías 

las dejó sobre la mesa para que el secretario se 
las contestara. Le pedían fotos y autógrafos. Una 
de ellas le parecía de una niña. * ,

Se miró entonces” una vez más, como tantas, 
tantísimas veces, en aquel espejo de tres planos 
que daba su -visión completa Sonrió, él ya nó era. 
un ñipo, ni siquiera un joven, era ya un hombre 
caneado, pero que en las películas aún hacía de 
galán. Aquellas cartas le reconfortaban de que no 
estaba muy maduro. Iba supliendo con su arte, 
más que arte, práctica de interpretar, el impulso 
de la juventud. Se figuraba, pero no lo quería nl 
pensar, que sus últimas actuaciones habían sido 
flojas. Ebeactamente era qua su personalidad es
taba evolucionando hacia una serenidad como al
guien de la crítica había dicho, «muy rica en ma
tices». También ^ la misma vida le ocurría lo 
mismo. Desde hacía algún tiempo sólo podía re
cordar sus principios, cuando de la mano protec
tora de una primerísima «vedette», salió a escena 
y llevó al cine y a liberarse del gran cariño de 
aquella mujer. Bueno, ella, Tina Rovira, supo con
solarse muy pronto y muy tiernamente, Pero él. 
siempre la vanidad, estaba seguro: su recuerdo 
lo tendría clavado. Le írustaria volvería a ver, se 
encontraba muy seguro de sí. Hacía poco la había 
visto, el día que se retiró de la escena. Le había 
saludado de una manera .superficial. ¿Cómo es
taría ahora? ¿Y de posición económica?

No lo*" pensó más. Ahora mismo iría a verla y • 
allá el papel que estaba estudiando y que le iba 
tan horrenda mente mal. Bien lo sabía él, un con
sejo de Tina valía más que un estudio a fondo.

Llamó rápidamente. Ordenó que le prepararan 
un .traje mañanero dé rayas finas y que le puni
rán el coche en la puerta. Al instante estaba en 
él-'y corría a la casa no solo de la antigua, sino, 
vieja, pero siempre primera, primerísima «ve
dette».

El «chalet» estaba dentro de la ciudad. .^Igüna»

«’ajíes le cercaban, aunque un amplio jardín li- ! 
«litaba sus contornos. Todo él respondía a un 
orden, a un sentido totalmente pasado. A una os
tentación de la belleza sin apenas ningún atisbo 
de sencillez. Yesos, escayolas'y azulejos andaban 
por la fachada en un maridaje feroz, realzados 
con purpurina y guirnaldas. En los cristales -visi
llos, muchos y rizados visillos que le daban un 
aire frívolo y banal en el que Tina Rovira, real
mente Florentina Gutiérrez era el centro y Ja es 
puma como de una «apoteosis», en las que tantas 
veces se exhibió. En el interior no se veian más 
que fotografías^ muchas fotografías repartidas por 
todos lós muebles, de toda.s las épocas, de todas 
las galas, de todas las posturas que parecían apun
talar el prestigio de una antigua gloria. Aún Tina, 
como señora respetable o abuela joven, tenía un 
bu.en ver. Su vida de amor en amor, de joya en

“joya, de capricho en capricho, había pasado des
lumbrante y fugaz. En, la escena había hecho hu
manamente de todo lo que se puede hacer en el 
teatro: de egipcia, de marinero, de licor de menta 
de planta de tabaco, de humo, de alfiler y hasta 
de bombero. En -la vida había seguido al^o de 
esta línea absurda. Aquella mañana le tocaba la 
echadora de cartas y allí la tenía tirándoselas so
bre un verde tapete para que hiciera juego con 
su pasado.

Cuando oyó el timbre de la puerta, Tina tuvo 
un ligero sobrésalto '' la echadora de cartas le 
dijo: !

—Esta es la visita que le anunciaban—^y señaló 
lascarías.

La Criada que tenía para todo y desde siempre 
entró sigilosamente diciendo: ‘

—AW está el galán—y con ello se entendieron 
perfectamente. ,

Tina no obstante haber hecho tantas cosas en 
la vida y en el teatro, ahora sq le encendió un 
poco el corazón, pero ouiso pcultarlo como siem
pre y se dispuso a representar su propia comedía. 
Rogó que se marcharan las dos, se miró al espejo 
y se sentó muy elegantemente en el sofá, con la 
bata extendida y sesgada aún con el resabio dé 
su antigua profesionalidad. Se ahuecó el pelo y 
esperó que por la puerta entrara, como para un 
cuadro de revistas, la luz blanca del reflector

—Lorenzo querido, cuánto me alegra, tú lo sabes 
muy bien, volver a verte—y le daba la mano des- 
piadadamente. alta pata que se la besara.

—Querida Tina, a ti te consta; tú sabes que no 
sé vivír sin ti.

—Pqes muchos Son los días que pasan sin yer
nos. En verdad que soy tu maestra—y cambiando 
totalmente de tono añadió—: Pero ya nada te pue
do enseñar.

—Realmente lo que necesito son tus consejos
—¡Tan vieja estoy para pedirme consejos!—dijo 

sonriendo traviesaménte.
—No es eso. ¿Has visto mis últimas películas?
—Claro que rí.
—¿-Y cómo me encuentras? .
—Te diviertes, pero no trabajas. Estás hecho un 

vago. Te falta ahondar en tus interpretaciones. 
Es cuestión de no haber sufrido en la vida. ¡Todo 
te fue tan fácil!

—¿Tú crees? ,
<—Desde luego. Yo subí mis escalones uno por 

uno, y sé muy bien, de eso, porque también loa 
he bajado así. Tú, en cambio, todo de un golpe.

—Suerte.
—También arte, Lorenzo. Has sabido fingir 

muy bien.
■ —Ya te he dicho que te he tenido por maestra.
—Vamos a no hacemos daño como otras vece.s 

—úljo ella sonriendo—, y a resolver tu problema 
¿Qué te pasa al ponerte ante la cámara?

—No.sé—y muy sinceramente añadió—; me en
cuentro hastiado, sin ningún amor verdadero.

—Eso nos pasa a todos los artistas. Cuando se 
nos agotan los triunfos, llega la soledad, la terri
ble soledad.

—Yo no estoy agotado.
—Pero á cansado.
Tina, mejor aún. Florentina se hubiera acerca

do a él como una madre y le hubiera dado todos 
los consejos, pero la vida la había enseñado a no 
apearse de su gloria dé «vedette» y prefirió son
reírle desde el sofá como desde un trono. El no 
quería entregarle su fracaso y aceptó la sonrisa 
como un reto para lucir su Vanidad y contarie 
MUS últimas aventuras, sabiendo que ella sufría y
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il sentía el extrañó placer de sufrír ái mismo 
tiempo, ai verla cómo sabía disimular.

pacientemente la echadora de cartas se quedo 
en la casa toda la mañana, con la vieja muchacha 
oue te servía para todo, ábsoiutamente para toda 

- Metidas en la cocina mientras hablaban los divos, 
fue desplegando las cartas sobre una mesita.

—'Es una pena; por más que hablen nunca se ■ j
entenderán.

—Pue» se han entendido muy bien, según dicen.
—El caso es que él no sabe vivir sin ella y para 

ella sería la mejor solución. Una mujer sola no 
va a ninguna porte. .

—Se interpone ©1 orgullo, aquí esta la sota de 
oros:—y casi la taladró señalándola «con el dedo 
índice. , x-EH tiene un rato largo. Cuando trabajaban jun
tos todo se resolvía en discutir porque ella es una 
mujer buena y una gran actriz, ^a pesar de sey 
«vedette». El no es nada. Ahí están sus película® 
Pacha y nada más que facha que la va-perdiendo 
y para la vida mucha «pose». Yo no lo puedo ver. 
Me da asco. •

—Sin embargo, si pudiera, yo sí que quisiera’ 
verlo.

—Le advierto que no es i:n espectáculo.
—Mujer, yo ya estoy curada de eso*. Pero es que 

tengo una chica que se (q>irria» por el cine, per 
el cine y por un chico sin oficio ni beneficio. Y. 
digo yo, que una solución sería entrar en el cine 
para quitarle al otro de la cabeza.

—No creo que ésta sea la ocasión para verle. 
Habrán empezado muy finos y dentro de poco yá 
los oirá, hablarán a grito pelado. Aunque mayo
res, son como niños, v, lo que pasa, no se en
tienden, pero se quieren y ahí está su desgracia

■—Estonces, ¿cuándo le voy u ver?
—Mejor dentro de unos días. Tina le dará' una 

tarjeta. Ella lo hará con mucho gusto, y él, figú
rese, se pondrá, como un pavo tonto.

" va a llevar por la calle de la—.MI chica me 
amargura.

—¿Qué quiere 
las cartas en la

—A mi ya no

que le diga yo? 9i tiene usted 
mano.
me dicen nada. Las tengo tan

manoseadas y me sé tanto los trucos...

Cuando la echadora de cartas llegó a su casa 
«e encontró a su hija triste y acongojada. Se la 
echó al cuello llorando:

—Vaya, ¿qué te pasa?
—Que te has salido con la tuya.
—¿Yo?
—Me ha plantado, ? sabes?, me ha plantado.
—¿Quién?
—José Luis.
—Bueno está, pero deja de llorar y cuéntame. 

No te preocupes. Eires muy .joven, tienes buen ver 
y otro partido mejor vendrá. ¡Déjalo correr’. Ade
más, ¿no quieres ser artista de cine?

—¡Toma!, por lo del cine ha sido.
La madre quedó un ñoco sorprendida mientras 

la chica ya sin sollozos, aunque hablando nervio- 
samanta decía:

—Te lo confieso, salimos a pasear, y en un des 
cuido, me co-gió el bolso y empezó a curiosear. 
Encontró la foto de mi «astro» preferido, Lorenzo 
Rollán, y me la hizo pedazos. Mira, no lo pude 
aguantar y le arañé. No lloré entonces, pero me 
indigné. ¿Qué derecho, tenía para romperme 1a 
foto?

La madre, muy aentada la contemplaba absorta, 
mientras la chica plantada se explicaba y accio
naba con todo el «ímpetu de la juventud y como 
si estuviera filmando una gran superproducción en 
cinemascope y color. L

—Le llamé bárbaro, bruto, chulo,.,, ¡eso, todo 
eso! Y le dije que estaba dispuesta a todo, ¿com
prendes?, por Lorenzo Rollán. Per él sería capaz 
de morir, de sufrír, de todo lo que se pueda ser 
en esta vida sería capaz de ser con tai de que se 
fijara en nú... Y entonces él me pegó. Y el caso 
es que yo estaba muy Contenta de verle sufrír. 
Pero se marchó, me dejó plantada y aquí me tie
nes harta de llorar.

Elstaba en dramática. Se llevó i&s manos al pelo 
y se lo ciñó a los lados, poniendo un gesto de an
gustia.

serías capaz fié hacer eso por el—¿De vvçdad
tal Rollán? ■

—Creo que sí, con tal de que volviera José Luis,.
La madre la miró de arriba abajo. Acostumbra

da a la verdad y la mentira de las cartas suspiró 
«¿margamente : j

—¡Cualquiera sabe .lo que tú quieres!
Tiró de cartas sobre una m?sa buscando ansio

sa que, le dijeran algo. Vlo que era una tontería. 
Nada le dirían. Mirando fijamente a su hija, sólo 
dijo:

—Menos mal que con los años se cura la Juven
tud, y, además, aquí -estoy yo para’ sujetarte.

José Luis, en cambio, estaba en un bar. Tomaba 
una combinación. Tenía un aire preocupado, perc 
no triste, y le decía a un amigo mayor, en plena 
confianza: ,

—He tarifado. Nunca lo creí, pero he tarifado, 
y para siempre.

—Has hecho bien, porque nunca debías de haber 
empezado. De esa chica no vas a sacar nada, te 
lo digo yo. Y, vamos, hombre, tienes tú muy buen 
cartel. Ahí está la Rosita más lanzada que un co
hete interplanetario, y si tú quisieras.... te lo ■ 
digo yo.

José Luis miró fijamente el fondo de su vaso.
—¿Qué quieres que te diga, Ramón? ¡Eso es lo 

fácil! Esta es que no jgé si es buena o mala, y eso 
que tiene mucha fantasía. Cada día que salgo con 
ella es un drama. La pobre no sabe por dónde se 
anda y me gustaría podería mandar y que 
obedeciera..

—Mira, niño, eso, con todo tu cartel, no lo 
a conseguir de ésa, ni de ninguna mujer.

—Veras que sí.
—¡Pero tú te vas a convertir en persona 

cente!

me
vas

de-
José i,uis se ealtó. Sonriendo y apurando el fon

do del vaso como si fuera un poso de amargura, 
exclamó:

—¿Qué quieres que te diga? La felicidad a ve
ces es una , gran desgracia.

Chiando por la noche llegó Mateo, le esperaba 
su mujer con la meas, nuesta y dispuesta para la 
cena.
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Dejaba su gran cartera cuando su mujer le pre 
guntaba: j .

—¿Qué tal el día? *
—Bien, mejor de lo que pensaba. -Sólo .que tomé 

café en un bar y oí a un jovencito de esos que 
llevan rizos por el cogote... ¿Sabes lo que oí?

—Tú dinas. Se oye por ahí cada cosa.
Dijo algo así como si la felicidad fuese una 

gran desgracia.
—Vaya tonteria.
—Y que lo digas, pero a mí me ha turbado, so

bre todo, oírlo en boca de un joven.
—Yo sólo pienso en mañana—suspiró la madre.
—Casi un año sin verle. Vendrá cambiado. Todo 

un señor.
—Yo hasta se lo noto en la manera d,e escribir. 

Tiene más sensatez, y eso que siempre la tuvo. 
Y luego, tan guapo.,

——Vamos, mujer, eso no lo debes de- decir, aun» 
que seas su madre. ¡Ni que fuera un niño!

—Para mí lo es.
En aquel momento sonó el timbre de la puerta 

y la mujer fue a abrir.
•—Hola, chiquilla. Anda, pasa y cierra, cue hace 

frío. Es la Paqui—le dijo a su marido—'. Ya ha 
venido otra vez. Está preocupada por la carta que 
te había dado.

—¿La echó, señor Mateo?—dijo.
—Esta misma mañana, a eso de las ocho. Por 

cierto qué me crucé' tocia la plaza y pude ver la 
estatua del tal Anteo. ¡Es un tío feo, si los hay! 

•Lo único que no me gusta. ¡Con todo lo bonito 
que es aquello!

—Pues muchas gracias y les dejo. Tendrán ga
ñas de hablar di sus cosas. -Mañana llega Antonio, 
¿no es eso? ‘

—Mañana, si.
—Ya vendré por aquí,
—Cuando quieras.
Se marchó la chica y la esposa cerró la puerta 

diciendo: -
—Cuando quieras cenamos. r
—Ahora, espera un poco. Me voy a lavar.
Entró en el bañó y desde allí le dijo:
—¿Tú crees que nuestro hijo, ya todo un inge

niero y colocado, no querrá cambiar de casa? Ir
nos a vivir al centro en un piso como el que he 
visto hoy.

—Eso es cosa de él. Ya lo pensará cuando se 
vaya a casar, si es que se casa, o si ve que esto 
tiene poca categoría para él. Nosotros nos debe
mos de quedar aquí, en nuestra casa, que tam
bién es la suya. Ademá.s, el gaste de cambiamos, 
y que yo le tengo mucho cariño a esto.

—Tú ya estás pensando en suegra.
•—¡Qué tontería! Lo que pasa es que cambiár

nos es mucho dinero, un dineral. .
—Yo también, lo pienso, pero en el centro está 

todo tan animado...
—Igual que aquí; bueno, tonto no. Peno no todo 

lo que reluce es oro.
Cuando salió del cuarto de aseo y se sentó en 

la mesa, su mujer le esperó con una tierna son
risa. .

—¡Siempre los hombres con ganas de cambiar!
—Ten en cuenta que esto le queda muy lejos,
—Cuarenta años llevas tú yendo y viniendo. Pero 

eso tiene que salir de él. Áunque yo sé que soy 
la madre de todo un Ingeniero.

—No se te vayan a subig los humos.
—Estoy orgullosa, ¡eso «í!, pero los humos no 

se me veyán.
—¿Vas a venir mañana a esperarle?—dijo él 

sentándose en la mesa,
—No, estaré aquí y con el desayuno preparado.
—Mañana, después de un año—dijo el padre.
Se miraron los dos sonrientes, pensando en el 

hijo lejano que ya estaría tomando el avión, para 
volver volando a reunirss definitivam nte con 
ellos y con todo el porvenir resuelto.

Plaza de Anteo, las ocho de la mañana.
En la, acera, junto a la recepción de las lineas 

aéreas, estaba el señor Mateo. Eeperaba- ansie.so 
la llegada de su hijo. Ya sabía que no había no
vedad ninguna. El avión había llegado y el auto
bús ya estaría én camino.

Su ansiedad, esta vez, no le hacía reparar en 
• la gran plaza envuelta en una neblina del ama

necer entre la que el sol apenas si se atrevía a 
«lespuntar. Anteo seguía en su monumento rodea
do del estanque y la gente seguía girando a su

alrededor. Mateo no tenía o jos nada más que para 
avenida por donde iba a llegar el auto

bus, No se quería perder el momento.
Llegó, al fin, y esperó junto a la puerta! Cuan

do vio a su hijo le sonrió abiertamente.
—¡Antonio!
—¡Padre!
Se abrazaron con todo el goce de la llegada, 
—¿Qué tal, hijo, cómo estás?
—Ya lo ves, muy bien. A ti ni te lo pregunto 

¡Estas más joven! ¿Y mi madre?
—Muy bien, allá nos espera con el desayuno
—Vamos a recoger la maleta, y en seguida es

tamos en marcha.
Tan pronto conao lo hizo Antonio, Mateo pidit 

un taxi que ya les llevaba a la casa. En el tra
yecto le preguntó el padre:

—¿No te va a quedar la casa un poco lejos?
No te preocupes, pienso comprar un coche 

¿no te parece?
—Lo que tú quieras, hijo.
—Tengo muchos proyectos, muchas cosas en la 

cabeza... y en .el corazón. Ya hablaremos.
• Mateo miró a su hijo con unos ojos que salta

ban de admiración. El muchacho, sentado, sin 
apoyarse en el recaído, con e^ ligero nerviosis
mo que dan los viajes, daba una sensación de vi
veza. La frente amplia, los ojos cansados y tn la 
boca una antigua sonrisa de niño. Atraía el mi- 
rarle por su robustez v una dejadez elegante y 
natural. Al padre le parecía un principe y sólo 
con mírarie no tenía ganas de hablar.

Llegaron, y la madre salió a la puerta. 8« aba
lanzó sobre el hijo que la recibió con los brazos 
abiertos.

Mientras entraban en casa, ella se enjugaba 
. unas lágrimas, el padre despidió el taxi y entró 

luego con la maleta.
—Sí. bien, todo muy bien. Os traigo unos re 

galitos.
—Sí. después los veremos, pero ahora ol desavu 

no. Tendrás hambre.
—Tanto como hambre... Seguro que tendráí 

chocolate.
—Pues claro que sí. Anda, todos a la mesa.
Se sentaron padre e hijo, mientras la mujer se 

fue a la cocina.
—¿Sabes?, ya me ha dicho que vamos a tener 

coche. Que esto le queda muy lejos.
—¡Qué impaciente ere.s! Ya hablaremos de eso 

Tu padre está empeñado en cambiar de casa. 
Ahora, a la vejez viruelas.

—No caínbiaremos, pero sí la reformaremos. Ya 
vereis. ¿Por qué quieres abandonar esta casa?

—Eg que le gusta mucho el centro, dice que está 
muy animado—decía la madre en un tono irónico 
desde la cocina.

—Dios hizo el mundo y el hombre la ciudad. 
Más bien diría yo el diablo.

—Yo le tengo mucho cariño a esto—dijo, casi 
gritó la madre.

—Y yo. Y me gusta. Haremos de esto un chalet 
—ai ver que su padre ponía un gesto de hastío, 
anadió apretad ole la mano que tenía sobre la 
mesa—: Y<tú también lo debes de querer. Todo 
lo del centro es engañoso. Allí la gente se agita 
se aturde porque no es feliz. ¡Nadie lo es!

—Yo sí, ahora mismo de tenerte a ti, lo soy 
—dijo el padre.

—Y yo también—^redobló la madre desde la co
cina.

Antonio alzó entonces sus ojos y los miró tier- 
namente y se calló como si hubiera Recibido una 
comunión de amor.

—¿Qué te atrae a ti do la plaza?
—■No sé; el barullo, el ir y venir de la gente, 

parece como si se desprendiera uno de uno ml.sTno
—¡Qué sabemos lo que obliga a moverse a cada 

uno! ¿Tú a qué fuiste?
—Fui .a la última chapuza que me salió, y por 

primera vez pude ver al tal Anteo a mis anchas. 
Es un tío feo. ’

—Todos allí giran alrededor de Anteo. Posible
mente, en la rueda de la plaza como en la de la 
vida, muchos van persiguiendo las ilusiones que 
pocos alcanzan; otros, queriendo olvidar sus des
gracias. Allí en Correos, ¡cuántas cartas buscan
do la ilusión o el deseo que se frustra! Tras de 
aquellos venUnales que a ti te parecen lo mejor 
del mundo, ¡cuántos habrá añorando el campo 
Ubre! Muchos de los que por allí andan no son 
felices' por n» ser sinceros con ellos mismos y 
pensar sólo en las cosas banales. Otros, también 
para ellos la infelicidad, por no ser valientes con

EL ESPAÑOL.—Fág. 42

MCD 2022-L5



ellos m*«BOft« y cobardes ante la vida, por no 
buscar en la vida sus verdaderos v elepientales 
valones. Unos se pierden por un aplauso y otros, 
TPnfttUftmAntR, por la presunción y vanidad de 
aparentar ser malos, ricos ó poderosos.

El padre y la madre no le entendían, pero U 
miraban embobados. Aun el padre, sonriente, aun’ 
que convencido, se atrevió a decir:

—Lo único que no me gusta es Anteo.
—Sin embargo, es hermoso su mito. Fue hijo 

de Neptuno y Cibeles, un gigante que se comía a 
los hombres, valiente, invencible porque cuando 
caía ai suelo, cuando lo derribaban, era volv^ al 
regazo de su madre la diosa Gea. la Tierra, Cibe
les que le daba nuevas fuerzas. Estuvo a punto de 
vencer a Hércules, que se dio cuenta, y levantan
dole en vilo, lo estranguló en el aire.

—Ya decía yo..., que por algo me atraía,
—Oye, Antonio, ¿tú has tenido algo que ver coh 

alguna mujer y te ha salido mal?—preguntó la 
madre montras dejaba sobre la mesa un plato 
depastas.

—Siempre, en el hombre, hay una mujer. Pero 
eso es lo de menos. Si ella quiere ya vendrá « 
buscarme. Aquí, con vosotros, tengo fuerzas parv 
resistirlo todo. Esta será mi trinchera.

—Y vendrá, te lo digo yo—exclamó la madr 
volviendo a la cocina.

—Hay que buscar la felicidad en nosotros ro 
moa, en nuestra verdad, en la sencillez, en q 

no nos pesen las pequeñas cosas, que sólo nos
otros hacemos grandes.

—Lo que tú quieras, hijo. En veinticuatro horas 
me has convencido de todo lo contrario que pen
saba. Te entiendo, creo que te entiendo. Vienes 
H decir que hay que vivir para adentro y. no 
para fuera. ¡Vaya con la lección del feo de Anteo, 
de ocho a ocho; todo lo contrario!

Salía la madre con el chocolate, y dijo Antonio; 
—Bueno, dejemos todo esto, y vamos a tomar, 

el chocolate, aunque sea vivir para fuera.
La madre, ante la sonrisa de los dos hombrea, 

alzó la chocodatera para servir. Y sonrió tan 
abierta-mente como si el momento fuera una eter
nidad feliz, de volver a nacer olvidando todo lo 
pasado,

Y dijo Antonio
—El amor no es sólo un mandamiento, es comor 

tu chocolate, un alimento para la felicidad, para 
salvar en la vida disgustos y enfados.

Humeaba el chocolate en las tazas y su humo 
se fundía en él aire como el amor de aquellas tres 
alma», sincero y verdadero. Capaz de hacer en la 
vida la obra más poderosa del valor humano.

—Ya sé que, corno a Anteo, me hicisteis un gi
gante, me educasteis en un ulano muy superior 
al nuestro, pero, ya lo veis: Tengo que volver con 
vosotros, a vuestro regazo, para encontrar fuer
zas, para luchar en la vida. Para encontrar la 
felicidad.
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Et tlBRO QÜE ES 
MENESTER LEER

Freya Stark

RIDING TO THE 
TIGRIS

CABALGADA
HASTA EL TIGRIS

Por Freya STARK

T AS excelentes cut^^idatdes de Freya Stark 
cano antera de libros de vi^es es ya 

conocida por nuestros lectores (recente- i 
mente jmiaicamos una síntesis de «u c^d' 
Alexander’s Path), dungue su extensa cui- i 
*^^® ¿'"^manistica ie hoga sie^ngre buscar en '« 
sue Uínterarids mottiw históricos o erudú ■ 
tos, su mayor mérito estriba\ en la capad- ^ 

'dad de obsi rvación y en su estilo descriptif i 
^ vo y realista. Para Freya Stark todo tiene ■ 

«Tíztin raZor d se posee un ojo adecuado oue '
1 perwate «reoí^ su peeuhanOad A medio 

del ambiente en quí se encuentra. Fn^l ^
i l^ro que presentamos hoy, sPit^y to the ’ 
; grigris», la autoriza utiliza sus mejores or- ; 

literarias pata presentamos una old- : 
‘ ^^ ^^^^...^^^.^^'^''^da región, el monto- i 

noao Hakkiari, la comarca que domina él 
Hctcimienío del Tigris, y en donde dirersai ' 
tradiciones suponen que Noé arribó con su 
arca después del Diluvio, Freya Stark ha 
reatusatbi su camino completccftnente éqla, \ 
salvo con unos guías indígenas, utilizando ‘ 
como medio de transporte unos mulos del \ 
^^^1 ^.^^Itmalmente en algunos troyetdos 
ría tenido otros compañeros, pero su prtnei- 
POi pre ocuaeión ha sido la de conocer con > 
la. mayor exactitud ef^tas tierras en todos 
su3 aspectos, tanto en ^ei geográfico como ‘ 

el hstórico, aspectos estos últimos nada i 
^spredabhs. ya que ^iredsamente fué oqui 
aonda ae ímeió la famosa retirada de los 
dies mil. Las asper, zas de una tierra in
hóspita, el. paisaje esui generis», ta herida 

i de urna muía, la evocación del pascit, la 
i compro&ocíón sobre il terreno de un he

cho citado por un escritor clásico, las con
diciones hoteleras de Turquía, las dificultci- i 
des de tránsito, en fin, cualquier details 
surgido ai pasar, dan motivo a Freya Stark i 
para escribir unas lineas siempre amenas 
y distraídas, cumpliendo asi a las mil ma- 
ravülas las normas que deben regir la lite
ratura de viajes. En. reaiidi.id, se trata do 
un libro que, si siempre resulta mucho mo
jar leerlo del principio hasta el fin, también 

. Se puedy abrw por cryxlquier parte y estar 
seguro de encontrar algo distraido y que 

» «no necesito de lo antarie^ para su compren
f^^^d^<^fias de la autora reatgan & vedor intrínseco del relato,

«BMmg'to the Tigris».' 
John Murray. Londres; 116 págs.; 21 s.

pL Hakkiari, una profunda cuña de fuertes gar- 
‘-/ gantas, se o cucntra entre el Tigris y el Lago 
de Van, limitando ai Norte con las tierras del alto 
Eufrates y las comarcas cerealistas de la Mesopo* 
tamia. Los nifatos de los antiguos, sus habitantes 
iniciales,_ fueron un pueblo que me preocupó du
rante años. Los tenia dasificadog; en mi mente
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como hombres de una de esas olvidadas regiones 
S ?"* “®.«^ Otro medio de locomoción que ' 
el de los animales cuadrúpedos. Así reu ía los escasos y extraños datos de su historia en tos S 
^ que 1^ dedicaba, y la verdad es que, a pesar 

®"<«*"*'««®..«e<«Hfic«meiite en un¿ dí^a^ 
Suni?^ii5ormS®^®®i ^®^ “"»d»» apenas si podía 
reunir información alguna sobre ellos.

EL ÍIAKKIARI 

propiamente dicha diluye la personalidad de este pueblo y sus trazas ha/ mit. ezwontrarla b^o el ¡obierno fe ^^ inÆ 
Sirley, armenios o mezclados con los Ejércitos en 

^^^ griegos, romanos, bizantinos sáeu- 
trô de"" ''^'^®“ durante siglos dentro de un confuso movimiento entre las erandp® 
tros^iemTÍ^ ^tepas de Asia, apareciendo ÍTnúes- 
siX ^®^ guerras grecoturcas del

T dividen al mundo entre Oriente y 
Occidente. La linea, histórica corre ar norte del 
ArTrlt (11 ^Í*”^^^ ’^ ®®^®P®® llevan al 
el OrtJ^i " mismo que Urartu) o por 

^ ^®® llanuras que rodean el laao de 
ZrS® .«««santas mesopotámi- ^«S ®B^^tes y el Tigris. Montañas qu/ner 

manecen impenetrables y desconocidas, como la wS;^“,“ T»"" «• ‘*«' '» toSibe C¿«,n 
Wigraiy uno de sus escasos viajeros. 
rr?X?í^ ®^ ®®?^®’ a-travesándola durante sus gue- 
nrï« lâ.^®®T^ °°“° "'” ^®tl camino h^ia^X 
y pta¿ in^ïibiê™ "*** "" “*^ ?• •*“

Los urartios llegaron a ella durante el primer 
®^^®® ^® Oristo, trayendo con ellos su ha- 

^æg°> ^u capacidad para la cons- 
v s^^°fnrtf/ trabajo del hierro, sus inscripciones 
Ía^n v/n Ï^®^®^’ T® ®® «atendían más allá del 
*??hS?-.?5 encontraron con los asirios en lo que 
^ ahora la frontera persa o en las tierras altas del 

occidental. Las hordas cimerias habían des
cendido del Norte y los armenios pronto coloniza- 
bian ¡^uX“ ‘*'‘*“*^ T* *“ "^ ■* 

aislados deben haber cruzado los pastos 
y penetrado en las gargantas, pero no existo 

_ecuerdo escrito, salvo el de un vago trato con 
^mbres que se jactaban de ser descendientes de 
I^bucodonosor En los días de Jenofonte, la caba- 
Ueria del gran Rey jugó un importante papel cuan
do de vuelta de la llanura alcanzó las montañas, 
cosa no hecha jamás antes. Los «diez mil» corta
ron por el extremo occidental del país de los car- 
duchios y partieron taw rápidamente como pudie- ron.

Ix>s Ejércitos romanos marcharon bajo Lúculo, 
y en la era cristiana comienza a'tererse noticia 
de la región por las colonizaciones de los cristia
nos nestoriano.s en estas colinas. En las largas 
guerras de Dizancio con l^ersia y posteriormente 
con los seleufidus, las regiones montañosas ofre- • 
cían una . relativa seguridad, y sabemos que las 
gentes huían al HakUiari cuando Tamerlan, du-
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®‘g^° ?^^''’ *’«®®’^ ia llanura de Mosul 
m^n'^ï^tî atestiguan la existencia de

’as primeras centurias me- 
‘’?®X?’®®, Z’® dominio musuimún, y esta precaria 
ervilizax^n, ir^uflciente para un comercio normal 
y mal abastecida de medios de transporte, se man- 
Uvo ininterrumpidamente hasta nuestra días. 
Fue solamente entonces cuando el líakkiari co
menzaron a abrirse a los viajeros, bajo el impul
so de la moderna Turquía, pero esto .no quita para 
d^nt^^T *^V® ^^ ^^Í” ^° ^^ primera mujer ccci- 

‘^^^ ^^^ ^*' Atravesado cabalgando de Este 
* ?^^®, y P®’^ “1 propio impulso. Debo agradecer 
a Luculo y a su Ejército el que me facilitaran 

Ç*®^.^’^*c«- para mi capricho. Si el gusto por el paisaje, pura y simplemente, algo 
Í5Í!?íSSí«;®??^r?^® ^^ «» s’s’®' ™é hu- 

^^\^^ ^^^° ’* causa de mi viaje. Oi hablar del Hakkiari todos los años en el 
d^sn^^f® las periódicas guerras curdas hacían 
dirigir la atención a las montañas. En su búsque- 
? Í® I?^"^*Í°, amplias extensiones. He marcha
do de Bitlis al lago de Van. He recorrido tierras 
que constituyen un auténtico mosaico de sectas y 
creencias. AJh pueden verse a cristianos, a adora
dores deil diablo, a curdos, a caldeos; todos ellos vi
viendo sepa^damente «n distintos pueblos ocultos en las hendiduras, del terreno, en medio de ’bo‘squ2 
entre colinas arcillosas o en aldeas construidas 
con restos de esculturas asirías.

LOS HOTELES TURCOS

S’*® disponen del país más esplén
dido, interesante y variado del mundo, se preocu
pan naturalmente de atraer turistas; pero sus difi
cultades provienen principalmente de la extraor
dinariamente mala calidad de sus hoteles. Con 
excepción de Constantinopla y Ankara, donde, co-'^ 

suponer, existen mejores condiciones 
de alojamiento, sólo he podido encontrar una en- 

cuarenta pequeñas posadas provinciales capaz 
de compararse con una pensión de última cate- 
®?^^A del resto de Europa. No creo que pueda con- 
sidwarse como una desatención el revelar estos 
h^os, tanto más cuanto^ que se hace fijar la aten
ción sobre un hecho tan fácil y simple de reme- 
¡?^j y®’ ^^^ ^®® turcos están perfectamente capa

citados para organizar buenos hoteles. Lo malo 
de sus. alojamientos no es la construcción, sino 
su realización. Una vez hecho el edificio, el dueño 
parece esperar que sean los clientes los que poi - 
gan el resto de los detalles. Las sábanas no se 
cambian en muchos casos, y al cabo del tiempo 
lo que fue nuevo y pujante acaba por desmoronarse.

No se realizará un auténtico progreso hasta que 
el Gobierno turco tome seriamente cartas en el 
asunto y envíe a una serie de jóvenes a que apren
dan cómo se llevan estas cosas en el extranjero. 
Si con frecuentes intervalos se manda media do
cena a que pasen dps o tres años en escuelas es
pecializadas, tales como las que existen en Suiza, 
Austria e Italia, se ihabrá conseguido ‘resolver el 
problema hotelero de Turquía. .

EL TIGRIS Y LOS DIEZ MIL

El jefe militar estaba ausente, y la guarnición, 
de unos Ocho hombres, encantada. con los visitan
tes, fue la encargada de recibimos. Me llevaron a 
una plataforma bajo un tejado de roble y comen
zaron a cocinar nuestra comida. Gatos y sus crías 
jugaban, y un perro pastor corría de un lado para 
otro, mientras que la luz de la luna menguante 
amortiguaba las irregularidades del terreno. Me 
facilitaron el mejorcuarto de que disponían en 
su pequeño edificio, con una tabla y una mesa; 
en. las paredes del cual colgaban sus uniformes 
de gala. Me hicieron ver que el WC había sido 
establecido convenientemente entre las rocas para 
que dispusiese de agua corriente, y después me 
entregué- plácidamente ni sueño. Cuando me des
perté a la mañana siguiente me resultó difícil con- 
vencerles de que aceptasen mis pequeñas chuche
rías, así cómo el café- que yo había traído con
migo y de lo mucho que tenía que agradecerles su 
hospitalidad. ,

No íbamos muy de, prisa, pues la cabalgada era 
pequeña, y además, .un pequeño incidente nos re
trasó. La muía del equipaje se había pinchado 
con una rama cortada, en el lugar donde había 
reposado durante la noche, y ostentaba un am

plio, aunque superficial corte. Los dos hombres 
estaban desesperados, pues estos animales eran 
toda su riqueza. Cuando necesitaban algo —»forra- 
je, por, ejemplo— venían a mí y me decían; «Po
demos darlo», y esto me hacía sentir upa especie 
de remordimiento personal como el que me des
pertaban los intocables en Simia al ver cómo los 
seres humanos son tratados tan diférentemente. 
Vertimos tintura yodada sobre la herida, y la mu- 
la, con sus músculos enrojecidos^ caminó tranqui
lamente coino si. nada le pasase. Ahora bien, no 
hay duda de que había aprendido que en este 
mundo es mejor confiar en sí mismo.

Nuestro camino continuó a lo largo de las la
deras que rodean el valle del Tigris en medio de 
neblina y de polvo. Poco después de media hora 
.alcanzamos una ladera y nos sentamos a esperar 
al jefe militar. Fuá una suerte para nosotros que 
estuviera ausente durante la noche, pues no pa
reció agradarle que todas nuestras cosas estuvie
ran en regla.

Cambió su opinión sobre mi persona cuando se 
enteró que había prescrito tintura yodada para la 
muía. La miró y dijo que Id herida no era grave, 
y luego le dejamos atrás con sus soldados. Ños 
sentimos libres y experimentamos una sensación 
alegre de escapada. El país, vacío aún de habi
tantes, era pacífico y ondulado con cultivos entre 
rocas. Eta. 1914, Wigram escribió que esta región 
era prácticamente desconocida para los europeos, 
estando sólo habitada por tribus salvajes de cur
dos y algunos grupos de cristianos nestorianos. 
Y cuándo pidió permiso al «valí» para recorrería 
se le respondió que ni dos compañías de soldados 
serían capaces de protegerlo.

Esto era así hace menos de cincuenta años, pe 
ro ahora yo yiajo totalmente segura y sin necer 
sidad de protección por el corazón de las monta
ñas. Esta nueva situación no deja de ser un éxito 
del Gobierno turco;

Alcanzamos una garganta inhospitalaria, pero 
no del todo inaccesible, y allí identificamos el lu-

Él producto de tomo mundiol
Contra dolores, gripe, 
rest riodos. reinnotisnio
Cada tableta lontiene
0.5gr.de Aspirina
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gar donde los 10000 fueron forzados a emprender 
la retirada y .a abandonar las orillas dei Tigris. 
El lugar en que dejaron atrás el rió está deter
minado por la naturaleza por la garganta de Kas- 
rik. un pequeño, pero bien marcado desfiladero. 
8-1 ouai- nos aproximábamos ahora. El agua forma 
aquí en su caída de las rocas una especie de me 
lena y deja pequeños charcos cuando e! camino 
se estrechaba. Lias estrías de las montañas apa
recían a uno y otro lado, sin ser ni altas ni pun
tiagudas, pero formando auténtica.^ paredes, que 
habíah sido aprovechadas para construir fortifi- 
caciones medievales, de las cuales todavía se con
servaban restos. La independencia, y primitivez 
del país dé los KIOOO llamaba la atención .de que 
un lugar tan bien fortificado no hubiese sido uti
lizado. Entonces, como ahora, los mesopotamos 
preferían las coanas, y fue solamente en las lla
nuras del Tigris donde su caballería se entregó a 
la persecución para no reaparecer hasta el valle 
de Bothani, abierto a la llanura sin limites de 
Asiria. '
J El Tigris apareció cuando dimos la vuelta al 
desfiladero. Se curva, peto no se desparrama, sino 
qUe es un todo compacto, azul y llameante conato 
la aleta de un pez espada, que corre por praderas 
amarillentas. Jizre, la Besabé romana, una peque
ña localidad de murallas empolvada.s y negruzcas, 
es visible aguas abajo del río. Una p^aya con al
gunas casetas de cañas surge sobre la orilla are 
nosa y dos transbordadores —tino moderno, con 
proa inclinada para sortear los peñ^cos, y otro 
más antiguo para burros y camellos— realizan 
desde, hace milenios su tarea de tráfico. Parece 
t^O/Un cuadro de David Robert, con su misma 
simplicidad de color, su suavidad y su atmósfera 
de espacios inabordables, tanto en eí tiempo co
mo en el espacio. Las ruinas del nuente superior 
conservan todavía algunos restos,'y más abajo, 
cerca de Jlzre, hay un arco completo del inferior. 
Más al Sur, perdido en .una.nube de polvo, está la 
frontera con el Prak. y rodeadas por las mon
tañas de Zakho surgen claramente ante la ima
ginación las huellas de Nínive, Mosul y Babilo
nia. Los 10.000 no debieron luchar y marchar por 
las montañas de Zakho, sino por un camino más 
bajo, entre colínas.

Penetrarían tierra adentro, y a partir de un lu
gar llamado Mansuriyah, donde nos encontramos 
ahora sobre el Tigris, aproximadamente a la mi
tad del caminó entre Jizré y el desfiladero. Allí 
verían lo mismo que estamos viendo ahora. La 
barrera montañosa casi inaccesible que cierra el 
pa^ ai rió. Lo orilla se va estrechando cada vez 
más, y finalmente el Tigris se lanza por sus ha
bituales gargantas. Ningún viajero, que yo sepa, 

aparta de la orilla para desviarse y seguir 
otros caminos, pero los 1Ó.(XK), con" la información 
sorpriendentemente buena que caracteriza a todas 
las empresas griegas, siguieron un camino tan fá
cil como imposible por este país y cortaron tierra 
adentro, a través de las «yailas», evitando los to
rrentes. Volvieron de nuevo al rió y siguieron 
luego por las tierras altas que Lúcuilo, Pompeyo 
y Corbulo harían famosos con sus batallas, en la 
comarca que constituye la gran reserva de aguas 
de lá Mesopotamia.
'Había pensado hacer una cabalgada, pero me 
ncontraba cansada. También me preocupa lo 
lue le p^ría ocurrir a mis fotografías; por ello 
me dirigí a Jizre. La pequeña ciudad aparece sin- 
íulaimente perdida, encerrada entre fronteras in- 
íomunicadas.

BALANCE DE UN VIAJE

Miientras deséansaba hice un balance retrospec- 
Ivo de mi viaje examinado día tras día

¿Cómo puedo yo conocer lo que pienso hasta 
ue oigo lo que digo? Esta frase y otra de Glads

tone vinieron a mi mente. Esta ultima supone quv 
no se encuentra nunca con nadie de quien no 
aprenda algo, aunque no sea siempre .valioso. Qui
zá el descubrir lo que uno piensa sea una de las 
razones para escribir y viajar.

Mi_ viaje, como ya he dicho varias veces, me ha 
enseñado algunas cosas. Me ha fortalecido dos 
sentimientos que ya existían antes: mi amor por 
©1 pueblo turco en general y mis prejuicios con
tra ciertas formas de nacionalismo. Me doy cuen
ta de que uno se encuentra en cualquier país 
con gentes buenas y malas, agradables y descon
sideradas, amables y crue’esl

Todo esto lo pienso mientras estoy acampada 
en una tienda, y cambio mis pantalones de mon
tar por otro vestido. Hemos cruzado las colinas 
de Tur Abdib durante la puesta del sol, donde las 
capillas descritas por Gertrudis Bell muestran 
aquí y allá sus antiguos techos abovedados de for
ma de barril. Es un terreno sumido en la po
breza por la erosión, con algunos robles entre 
una tierra de cascotes y campos hundidos como 
fondos de lagos. La luna llena asciende sobre las 
colinas. En la ciudad de Midyat, habitada por mu
sulmanes y cristianos, es va de noche, y nosotros 
continuamos en la oscuridad. Cenamos en un Jar
dín, junto a una invisible cascada próxima a Su- 
vir, donde el ruido y el vapor dan una impresión 
de frialdad a la noche. Nadie pasa por los cami
nos, excepto soMados nue patrullan vigilando su 
país, con sus lucientes amias. Uno de mis acom
pañantes escucha la radio durante la sesión in
fantil y así rememora sus días en la escuela.

—Me hace sentirme niño de nuevo —me dice 
con voz suave. ,

Y me cuenta que él vivía en Constantinopla, 
que le gustaba la música y que tuvo una novia 
de dieciocho años, muy .jovencita y bajita. El te
nía entonces veinticinco y deseaba casarse, pero 
no tenía todavía la vida resuelta.

Sigo con mis reflexiones; una educación nació? 
nal sobre buenas tradicione.s produce nobleza, y 
esto ha ocurrido hoy en Turquía especialmente. 
Pero aquí no se debe hablar de naconallsmo, sino 
de patriotismo; me parece una palabra más exac
ta y adecuada. '

El nacionalismo está siempre relacionado con 
las virtudes de otros pueblos y no con las pro
pias, y en cuanto el patriotismo sufre de estos 
h torcimientos pierde vitalidad. La existencia de 
gentes hospitalarias en Turquía es un convenci
miento que me ha venido después de recorrer sus 
tierras más olvidadas y lejanas.

Pasamos por la ciudadela de Mardiu, y allí 
cambiamos un neumático y nos aprovisionamos 
de gasolina. A las tres de la tarde entramos en 
las murallas familiares de basalto de Diyaberk, la 
más árabe de todas las ciudades turcas, donde 
encuentro un cuarto en el Turistic Hotel.

La aventura ha pasado, y al día siguiente me 
dirijo a la oficina de Correos para telegrafiar pi
diendo un billete de avión a Ankara. Ahora bien,* 
míe he olvidado de traer la hoja de papel necesa- 
.ria en que debo escribir el telegrama, y los cc- 
merclos los encuentro muy. distantes en estos días 
calurosos* de primeros de septiembre.

—¿No vale este trozo de un viejo ftobre?—^pre
gunto.

—«Yok»—dice el hombre de la mesa con el co
nocido gesto banbillesco de «dasciate ogni spe- 
ranza». .

En este momento llega un soldado con un tele
grama para su casa y. naturalment?, con la Oü- 
rrespondiente hoja de papel. El oficial lo cc^e 
hace dos mitades y nos da una a cada uno para 
que escribamos. Aquello me agrada y me con
mueve, y se me aparece como un epitome de los 
métodos turcos : una burocracia que marcha gra
cias a la constante amabilidad de' los seres hu
manos. .
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MODESTO CUIXART, PINTOR MAGICO
niMER PREMIO DE LA RIERAL DE SAO PAOLO (DRASIL), DE 
LAOSSANNE, DE MILAN EXPONE EN EL ATENEO DE MADRID

«NADA ME HUBIESE ILUSIONADO TANTO COMO. 
PINTAR LAS OBRAS ARQUITECTONICAS DE GAUDI»
I ▲ Bienal de Arte Moderno de del arte oonteínponAneo. En ellas nifestaciones artísticas conatitu- 

Sao Paulo (Brasil) constitu- se da a eonoeer lo más audaz y ven verdaderos acontecimientos 
ye. Junto con la de Vencida, 14s atrevido de las artes plásticas, ide repercusión universal. En ia 
dos muestras más considerable^ por 1o que cada una de estas ma* última de las Bienales celebradas
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en' la ciudad brasileña, la del 
año 1959, ebtuvo el primer piv- 
mió de Pintura un español: Mu 
desto Cui-xaii, que* ya anterior
mente había obtenido importan
tes recompensas internacionales 
en Suiza e Ita ia.

• Cuixart, forma con Tapies ci 
grupo «El Paso» de Madrid, y 
otros varios artistas de BaroUo' 
na y otras ciudades la avanzada 
más arriesgada del arte español 
tan fecundo y vario en sus ten
dencias. Cuixart expone en esto* 
días _en la sala dci Ateneo ma
drileño, siempre atente a todas 
las novedades qué se producen 
en España, siempre que éstas se 
encuentren respaldadas por un 
denominador común: la calidad 
de excepción.

LOS PREMIOS, MALA 
8Ef9AL SI SON PRE

MATUROS

Premio 
Barcelona, 
mió suizo 
Lausanne,

^Torres García», en 
año 1958; primer pre 
de pintura abstracta 
1969; Premio Lisüónó

Milán 1959; primer premio de la 
V Bienal de Sao Paulo (Brasil), 
1959. La verdad, uno piensa hou- 
radamente que esta cantidad da 
primeros premios conseguidos en 
tan pocos años- es para enorgu
llecer a cualíiuiera; es más, has
ta estaría justificado un poco de 
superioridad, soberbia, en su i>o- 
seedor. No es este el caso de 
Modesto Cuixart, poseedor de tq- 
dos lo$ premios relacionados» 
que los ha aceptado irremedia* 
blemente, como el que pasa la 
gripe o cualquier otra enferme» 
dad epidémica.

—Si a jos treinta años uñ ar
tista está cargado de premios y 
laureles, mala señal; lo más pro
bable es que acabé pronto. Al 
pintor no deben llegarle los ho
nores hasta pasados los cincuen 
ta. En vista de ello yo ya no m^ 
presento a ningún concurso, por 
si acaso.

BIOGRAFIA DE UR
GENCIA

bre de 1925. nace Modesto Gul
En Barcelona, el 2 de noviero

familia de Modesto Gnivert. Su esposít. Mariona, y ,stjs tres

xart. Su padre, médico de profe 
Sión, pero con aficiones e-scultó 
ricas practicadas como aficiona
do, la madre también cultiva la 
pintura. Ambiente burgués coi» 
proyección artística muy típica 
mente barcelonés. Bachillerato; 
dibujos lineales propios de este 
periodo estudioso, pero M-odesto 
Cuixart ya había sentido la 11a 
mada del arte en serio De los 
dieciséis años son sus primeras 
acuarelas, producto de una" in
quietud un poco más aguzada 
que en los muchachos de su 
edad. No obstante, .sigue la tra
dición paterna e. ingresa en la 
Eacultad de M.dicina de. Barce 
lona. Estamos en 1944. í

Modesto Cuixart hubiesei podi
do ser un médico más, contenen
te’a asegurada y ciertas aficio
nes por las bellas artesa si no hu
biesen ocurrido Mos circunstan
cias coïncidentes y en gran par
te determinantes de su actuación 
futura. Una de ellas en forma 

. de persona) y la otra como he
cho. La persona que motivó en
gran parte el cambio de rumbo, 
Íue Salvador Cuixart, tío del ao- 
tual pintor, quien le aficionó a 
la poesía v a las ciencias natu
rales, disciplinas que en el, fon
do se encuentran tan próximas.

El hecho que contribuyó a que 
el Joven estudiante de Medicina 
se convirtiese en pintor fue la 
«Exposición de Pintura y Dibu- 
.jo San Celoni», celebrada en 
1944 en Barcelona. En dicha ex
posición Modesto Cuixart obtie
ne el primer premio de dibujo. 
Y si como dice el propio intere
sado, unos premios preraatura- 
mente ganados pueden invalidar 
al-artista, es indudable que un 
premio tan repentino también 
puede decidir una voluntad. Pa-
ra siempre.

UDAU AL SEiT>}, MOVL 
MIENTO BARCELO
NES DE VANOVARDIA.

Tan sólo dos años duró el 
aprendiza1e médico del- ioVen 
Cuixart. En 1946 ya había aban
donado por completo estos estu
dios para dedicarse por entero 
rf' la pintura. Al año siguiente, 

el coleccionista de Barcelona. 
Metras, adquiere sua primeras 
obras.

En estes mismos años había 
®" Barcelona la r.vis- 

de arte de vanguardia titula
*^ ^®^ ^“^ ^ólo se 

Wblloo un numero. Es curioso 
^mo a veces una sola, aparición 
tiene mas efecto práctico que 
otras repetidas todos los mes s 
o quincenas. El sólo número de 
aquella revista aglutinó a una 

^® Sientes que sentían lá 
misma, inquietud renovadora en 
«««frttones «Viaticas y literarias 

^eta Juan Brossa, el filó- 
^o Arnaldo Puig, los pintores 
Juan Pone, Antonio Tapie a 

ionios con 
ÍSSo^® ^í^art, fundan en el 

J® revista «Dau al set», gru- 
^ al que se adhiere inmediata- 

®”Uco de arte y poeta 
Juan Eduardo Oirlot. 

revista había tenido un 
®^ también pintor J^n Miró, que por. aquellos 

anos había instalado su estudio 
barcelonés en el pasaje del Cré
dito (buen nombre de calle para 
mi grupo de catalanes que tam
ban eran a la vez artistas que 
oteaban el porvenir) La desig 
nación del .titulo no fue limí; 
primeramente se propuso «Dado 
ai cielo amarillo», que se recha- 

por excesivamente literario 
Itero una palabra era justa- «dau» (dado) que perduró hSta 
el final. ,

'Bongamosle «Dau al sets». 
-—No, eso resulta ya demasia

do normal. ¿Por qué no, «Dau 
al set»? '
„t7^®® ,‘^'^®<^aron conformes en 
£??®,v^ ®æ^^^- Una jugada a lo 
hnposible. Probar fortuna a lo 

quimérico, a lo increíble 
en el fondo la eterna aven

tura del arte que se precipita 
ciega e ilusionada por los cami
nos rueños conocidos, por los 
más difíciles. Pero- si no fuese 
®6b el arte no sería aventura, 
sería costumbre, todo lo contra
jo, y estaría mueritó y estancado 
hace mucho tiempo.

TREINTA NUMEROS DE 
UNA REVISTA QUE HQY 
VALEN MUCROS MILES 

DE PESETAS
«Dau al set» no tenía periodici- 

dad rigurosa, salíaj cuando podía 
y cuando había medíos para ello. 
El hecho de que el pintor Tha- 
rrats tuviese una imprenta faeilt. 
taba mucho la cuestión en el sen- 
Udo de que los pagos no tenfen 
que ser tan inmediatos corno, en 
cualquier otro - establecimiento 
tipográfico.

Con sus apuros correspondien
tes «Dau el set» alcanzó .la cifra 
de más de treinta números, que 
fueron apareciendo en el trans
curso de cerca de tres años. En 
aquella publicación quedó cons
tancia de la inquietud de esto 
grupo de jóvenes, muchos de ellos 
famosos mundialmente hoy día, 
en especial los pintores Tapies y 
Cuixart.

La modesta publicación apare
cida con tantos sacrificios cons
tituye ahora una rareza biblio
gráfica, mUy difícil de encontrar, 
ya que no se editaban más que 
doscientos cincuenta ejemplares,

j casi todos ellos destinados a sus
criptores fijos. Muy reciente
mente se ba pagado en Barcelona
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por la colección completa de | 
<Dau al set» la cifra de quince | 
mil pesetas, seguramente casi | 
tanto como .costó la edición de I 
la revista en su totalidad. |

! Los pintores que constituían di- | 
i cho grupo sólo realizaron dos ex- | 

posiciones colectivas, una de ellas | 
- '’en la sala «Caralt», de Barcelo- 1 

na, sala ya desaparecida. La pri- 1 
meta exposición como grupo en 1 
el año 1949, en el madrileño 1 
Vn Salón de los Once, salón que 1 
organizaba la Academia Breve de 1 
Crítica, ■ fundada y dirigida por 
Eugenio d’Ora, en la sala Bios- j 
ca. La Exposición de Madrid j 
abrió horizontes insospechados de 

1 aliento a los jóvenes catalanes.

ETAPAS EN LA PINTU
RA DE CUIXART \

| ¿Varía mucho el artista en la j 
| consecución de su obra? He aquí
| un problema al que pueden ob-
| tenerse diversas respuestas se-
| gún a quien sea formulado.
1. —No creo en los cambios brus- 
i eos de la personalidad. 31 se ob-
| serva con perspectiva la obra de1 un artista vemos que sus cambios
| no son tan radicales, siempre
| existe un gran nexo de unión,
| aun en lo qúe pueda parecer más
| extremadamente diverso.
| Esta es la opinión de Cuixart. 
| En lo que respecta al propio In- 
1 teresado, la trayectoria de su obra 
| va desde las manchas amorfas 
1 de sus «monotipos» de 1947 a sus 
1 «esgrafiados» de 1949, en cuya su- 
| perficie pintada aparecen trazos 
| y signos vacilantes y siempre 
| misteriosos, como hechos por la 
| mano de un niño que pinta en 
| las paredes.
1 Hacia 1954 se manifiestan en 
1 su pintura los elementos surrea- 
1 listas, pero no a la manera de
1 Dalí, Magritte, Max Ernst, sino
1 tratados de una forma mágica y
■ misteriosa, más cercana a la pin-
1 tura de Miró, aurque sin el hu-
■ mor de ésta.
1 Dos años más tarde Cuixart 
■ empieza a emplear los nuevos ma_
■ teriales pictóricos, plásticos, go-
■ mas. etc. En estas obras se acu-
■ muían trozos de madera, cartón,
■ tela, papel, metal, como un or-
■ ganizado caos en el que todo se
■ mezcla y confunde. Otros des
■ años más y ya lo encontramos en
■ los comienzos de su etapa pre-
■ sente, en la que siente predilec-
■ clón por los grandes fondos ape-
■ ñas coloreados, sobre los que sa
■ destacan signos extraños de pin-
■ tura plástica metalizada de gran
1 relieve. Son como soles o lunas
1 emergiendo sobre paisajes vacíos
■ e imposibles, algo turbador que
1 siendo muy concreto es a la vez
■ muy surrealista.
■ Cuixart sienta una decidida 
1 predilección por la materia pic-
1 tórica; es un apasionado de ella
■ y la trabaja como un cincelador
■ podría nacerlo con sus joyas.
■ Por ello sus pinturas resultan
■ tan elaboradas y pacientes. Nada
■ de improvisación ni azar; todo
■ medido,- pensado, acariciado y
1 sufrido haata el máximo.

1 UN AMOR DE LA NIÑEZ
| CONVERTIDO EN FELÏ-
| CIDAD

■ Para los simplistas que píen- 
■ san que el artista ha de ser ne- 
■ Cesari amante un bohemio sin 
■ arraigos sociales, quedarían

asombrados al comprobar que 
en la actualidad la norma eg lo 
contrario. A un pintor de hoy 
no Be le «nota» ni por sus exce
sos capitales, ni por descuido In
dumentario, ni por su versatili
dad amatoria. Es posible que, en 
otras épocas recientes haya su 
cedido ti levés, hoy, no.

Buena prueba de cuanto deci
mos es Modesto Cuixart, pintor 
que lleva en el parabrisas de su 
automóvil Ib fotografía de su es- 
po-sa y sua ires hijos.

—-EÎ verlos aquí me da buena 
suerítíe, y cuando viajo nunca 
voy solo; su presencia se hace 
efectiva.

Desde la fotografía miran con 
fijeza la esposa, Mariona; la pe
queña Noemi y los otros dos hi- 
jos, Judit y Marcos. Es toda la 
familia, a la que el pintor con
sagra su obra y su vida.

—Mariona tenía doce años; 
yo, dieciséis. Me enamoré de ella 
y esperé hasta que pudimos ca- 
samoiS.'Soy totalmente feliz y 
tiene la inteligencia precisa pa
ra saberse colocar justo donde 
le corresponde a la mujer de un 
aftista. Me alienta y estimula, es 
mi amiga, esposa y amante. Lo 
es todo para mí. .

«ME HUBIESE GUSTADO 
SER EL PINTOR DE LAS 

OBRAS DE (ÍAUDIv

En la obra más reciente da 
Cuixart pueden o'^servarse ras 
tros de nn acusado orientalis
mo; son signos caligráficos que 
podrían precisarse como de un 
alfabeto jarabe o lejano- oriental 
Discos dorados como mágicos

El pintor Cuixert, ganutlor 
tie premios internaciohales, 
en su Exposición madrileña

«gongs» que sonasen mudos. Wn 
las profundidades del vacío.

—‘Desde luego, no es una in
fluencia consciente, pero ño me 
extraña, pues siempre en el ar
te catalán de todos los tiempo» 
se puede encontrar esa nota de 
orientalismo, por lo menos en eP 
concepto. De ella procede esa 
predilección por la música bri
llante v la ornamentación recar
gada. El mismo Gaudí resulta 
muy oriental en muchas cosas,

—¿Le hubiese gustado a Mo
desto Cuixart el poder colabo
rar en la obra arquitectónica d i 
gran Gaudí?

El pintor se exalta. Su conte.s- 
tación es rápida* y torrencial, 
hemos focado uno de los puntos 
más al vivo de su sensibilidad

—Nada me hubiese ilusionado 
tanto - como ser pintor en las 
obras arquitectónicas de Gaudí 
Encuentro mi pintura tan afín 
con su arquitectura que lamen
to que el tiempo me haya impe
dido poder desplegar mi pintu
ra sobre algunos de los muro', 
que él levantó.

Este es Modesto Cuixart, hom- 
buen catalán y, por lo t?into, 63- 
pañoEsimo. Sus numerosos e im
portantes premios intemau^gna- 
les no le han envaneció: al con
trario, se considera siempre co
menzando, Hay nombres que 
obligan.

Ramírez DE LUCAS

(Fotos; Jesús Nuílo.) ,
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esperarse algún día la ’ndepen- 
'denda de la «Misión», respecto 
de los misioneros de otras nado 
nes y territorios. ¿Y la ilusión 
del misionero? l^a ilusión puede 
permanecer intacta. Das misio
nes seguirán siempre en la leja 
niai poniendo en la imaginación 
un mundo virgen a conquistar. 
Y es difícil que esto se llegue a 
terminar algún día. No es previ
sible qué en países de misión—y 
estiá clapo que países de misión 
son aquellos a los que el misio
nero va dejando su ambiente de 
origen para sumirse social y si- 
cológicamente en otro donde la 
Iglesia no está organizada—la 
vocación al sacerdocio y la vida 
religiosa florezcan en la primera 
generación de cristianos. Nor* 
malmente, hay que esperar, Z 
utilizar entretanto sacerdotes 
más experimentados. Estos son 
los misioneros. Dos que un día 
se echan el alma en bandolera 
y Se deciden a emular a San 
Francisco Javier... Es yá vieja 
la idea.

Hace más de tres siglos que se 
viene cuidando, que está toman
do cuerpo. Pero adquiere suma 
importancia al 'funda-use el pri
mer Seminario para sacerdotes 
indígenas en Goa. Cuando 
Deón X concedió la facultad de 
ordenar sacerdotes indios. Grego 
rió XVI publicó en 1845 una lu
minosa intrucción en la que in
siste en la idea de que la for- 
mación de apóstoles en las tie
rras de misión constituye la se- 
guindad de la Iglesia allí implan
tada.

CUATRO PONTIFICES 
CUATRO ENCICDIGAS

Hasta el momento todo había . 
quedado, un poco en la letra 
muerta de los documentos y ad
vertencias. Tiene que venir el 
Papa Benedicto XV para que dé 
el primer «documento oficial» a 
toda la Iglesia. Ocurre el hecho 
en 1919. Y ya no se habla solo 
en la. «Maximum illud» de los 
sacerdotes, sino también de los 
obispos naturales del territorio 
misionado. Es un buen reajuste 
de programas para evitar una 
formación fragmentaria o incom
pleta. «El que preside la Misión 
—puede leerse en el documen
to—debe temar como su princi
pal obligación la buena forma
ción del clero indígena bajo el 
que especialmente están puesta.s 
las meiores esperanzas de la 
cristiandad.»

El Pontífice siguiente vuelve 
a la carga. Pío XI insiste en for
mar sacerdotes para que en su 
día puedan tornar la dirección 
de la Iglesia fundada en la Mi
sión. En «Remm Ecclesiae» 
quiere el gran esfuerzo para dar 
a los alumnos una formación tan 
perfecta como se les da a los 

. sacerdotes de Europa o Améri
ca. «En el primer monumento 
literario de la antigüedad cris* 

•'tiana aparece ’ claramente cómo 
el clero no era importado de fue
ra, sinó que era tomado v saca
do dé los nacidos en el país», 
añadirá.

Pío XH aborda la cuestión en 
algunos párrafos de la encíclica 
«Evangelíi Praecones». No hace 
sino subrayar dos puntos ya tra
tados por los Pontífices anferir- 
res: la oportunidad actual de la 

, Iglesia indígena y él auxilio ex
terior del misionero a estas Igle^
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rfas jóvenes, ya que al terminar 
la guerra mundial la mayor par
te de Asia estaba directa o indi
rectamente bájo el control eu
ropeo, y, por otra parte, en el 
epílogo de la segunda guerra, 
nacieron nuevos estados: Filipi
nas, Corea, Vietnam, Indonesia 
etcétera.

Es el Papa actual quien vuel
ve con renovada voz a exhortar 
a una colaboración más intensa 
si cabe. No ha de olvidarse que 
las cristiandades crecen* y es ca
da día mayor el número de nue
vos obispos locales. «A la par 
que aumentan incesantemente 
las necesidades—dice el Papa 
Juan XXIII—crezca también el 
concurso de generosidad en que 
están empañados todos los fieles 
del mundo en las manifestacio
nes 'de celo y de caridad tangi
ble en favor de las obras que 
bajo la dependencia de la Sa
grada Congregación de Propa
ganda Fide destinan las ayudas 
provenientes de todas partes a 
los fines más útiles y urgentes.»

G0*M0 SE ^HAGE» UN 
SACERDOTE

Bien prendidos estos alfilera
zos de doctrina es claro que unos 
V otros rivalicen en la formación 
de los seminaristas. Es tarea de 
mucha paciencia, pero a la que 
no puede faltar ilusión. Por dis* 
tinta qué tengan la piel o gor* 
dezuelos los labios los semina
ristas son alegres en todos los 
países del mundo. Y tienen, có
mo no, los ojos limpios y la mi
rada en una sola dirección, la 
de su vocación. Importa poco 
que se diga que los negritos no 
van muy allá en sus estudios. 
Pero deben ser calumnias, nal a 
más que calumnias. Porque eso 
es un decir. También entre los 
negros hace primores la inteli
gencia. Y anda el amor de Dios

El programa a estudiar por el 
alumno nativo es, ni más ni me
nos, que el de todos los semina
ristas dél mundo. Una buena ra
ción de latines que abre el paso 
franco a la filosofía y la teolo
gía. Da verdad del caso es que 
no es nada fácil. Con las prime
ra lección de latín comienza la 
primera dificultad. Da» cosas, ya 
digo, son iguales. Pero no tanto 
como para que* el alumno orien
tal o africano no se vea metido 
en algún lío del imperio roma 
no que no ha visto. En filosofía 
hqi’- muchas cosas que pueden 
ocurrir. Incluso tener cierta suer 
te. En vez de refutar a Kant o 
el método cartesiano, se lo pue
den pasar por alto. Alli está 
Confucio, que lógicamente, les 
.daiá bastante mág guerra. O el 
panteísmo o el fatalismo, por 
ejemplo. Por lo demás, un sacer
dote aquí o en misiones se hace 
igual. Dinero es siempre el di 
ñero. Y ya se sabe. Con doce mil 
pesetas anuales en España, con 
5.000 en Africa, con 18.000 en Fi
lipinas, con 24.000 en Francia 
puede salir cantando misa.

Da sagrada Congregación de 
de Propaganda Fide tiene en Re
ma el Colegio Urbano, fundado 
hace nada menos que trescientos 
treinta y tres años, siendo su pri
mer rector el prelado español 
Vives. Acoge alumnos de todas 
las nacionalidades que quieran 
prepararse para propagar la fe

católica en todo el mundo. Co
mer zó recibiendo al principio mu
chos seminaristas que llegaban 
allí porque desaparecía el s-ml- 
nario de la Misión. Pero ahora 
sigue porque hay seminarios re
gionales florecientes. Y llegar se- 
minarista.s dotados escogidos que 
reciben una formación elevada, 
la célebre '^formación romana». 
Y así es que estudiar en el Ate
neo Urbano es considerado como 
un honor. Por de pronto su pres
tigio es i^ai a la Ui iversidad. 
En un período de siete 8.ños pue
de conseguirse la licenciatura en 
filosofía y teología o diplomarse 
en cursos complementarios de di
versas materias de las que la mi- 
sionología tiene un tratamiento 
de excepción.

Aun hay más. Hay un colegio 
especializado. El Colegio de San 
Pedro Apóstol, erigido ca ónic - 
mente por la Sagrada Congrega
ción con decreto del 18 de ene
ro de 1947. Su fin es reunir jó
venes sacerdotes del clero secu
lar de los territorios dependier- 
tes de Propaganda Fide para 
completar sus ciencias sagradas. 
En el espacio de tres o cuatro 
años obtienen la «laurea» y vuel
ven a sus misiones. Vuelven con 
un bagaje importante. Y el des
tino responsable no se hace es
perar; enseñanza en los semina
rios, trabajo en la curia. Tribu
nales eclesiásticos, dirección de 
Acción Católica Degión de María 
y otros apostolados semejantes. 
Un alumno aventajado ha sido, 
el cardenal Rugambwa, por quien 
hoy suenan en Tanganika' los 
tantan en honor a su cardena
lato. *

AFRICA, ENTRE LA ES
PADA Y LA PAREO

Pormar. Esa es la tarea. Y es 
que en las cuatro esquinas del 
medio mundo misional esperan 
millones de hombres entre la pe- 
gañía y el ateísmo, Claro es que 
hay países que no pueden llamar- 
se en propiedad países de misión. 
O han abrazado la fe o la persi
guen violentamente. Dos países 
de misión son los que tienen una 
mayoría no cristianos y dan, año 
tras' año —como explica monse
ñor Dujo Schorer— un gran nú
mero de conversiones.

Uno de ellos es Africa. Se lla
ma la esperanza. Quizá sea por 
sus selvas verdes y el crepitar 
exuberante de contienente joven, 
que llena de consuelo a la Igle
sia católica de hoy. Asi, en el sur 
del Sahara se han llegado a re
gistrar más de medio millón de 
bautismos de adultos en el año 
1957. Otro país es Asia, que ocu
pa el segundo lugar de conver
siones. sin contar aquellos países 
que no han caído bajo el dominio 
comunista, con más de 170.000 
bautismos de adultos. En los paí
ses de Oceanía las conversiones 
tienen una importancia relativa. 
En Australia ape as se alcanza 
la cifra de 10.000, que baja a 
8.500 en América, y aun a sólo 
ocho bautismos en la Europa es
candinava, Para poder sacar una 
conclusión aceptable es conve
niente comparar la situación de 
los «pa^es de misión» con los 
que no lo son. Mientras el Ca-
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nadá o Suiza tienen un sacerdo
te para cada quinientos fieles en 
Africa en ciertas regiones como 
Ruanda Urundi, un sacerdote ha 
de atender a 3.300. La verdad es 
que es una esca-sez venturosa, 
pues surge por el mismo arrolla
dor empuje del catolicismo. Las 
oleadas de nuevos cristianos se 
suceden sin cesar. Ese impresio
nante millón de convertidos de 
cada año necesitaría mil nuevos 
sacerdotes que por desgracia no 
los hay.

Asia tiene un panorama bas
tante más favorable. Por cada 
ochocientos católicos trabaja un 
sacerdote. Pero quizá el proble
ma haya que medirlo con arre
glo a la participación activa del 
clero nátivo en su propio territo
rio, Son ellos los que pueden ace
lerar sin duda la penetración. Los 
que deben conseguir los mejores 
frutos. Según unas últimas esta
dísticas en Ceylán,' la India ó 
Pakistán existe algo asá como el 
65 por 100 de sacerdotes en la 
acción pastoral, en el foso apos
tólico, en toda su actividad ope
rante.

LA JERARQUIA Y 
SEQUITO

su

En ese ritmo está el pulso 
la jerarquía, la floración de

de 
los

Seminarios, la ilusión y el entu
siasmo sin medida de loa semi
naristas. El catoliscismo nativo 
no es sino el séquito brillante y 
emocionado que se agrupa en 
torno de sus cardenales, de sús 
obispos, de sus sacerdotes. Hace 
tiempo que la Iglesia anotó el 
esfuer2X> de monseñor Tomás
Tlen, arzobispo de Pekín, creado 
cardenal por Pío XH en 1946. 
Años más tarde, en 1953. fue ele
vado a la púrpura el cardenal 
Valeriano Gracias, nacido en 
Karachi y actual arzobispo de 
Bombay. Y ha sido Juan XXIII 
quien ha dado al Japón y Fili
pinas y a todo el contienente afri
cano la inmensa alegría de un 
prfaner cardenal: Monseñor Tat
su Doi, arzobispo de Tokio; mon
señor Santos, arzobispo de Ma
nila. Y esta figura, entre prieta 
y morena», que se adelanta en 
medio de una ardiente y flore
cida cristiandad: Monseñor Ru- 
gambwa.

El ha hecho que las gentes se 
vuelvan a Roma para recordar 
que la Iglesia no sabe de clases, 
ni de colores,- ni de razas. Su vi
da trae a la memoria más de 
ciento noventa y tres obispos na
tivos, noás de doce mil cuatro
cientos dieciocho sacerdotes, al
go así como cuatrocientos trein-

Todo ello indica que avanza el. 
clero nativo con ligero retroceso' 
de los sacerdotes extranjeros. Es 
el ideal. Eñ uno de los últimos 
cuatrie'ios los quirientos sacer
dotes indígenas han puesto ma
nos a la obra pastoral. De seguir 
este ritmo, en menos de veinte 
años la Iglesia local en esta ban
da del Asia quedaría completa
mente para los afanes de su cle
ro propio.

En el Asia del Sureste el cua
dro es menos homogéneo. Hay un 
48 por 100 en el apostolado di
recto con las gentes. En Corea, 
Japón, Formosa y Hong-Kong, el 
porcentaje de sacerdotes natura- 

ta y un Seminarios que tienen 
por denominador común la ascé
tica senda de la renuncia. Asia 
estrenó en 1927 su primer obis- . 
po nativo en monseñor Roche. 
Africa, unos lustros más terde„en 
1939, con monseñor KLvanuka. 
Fue sólo el principio de una le- 
taxiáa gloriosa que una dorada

les baja al 
región que 
abundancia 
terminados

SO por 100. Pero es 
debido a la sobre

de sacerdotes, en de- 
lugares como' en el 

Japón uno» de ellos tiene a su 
cargo 140 fieles solamente —los 
750.000 católicos residentes allí 
tienen clero propio para su asis
tencia espiritual.

Sin embargo, los 17.740.000 ca
tólicos africa' os son atendidos 
por el exiguo número de dos mi
liares aproximados. El clero lo
cal, como es de suponer, está en 
una proporción mínima que no 
sube del .16,5 por 100. Ocurre que 
el catolicismo es pujante, casi tc- 
rrencial, pero jovencísimo. Y es 
difícil que prendan las vocaciones 

cadena que no se ha interrum
pido.

Luego los Seminarios. Hay un 
nivel contenido que no cedé ' al 
ambiente y exigencia de 1os cen
tros de Occidente. Y. las nuevas

y sobre todo que perseveren. Se 
necesita un período de treinta 
años para que una población 
cristiana sedimente y pueda ofre
cer jóvenes aptos para el Serni- 
narlo. De todas formas el au- 

. mentó es brillantísimo. La ésca 
la córre en Africa como movida 
por el Espíritu Santo. Cuatro
cientos sacerdotes en 1939, mil 

®® I®'í9' dos mil en 1»59, Y lo que vendrá. Africa es 
la eclosión fabulosa y ardiente de 
la. gracia.

promociones de sacerdotes traen 
en la mochila de su for®^ción. 
una mirada limpia que barre loa 
prejuicios, que heyce la religión 
atractiva a los jóvenes y a los 
niños, que desarma los viejos pre
juicios y las solapadas incom- 
prenslonéa. También ellos aumen
tan en una progresión consola
dora. Eran 4.718 en 1900 (de ellos 
un millar de chinos). Hoy son 28 
mil y pico en una cifra que se 
presta a las mejores cábalas.

No son aún bastantes. Pero se 
puede levantar la vista. Y otear 
un panorama prometedor; Asia, 
Africa, Japón...

Y si no ahí está la Obra Pon
tificia de San Pedro Apóstol. En ,* 
menos de tres cuartos de siglo 
de vida ha conseguido auxilios 
decisivos para los misioneros. Na
ció, "claro es, para eso. Para ayu
dar. Juan XXHI ha dicho en la 
encíclica «Princeps Pastorum»: 
«La Iglesia ha exigido siempre 
que sus sacerdotes se preparen 
idóneamente para su ministerio 
mediante una preparación irte- 
lectual sólida y perfecta. Han de 
facllitarse generosamente a los 
seminaristas todas las ventajas 
de orden técnico o material que 
constituyen un bien y son patrí- . 
monio de todas las civilizaciones y 
en cuanto representan un progre
so real para un tenor de vida 
más elevado y una más adecua
da salvaguardia de las fuerzas 
físicas.» Y ayudando está. A ve
ces subiéndose a la nube de la 
oración para que una vocación 
prenda. A veces bajando al rue
do de la vida para que una di- ' 
ficultad se descargue. Y siempre 
en primera línea, te- diendo su 
mano, limosnera- mayor de» los 
Seminarios indígenas. Setebien- • 
tos prelados misioneros saber» 
algo de SIU eficacia. Y la segui
rán sabiendo mientras haya tie- 
ma que evangelizar y la proble 
mática del clero nativo conti
núe,

Florencio MARTINEZ RUIZ

Ceremonia religiosa en una localidad de 
Urundi, a la que asisten millares de 

creyentes indígenas

« r
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CI N E RELIGIO SO
VALLADOliiID ha sido ïa se- 

de de la V Semana Inter
nacional de Cine Re igioso y 
de Valores Hwmann^s. Once 
países han participado en el 
certamen presemando veinti
cuatro peiícula,s y otros tan. 
tos cortometrajes. A la ¡.ar, se 
han celebrado las Primeras 
Conversaciones Cató, icas, en 

líe se 'lan pantea^o seis 
fivteresantisiinas ponencias, to 
aas de hondo dlcasnce y iras, 
cendencía en ese mundo cada 
día más complejo y revelador 
que es el cine.

Hace ya mucho que la Igle
sia descubrió en ei c.ne un fO. 
derorísimo instrumeniO difu
sor, lo mismo en sentido posi. 
tivo que como fuerza aniquna 
dora de los más altos sen.i. 
mientas humanos. Seria ptie- 
rü, ante un fenómeno de ufiif 
Oicance masivo como es ei d. 
ne, permanecer en mera acíi- 
tud negativa, Umuando la ae- 
ción a simples proivunciamien. 
íOs en pro o en contra Se 'im
ponía a los oitólicos de todo 
ei mundo tomar car.a de ac
ción, no sólo para atajar e de. 
maníaco la.cismo—en jncGnia- 
bles casos dentro ae ¿a plena ' 
amoraiiaad en iodos iua face
tas éticas—que hoy es lónea 
casi normal en numerosas ci
nematografías dei mutndo, si
no para emplear la pantalla 
como instrumento difusor de 
la verdad. poTiOdor dei más 
alio mensaje asequible a lOs 
masas por multiples recursos 
lícitps.

No «s necesario recordar 
hasta qué punto ia Iglesia^ en 
los últimos itistros, ha des
arrollado' zata labor eficaz en 
ambos sentidos. La V Semana 
internacional de Cine, Religio, 
so y de Va ores Humanos ce 
Vallado.id, en este aspecto re
presenta la conclusión y la 
concreción de unta gran iñ- 
qui€íud que hace ya mucho es 
taba tateme en los caióUcos 
de todo el mztindo. La vSema 
no» sólo ha revestido, pues, ca
rácter oficial en lo necesario 
a su patrocinación: su üliemo, 
su afám creador. m¡. .ónica y 
proyección hacia una actitzid y 
una acción te inmeí^to futu. 
ro, lo han dado hambres dis
pares de diversos países y de 
diversos métodos,, que coinci
den en ese algo decisivo que 
es su sentido católico de ¡a 
ex'^íencia.

Cuestianes decisivas para, el 
cine religioso y ei cine en ge. 
neral, han sido exi ueitas t e- 
batidas y dialogadas por sacer
dotes y seglares, en puro an. 
helo de encontrar so udones. 
El mero enzenciado de los id 
mas tra-ados dice suficiente- 
mente dé su importancia: eCL 
ne y personalidad humana» 
eCine y espiritualidad». íiCizie 
y cultura», eCine y conoci- 
mieopto de las diversas ciar iza- 
dones» «Cine y juventzíd» nEi 
film ideal», etc.

Quianisias, direotoree, pro. 
ductores, técnicos y críticos, 
duranie ocho días han expues
to sus fórmulas y experiencias. 
Se eeizidtaron los problemas 
que hoy tiene p aleados d d- 
ne mundiOi en su asj^ecto ideo, 
lógico sin olvidar por ello sus 
necesarios cimientos de ínade 
material a través det ampio 
prisma de la verdad católica. 
Examinándose tos eamimfOs y 
senderos por los que llegarí a 
tas pantallas de todo el mun
do, a los corazones de millones 
y miUones de espectadores, 
desde un principio fueron da 
adid'nados. De ahí qUe la V 
Semana Internacional ae Ci
ne ha estado planificaaa en 
dos vertientes cuyo emolave y 
eje común han sido ¡as Can- 
versadones Católicas.

De un lado, el cine de tóma 
eminentemente religioso y ce 
otro aquel- que exalta los zíaio- 
ree humamos en un sentido 
más amplio, han formado a 
unidad indivisible por ta que 
hoy se orienta toda la actwt- 
dad de la igésía y de loa ci
neastas católicos en materia 
de difusión por la pantalla. 
Premios a los films de argu- 
memto religioso y premios a 
aquellas pelicuas que &>ntri 
buyen a fortalecer y fomentar 
la parle más moble y elevada 
dei hombre en su aspecto social 
y humano-^ientados íntima-' 
mente hacia su fin último- 
fueron concedidos por igual a 
tas películas presentadas.

En consecuencia, salta a ta 
vista que tanto inieresan a la 
Iglesia, aquellas películas aon- 
de el magiSierio de la Verdad 
queda bien patente a ¡o largo 
de su argumento y cozzeretado 
en su final, como aquellas 
otras en las qzie, sin v^ecesidad 
de sentar doctrina concretai 
hacen llegar hasta, el especta
dor ta emoción y e ejemplo 
de tas más puros sentimientos 
del hombre, aquellos por los 
que, sobra que se diga, préci- 
samente llega a las almas la 
verdad.

Nziesira patria, en uzia y 
oirá vertiente dei edne espiri- 
tuai», del wine positivo» ha 
dado ejemplos señeros. La tn. 
quietud de guionistas, produc
tores y directores con men a- 
lidad católica,forzosamente ha. 
bia de traducirse en a reali
dad, en verdaderos ejemplos de 
películas religiosas. No es éste 
ei momervto de citas que én el 
ánizno de todos están. Sin em
bargo. no deja de ser signifi. 
cativo que r2 ^Lábaro de Oro» 
el pz'imer premio para uzza pe
lícula de largo znetraje sobre 
tema religioso haya sido para 
zen film sueco. Que ta «Espiga 
de Oro», premio at mejor lar
go metraje qzie exalta loa zía. 
lores humanos, se otorgara a 
una película frazzeesa a nadie 
podía exirañar; igual que el 

segzindo premio de esta sec
ción, que fue un film de fac- 
tziraa^emazui.

Y es qzie tíne de lema relt- 
gioso significo, por encima de 
¡o qué comúnmente se estima, 
algo de bastante mayar alcan
ce que uno o alguno^ de tas 
protagonistas de una película 
sean sacerdotes. Esie ha sido 
un punto que ha quedaao bien 
sentado en ta Semana Inter- 
naoioztai de Cizie de Vallaao. 
lid y que el jurado calificador 
de las cintas proyeetttaas, en
tre cortos y targos metrajes, 
ha Sabido muy bien tener en 
cuenta a la hora de otorgar los 
galardones.

La Iglesia no quiere taxati- 
vaimente peliculas on las qzte 
aparezcan sacerdotes cuyo 
ejemplo de ábnegacióin y sa. 
criftaio no necesita de propa
gandas, sino arguzzz,€ntos con
de sean los propios hombres 
en su propio munao. quienes 
busquen, hallen y defiendan ta 
verdad. Todo dentro de zuna 
cuidad anistica y técnica de 
primera linea, único camino . 
digno para tan excelsos temas 
y únieo camino tambiém para 
llegar hasta tas más y más exi
gentes.

Es aquí donde se sitúa, na- 
turalmenté, la auténtica pro
paganda.

Sin embargo, todo esto no 
ha sido ^ zui una parte de ta 
Semana Iiriftemacionai y las 
Conversaciones'^ Católicas. Co. 
mo decimos at priziclpio, en 
VallddoUd han abarcado tas 
especialistas cinematográficos 
de once países temas acuctan- 
tes que hoy tiene p anteados ta 
cin&zzatografía mundia en ge
neral. Uzia frase puede resu
mir la tabor de ocho días de 
trabajo y estudio: elevar, y dig
nificar d eine.t^Conwíentes ae 
ta responsabttiaad que adquie 
ren quienes contribuyen de una 
manara u otra a realizar pe. 
liculas, sólo un alto esptniu 
pzi^ta convertir el poderosísi
mo y hoy desconcertado ins
trumento de divulgnoión, en 
una fuerza operante que con
tribuya a elevar tai' más puros 
y elevados sent^ientos hzrma- 
nos.

El profesor Luigi Ammamza- 
ti, director hasta hace muy po. 
CO de ta «Mostra» inteniacio- 
nai de Venecia y actua men é 
presidenta del Centro Experi- 

. znental de Cinezziatografía de 
Roma, en su discurso inaugu
ral ocupando la rresidencia de 
las Primeras Conver^icioizes 
Católicas de Valtadolid dijo:

«Acometamos y desarrolle
mos un apostolado zxiüenjte. 
abierto, noble y leal, afianzan
do los z>atores humano^ y aque. 
líos religiosos que pueden en
camarse admirabtemenie en él 
cine, haciendo de él un instru
mento át servicio det hombre 
para la gloria de Dios.»

Es ésta la meta y es éste el 
camino
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DIEZ MIL

de un año

LOS NUMEROS CANTAN,

JW

cha anual necesitaría toda una
vida.

de másnove!a.s mas baratas y

6ÍW’ra

Estos

1.a» novedades bibliográfi

vida d<r

Indice de la

LIBROS
NUEVOS
producción
editorial

Exposición y Concurse
para iectores infantiles
HA nacido un niño y ahí esta 

un libro registro para inscri
bir un nombre. Cuando muera.
otro libro le esperara también.

Y es que el libro es como el
paréntesis que encierra nuestra

punta a, punta; desde el '
principio al fin: 

En España le ñemos dedicado,
desde hace mucho tiempo, al li
bro uno de nuestros más suntuo
sos palacios: el de Bibliotecas y

qué iba a comprar todos Basta

Museos, en cuyos depósitos ge en
cuentra el centro de gravedad de
todo «lo que se publica» en nues
tro país.

Pero en el palacio de la Biblio
teca Nacional están también los
hombres del estado mayor de una
gran batalla; los que le toman
el pulso a ese ser, casi vivo y
palpitante que es nuestro amigo
silencioso.

La Fiesta del Libro pasó con la
realidad, un poco recoleta, de
uras inauguraciones en Recole
tos —una Exposición de dibujos
del lector infantil y otra de car

pero quedatas autógrafas—,
—después de la fiesta— compléta 
mente en pie el personaje; en pie
para todo el año.

En el quirófano donde el libro
es operado —y no para amonto
narlo en un depósito de cadáve
res— nos hablan del libro espa
pañol, de sus problemas resueltos
y de las ambiciones que se tienen

ría un ejemplar de cada, yenton 
ces el desembolso sería mucho
menor. Medio millón de pesetas
es suficiente para comparar un
solo ejemplar de cada libro y fo
lleto. Y si alguien quisiera leer
lás obras españolas de una cose

para él como legado para todos.

Si alguien quisiera comprar to
dos los libros que se producen eti
España durante un año gasta
ría alrededor de mil cuatrocien 
tos setenta y dos millones ’de pe
setas, que es el valor total, en
venta, de lo producido en nues
tro país cada año Pero

cas, el mejor adorno de los
escaparates

bajo precio y tono cultural. De
todos los libros que se venden en
España los del capítulo «litera
rio» son los de menor precio, ya
que la gran cantidad de novelas 
baratas hace disminuir a veinti

En este momento lo que más
se lee en nuestro país es litera
tura, en la que sé incluyen las

cinco pesetas *1 precio medio de

pequeños lectores
han tomado parte en la
Exposición de dibujos In- 

i tan tiles de la Biblioteca
Nacional
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ese tipo de libros. En segundo lu
gar está los libros de Socio ogia, 
con mil setenta y seis libros y 
quinientos setenta y cinco* ¿óiie- 
tos de materia social en los que 
hay que incluir muchas regla
mentaciones de trabajo e impre- 
sos de tip j profesional. Sigue la 
Tecro;ogía o Ciencias Ap icadas, 
con un precio mrdio de veintiséis 
a cincuenta pesetas y a corti' ua- 
qión va el libro efe Historia y 
Geografía, co selacíóntos Sisen 
ta y dos títulos, y seguidaraeute 
las obras de tipo re igioso, de 1 ?* 
que Se producen al año un pro* 
medio de seiscientos oincu anta 1^ 
bros y doscientos cuarenta f>
Hatos. En último lugar está la 
Ciencia pura o Fiiosoíla, que ea

*; el libro má-s caro, con un precio 
!; medio de sítenía pesetas y una 
1’ producción anual de ciento cua- 
1 . renti y cuatro libros y catorca 
í folletos.

PRISA QUE TRAE Eb 
EODDETO

Cada uño ca más crecidó el nú 
mero de folletos que se edita y 
el hecho se deb', on gra ■ p?.rtc, 
a que el trajín de ’a v.da mo 

1 derna no deja tiempo a tlgunoj 
< invéstigadores a escribir U ' gran* 
V so volumen sobre determinada 

materia; pero .si un foil to o un 
craport» acelerado en el que se 

. condensa la investigación sobre 
j un punto concreto. Es algo así 
1 ooino la “separata a priori”, o sea 
1 ago que podía formar parte o

ser desarrollado e un grueso li
bro y que, no obstante, se quedó 
en folleto.

El antiguo concepto de folleto 
ha variado en nuestro país últi
mamente, ya que antes se con
sideraba así a toda publicación 
que teniendo varias páginas no 
llegase a cien, mientras que aho
ra con más de cincuenta págl as 
ya se considera que la publica
ción es un libro. Con ello nos 
hemos unificado al criterio uni
versal, meros exigente que el 
que antes teníamee a este res
pecto.

DIEZ MID CADA AÑO

En la actualidad la producción 
de libros española es del ordm 
de los diez mil títulos anuales, 
entre libros y folletos. Ahora, a 
través del Depósito Legal, aflu
yen todos ’os fo dos editados en 
España a los depósitos de la Bi
blioteca Nacional, con lo que los 
datos de diez mil títulos anuales 
son completamente exactos. An
tes se registraba un promedio de 
circo mil tí^ubs anuales debido 
a que casi la mitad de las obras 
se evadían de la obligación de 
d *pósito que estaba vinculada a 
los autores, un ente siempre in
quieto y movible, así como tantas 
veces descuidado. Ahora esta obli
gatoriedad recae sobre los impre
sores, o sea sobre gente que res
ponde, con sus hiemes raíces, de
cumplir COTI el Depósito. 

Bl Depósito ~Ilegal de pub ica-

i ^

Íl».

Clones españolas fue regulariza
do por decreto de 13 de octubre 
de 1938, y posteriormente por el 
Hegiamento de 23 de diciembre 
de 1957. Los nuevos principios 
por 108' que se aplica ese depó
sito tradicional, cuya obligatorie
dad teórica data del 15 de octu
bre de 1715, son: ViculaciÓn del 
deber en los impresores y no en 
los autores; publicació'' del nú
mero de depósito en loa impre
sos; simplificación de trámites 
en los depositantes y regulación 
de las inspecciones y sanciones 
para corregir las faltas que pue
dan cometerse y que son ahora 
pocas, ya que las multas no lle
gan a doce en los dos últimos 
años

MAB TRADUCCIONES 
QUE EN NORTE- 

AM ER IGA

Nada, menos que veintiséis mil 
libros españoles han ingresado en 
los depósitos de la Biblioteca 
Nacional Ven 1959, muchos de los 
cuales no fueron producidos en 
aquel año, sino que ingresaron 
como atrasos. Un boletín del De
pósito Legal se publica cada mes, 
por el que puede seguirse al d’a 
el movimiento editorial español.

En este movimiento editorial 
se Ocluyen, naturalmente, las 
numerosas traducciones que se 
hacen en España en un i úmero 
más crecldo jque en otros muchos 
países. Al año tenemos, en nues
tro país, unas mil ochocientas 
traducciones de libros extranje
ros. Y según estadísticas de la 
Unesco de 1956 se hicieron en 
Norteamérica, en aquel año, sete
cientas treinta y siete traduccio
nes, y en Francia, mil doscientas 
cuatro, también en aquel año.

El hecho de que en España se 
registren más traducciones que 
en Norteamérica. es un dato re
lativo en el que hay que tener 
en cuenta la cantidad de títulos 
u obras traducidas, pero las ti
radas dé libros son en Norteamé
rica muy superiores a las espa
ñolas.

TODO DO QUE 8E 
PUBDÍCA

Oí

Ea afición

La nueva orden ación del Depó
sito Legal, además de un regis
tro exhaustivo de las publicacio
nes impresas españolas ha hecho 
posible una orientación periódi
ca por medio de un boletín men- 
suai y el que sean lanzadas, des
de la Biblioteca Nacional, seis 
mil fichas de catalogación cada 
año para ahorrarles esta tarea a 
los bibliotecarios de las entidades 
oficiales y también a los de las 
salas de lectura privadas que se 
suscriben a ese servicios de la 
ficha de catalogación.

Pero sobre todo ha hecho po
sible ese libro que ahora va a 
ianzarse al mercado “Bibllograría 
española 1958>, que es como el 
inventario a^'ual de toda nuestra 
producción bibliográfica y algo 
así Como el espejo en el que se

a leer se fomenta ya en la 
infancia
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Una Exposición de autógrafos de personalidades españolas contemporáneas ha sido inaugu
rada también en la Biblioteca Nacional. En la foto, autógrafos de Jardiel Poncela y de Diconta

va a, reflejar, de una anualidad 
a otra, toda la producción impre
sa de la cultura española.

<Bibliografía española» es una 
catalogación de quinientas ochen
ta páginas, en la que toda la bi
bliografía española de un año se 
registra por 'materlas primero y 
después por autores, en unas 
completas referencias en las que 
no falta ni siquiera el peso de 
cada volumen.

Se trata de un gigantesco es
fuerzo completamente nuevo, 
aunque tenga antecedentes en los 
catálogos bibliográñcos que se de
bieron al esfuerzo particular, co
mo aquel «Catálogo general de 
librería española e hispanoame
ricana»; en los editados por la 
antigua Cámara del Libro y en 
los que se contuvieron en las re
vistas «Bibliografía Española», 
«Bibliografía Hispánica» y en «El 
Libro Español».

■ PARA EL MUNDO DE 
HABLA ESPAÑOLA

No obstante ser ya una reali
dad «Bibliografía Española»—una 
realidad completa y exhaustiva 
de cuanto se ha publicado, en 

^, un año, en nuestro país— no ter
mina ahí la ambición del propó
sito,- sino que se pretende poder 
dar toda publicación en libros de 
los países de habla española.

Ya existe un Inportante sillar 
en el edificio que se pretende en 
la Bibliografía de Centroamérica 
y del Caribe, editada por el Cen
tro Bibliográfico José Toribio Me
dina», que ahora recopila la pro
ducción en libros de 1959 en los

países de aquélla área america
na. Se espera que pro to áe su 
men todas las naciones de habla 
española a la gran empresa de 
dar un índice o catálogo com
pleto de las obras que en un año 
aparecen en el mundo hispánico

La cultura no debe tener fron
teras y mucho menos cua do tie- 
né a una misma lengua como 
vehículo común.

Imaginémonos lo que seria si 
todos los bibliotecarios del mui 
do de habla española pudiesen , 
trábajar con un mismo material 
de fichas impresas^ de cataloga
ción y sobre un mismo y gran 
catálogo de la producción anual 
de libros en todo el mu do his
pánico.

LA iNTERNAdONAh BI
BLIOTECARIA 

Esa internacional de biobiotn- 
caríos hispánicos, en el caso de 
que pudiera lograrse, rendiría un 
gran beneficio a la sistemática 
cultural de todos loa países de 
nuestra estirpe.

Ya es sabido que el mundo de 
hoy está agobiadoramente super
poblado de letra impresa y que 
en él los bibliotecarios son algo 
asi como domadores del libro en
furecido, por su misma abu''dar- 
cia. Por eso hace tanta falta po
ner al alcance de los biblioteca
rios 1os‘ mejores materiales para 
el orden y la sistemática en la 
gran manada enfurecida de los 
libros. ,

Dentro del ámbito español esto 
lo consigue la «Bibliografía» 
anual que es en esencia una gran

recopilacióii de las fichas de ca
tálogo que se facilitan a las bi
bliotecas.

Los centros de Informaéión bi
bliográfica españoles están aho
ra bien coordinadas y hace falta 
conseguír lo mismo en los de to» 
do el mundo de habla espanoiia 
Intercambiar información y do
cumentación e.s amplias y c aras, 
para que no haya barreras ni 
ventajas en la expansión de núes 
tra cultura común.

En nuestro país el Cuerpo Fa
cultativo de Archiveros, Bibliote
carios y Arqueólogos ha cumpli
do su primer siglo de existencia 
mientras que, en otras naciones 
de habla española ese Cuerpo tie
ne menos solera, pero a veces tra. 
baja con medios técnicos m-^s mo
dernos en el manejo mecánico de 
las fichas.

AL SERVICIO DE^.'j BIEh 
COMUN

Preciso es entablar u. a corn 
pensación entre la vieja experien
cia europea y el dinamismo de 
algunos centros americanos al 
mismo tiempo que un intercam
bio de datos y referencias biblio
gráficas.

Al Servicio Nacional de Infor
mación Bibliográfica —según nos 
cuenta sú jefe don Justo García 
Morales— lloran consultas desde 
muy lejanos puntos y en un nú
mero cada vez más crecido. Du
rante la guerra de Corea un sol
dado puertorriqueño, prisionero 
de los comuninstas. hi?o una con
sulta a nuestro Servicio de Infor
mación Bibliográfica y alguna ex.

Pág, 57,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



pedición de buscadores de galeo
nes hundidos ha preguntado repe
tidamente datos sobre libros y 
documentos. Desde el hispano
americano que busca el pueblo 
de origen de sus antepasados has
ta el que prepara respuestas pa- 
ra uno de esos difíciles concur
sos radiofónicos, al Servicio de 
Información de nuestros libros, 
acuden y telefonean gentes de to
das clases en busca del dato eru
dito o de la pista oculta sobre un’ 
determinado punto de documen
tación.

«Bibliografía Española» resuel
le en gran parte esos problema.', 
a! ofrecer un medio rápido por ei 
que el especialista puede saber 
todo lo que, en un año se ha pu
blicado sobre determinada mate
ria y el bibliófilo y coleccionista 
de libros puede tener noticia de 
un libro que faltaba en su reper
torio anuai.

Pero es además un libro sillar 
de un gran edificio que será le
vantado en muchos años. Como 
Una catedral del valor bibliográ
fico de cuanto se escribe en le - 
gua española. .

• NO iOLO UN ALMACEN

El Servicio -Nacional de Lee- 
tuiía ha echado ,un gran cuarto 
a espadas con motivo del Día del 
l.ibro.

—El edificio—me decía Luis 
García Ejarque, jefe d i Servi 
cio—hay que comenzarlo pot 
abajo., >

Por tanto, el máximum de es
fuerzos se ha dedicado a la a- 
bor de interesar al niño por « l 
libro, por la Biblioteca. Una vez 
que se ha conseguido que el ni
ño lea, el lector se ha hecho. El 
Itóbito de leer si se coge dj ni 
ño no se Pierde jamás Es mu 
cho más difícil ganar adeptos 
entre los adultos.

Las Bibliotecas públicas, po 
{miares y municipales realizan 
en este sentido una gran labor 
perfectamente sincronizada por 
el Servicio de Coordinación

—La Biblioteca no ha. de set 
sólo un almacén de libros, sino 
que ha de ser un lugar eu el qu? 
además de facilitarsa la lectura, 
puedan salir de ellas vocaciones 
y surgir "iniciativas.

En los lot;s fundacionales que 
actualmente se envían por part ; 
del Servicio a las Bibliotecas que 
nacen, la mayor cantidad de li
bros va destinada al niño.

De aquí esta Exposición del Li
bro infantil con concurso d i di 
bujos infantiles en tomo al te
ma «Platero y yo-j.

—L^ Exposición dei Lib’ro in 
fantil se había pensado para Na
vidades. péro no se había reall 
zaido por falta dé locales. Poste
riormente se trasladó a esta fe 
cha.

El, LIBRO, PROBLEMA 
DE ESPAÑA .

El Servicio Nacional d * Lf^tu

j Adquiera todos los sábados
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’*^_ P^^clsa en la importancia del 
niño en la biblioteca y de ¡a fun-' 
ción que esta puede ejercer co 
mo base para una formación 
cultural de los españoles.

En principio, ha de ser la es, 
cuela la que forme. Pero má-j 
tarde solamente será la Biblio
teca la que pueda seguir forman
do al gran número de españoles 
que sólo cursan unos estudio'' 
pijinlarios.

—La Biblioteca se entiende, 
pues, en un sentido muy moder
no. No sólo es el lúgar en el que 
se lee, sino también el lugar en 
el que se ven películas diaposi
tivas, se oyen conferencias y 
surgen ideas.

Servicio de Extensión Bi
bliotecaria lleva adelante todo 
este nuevo sistema novísimo.

—Sólo de esta manera se pu.- 
de transformar a un pueblo. Y 
si algo está claro es que gran 
parte de los problemas naciona
les emanan de la falta de afi
ción que por la lectura han ve
nido sintiendo los españoles.'

El libro guía, consuela, instru
ye, ayuda. Pero esto no se apren
de en la escuela.

~En gran parte, ei error está 
en la faifa de una conciencia 
bibliotecaria y al sistema educa
tivo falso que se ha venido si
guiendo. Este sistema a base de 
memorizan no enseña ai chico a 
utilizar el libro, a buscar en él.

LIBROS PREMIOS 1'
ElCiiAa

Exposición montada a este res
pecto por el Gabinete Santa Te
resa jes tan interesante como U 
de años anteriores!

Las secciones se divinen por 
edades.

Libro's para los pequeños da 
tres a seis años. Luego de seis a 
nueve, de nueve a doce y de uo 
ce a quince.

Por aquí andan esos libro.s tro- 
queladod con un juguetito cual
quiera colgando, los libros que 
tijeretearan los chiquitines, las 
priméras historias con ias. pri
meras letras.

Allí los libros de aventuras, 
las biografías, ios‘ volúmenes re 
ligiosos de los mayorcitos, junto 
al libro de curiosidades.

En puesto destacado el Pre
mio «Lazarillo» de este año, que 
ha sido pata Miguel Buñuel con 
«El niño, ,a golondrina y ei ga
to», dibujado por Goñi.

Del Gabinete de Lectura San
ta Teresa, Isabel Niñó nabiaoa 
con nosotras. Nos repite que ul 
gabinete no es de tere-síanas.

El caso ea que de cada ábro 
editado para chicos se hace una 
ficha. Esta ficha sirve para de- 
terming edad y difusión.

A mí me ha llamado la at n^ 
ción algún libro determinado co
mo «El globo rojo», con magni
ficas fotografías de la película 
del mismo título. Libro moderno 
atractivo, dinámico y muy poé
tico.

BURRITOS Y ROSAS
La escritora Concha Fernan

dez-Luna, nos acompañaba en 
nuestra visita a la Exposición 
que este año tenia el gran .atrac
tivo de los dibuios.

Se ha convocado un doble con
tuso sobre Juan Ramón Jimé- 
nnez. uno de cueníos y otro de 
dibujos.

Los dibujos .de «Platero y yo» 
andan por las paredes. Se han 
^cibido de todos los rincones d-J 
España. Una pequeña vitrina de 
homenaje a Juan Ramón, con 
varias ediciones de «P atero» y 
un retrato del poeta completan 
el recuerdo.

Las pareas aparecen cubier 
tas de las creaciones de los chi
cos dé toda España debidamente 
seleccionados.

Hay un pueblo español a base 
de seguir que recuerda a Bra que.

Hay un delicioso burro muy 
grandote de patas cortas total
mente cubierto de flores conven
cionales y grandotas que parecen 
mariposas de colores fuentes.

Hay, sobre todo, un corro dé, 
cuadros de una maestría tal, con 
una tal deliciosa visión del pue
blo andaluz y tan fuerte senti
miento poético que se tiente nc 
encontrar al pie del dibujo el 
nombre del niño-artista.

También vimos un Platero di
bujado como si fuera de cartón, 
con su peana y sus rüedecitab, 
metidq-dentro de una habitaciót. 
con tiesto y ventanuco.

Y luego muchos pozos, muchos 
burros, mucha «Tisica», mucha 
procesión. •

'TBAíf EL ORAGIOSO ES
PANTAPAJAROS

El concurso da cuentos está 
sm fallar. Se han recibido ma
de mU. El Jurado está aún por 
decidir. La Exposición es pues 
el paso inicial de una serie de 
acontecimientos de extensión bl 
bliotecaria.

Mientras mirábamos el espan
tapájaros construido gracioso* 

, mente en un rincón de la Expo
sición, el pequeño coto dedicado 
a Cervantes y la sección dedica 
da a los padres de faml ia pensá
bamos en el futuro, de este niño 
al que se comienza a enseñar a 
leer.

-Los padres . deben dp leer 
Las madres deben de salir de su 
^gón v su delantal para leer no 
sólo el librito de cocina v belle
za, sino todo aquello que puede 
ampliarle conocimientos, ponerl- 
en claro al niño y en contacto 
con el mundo. 

bliobuses que viajan por España, 
tienen muchas cosas previstas y, 
.sobre todo, los nasos que 'muy 
en breve se darán han de ser de
cisivos. La Biblioteca será en 
breve el lugar en el que el niño 
se, encuentre más a gusto, más 
libre, más encantado. La BiWio 
teca Infantil Piloto, en la que se 
piensa ha de ser modelo.

Y he aquí que esta Fiesta del 
Libro ha sido enormemente fruc
tuosa .v movida. Una verdadera 
fiesta, con el libro, el escritor y 
el niño por protagonistas.

E. COSTA TORRO y María
> Jesús ECHEVARRIA
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EL GRAN SECRETO
LOS SISMOGRAFOS NO HAN PODIDO EXPLICAR 
TODAVIA EL ORIGEN DE LOS TERREMOTOS

No hay base cjentífhca para asegurar que las 
explosiones nucleares pueden provocar seísmos
NUEVAMENTE la Tierra, al 

agitarae, devora ciudades y 
hombres. Esta vez le ha ¡locado 
el dramático turno a la. ciudad 
persa de I.ar junto al suave y 
misteriosa río Kha’ata en la 
provincia de Earistán. Antigua 
lonja de excelentes camellos que 
se crían en las llanuras próxi
mas, Lar comenzaba a florecar 
con sus reinita mil habitante»», 
lejanos ya aquellos días inquie
tantes de los ataques 4el Sha 
Abbas, al que hacia trente eu 
calidad de capital de un Estado 
árabe que anhelaba su indepen 
dencia...

—Fue un rumor denso y era 
ciente que provenía como da

muy hondo de la Tierra... Lue
go, un tremendo fragor se apo
deró de todo... La Tierra comen
zó a moverse con enorme velo
cidad bajo los pies... Los edifi
cios comenzaron a venirse aba
jo... BI ruido continuaba domi- 
nándolo xtodo... La destrucción 
más horrible aparecía por todas 
partes...

Según el periodista Amed Ti- 
rah, ésta c.s la narración de un 
habitante de la arrasada ciudad 
de Lar, superviviente de la ca
tástrofe, que se hallaba en un 
lugar no leiano de la escu’la 
donde quinientos setenta y cín 

''co alumno.s celebraban el Día 
d.’l Niño. '^^d'’-. perecieron en 

tre los escombros; y otro» tres
cientos niños más, en Oitros cen
tros docentes. Familias enteran 
han desaparecido. Aún dolía el 
recuerdo de la espantosa catás
trofe de Agadir cuando el ho
rror se apodera nuevamente del 
hombre, indefenso ante los cata
clismos. El tremendo hecho .se 
repite una y mil veces e lo lar 
go de siglos, milenios, miUon8‘' 
de años. Continentes, mares; ci. 
villzaciones enteras fueron devo
radas por espantosos estremecí- 
mientos de la corteza terrestre.

Ahora, como aconteciera con 
Agadir, y la experiencia atómi 
ca .de lo.s franceses en ¿1 Sáha 
ra. se habla de ciertas explosio-
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ENSEÑANZA TECNICO-CIENTIFICA 
Y EVOLUCION ECONOMICA

£L II Semina.ru> de Ense- 
ñacuza Superior y Técnica

que acaba de ceíebrarse en 
Madrid, con asistencia de im
portantes persoñalUíades es. 
tranjeraa y españoas especia
lizadas en esta materia, repre
senla, entre otras cosas, la 
continuidad de urna labor ini. 
ciada hace ya algunos año» en 
nuestro país encaminada a la 
formaciÁn de unas amplias 
promociones de técnicos y cien- 
iifieos necesarias, no sólo pa
ra ei desarrollo cultural de Es. 
paila, sino también, para su 
desarrollo económico y social.

Hace ahora un año que tu
vo tugar también en Madrid et 
primero de estos Seminarios 
Al c ausurarlo, ei Ministro de 
Educación resaltó la constants 
preocupación del nuevo Esta
do español POf facilitar y des. 
arrollar desde todos los puntos 
de vista la educación de sus 
hombres y la formación m^ 
completa y moderna de sus 
profesionales, oEs evidente 
—auguró entonces ei Minis
tro—que, como en todas par
tes, una de las mds apremian
tes necesidades da actual mo
mento económico y social de 
España es la de elevar nues
tro potencial ciottílifico y téc- 
nico.yt aBs necesario—agregó— 
transformari nuestras estructu
ras técnicas tradicionales mo- 
dificándolas de modo que per
mitan incorporar a la. cultura 
sectores sociales cada vez más 
extensos y encamtnarlos hacia 
dominios del conocimiento don
de su falta se siente de modo

* acuciante», Esta amplia, nin- 
terrumpída incorporación de 
mtuevos sectores sociales hacia 
Jos dominios del conocimiento 
ha recibido, evidentemente, un 
importante refuerzo con el II 
Seminario de Enseñanza Supe, 
rior Ciéntifica y Técnica que, 
repetimos, acaba de clausurar-, 
se en nuestra capital.

Ea trascendencia económica 
y social de la enseñanza supe
rior técnUm y científica en el 
mundo actual apenas precisa 
ser resaltada. La vida moder. 
na es, en gran parte,.ei resul
tado de loa adiantos .ciéntifi
cos y técnicos de loa últimos 
tiempos, Só o con tener en 
cuenta este hecho evideme re. 
salta innecesaria cualquiera 
aclaración. Como es también 
innecesaria insistir sobre la ín
tima relación, sobre la recipro
ca dependemicía que hoy ofre. 
ce el desarrollo económico de

nes rúsa» en los Urales, que «pu* 
dieran tornar parte en el origen 
de la catástrofe». Se trata d- 
ensayos con la energía nuclear 
en «laboratorios» para explosio
nes subterránoas. ,

LAS EXPERIENCIAS ATO
MICAS Y LOS TEBRE-
* MOTOS

Se intenta con alguna frecuen
cia establecer relaelopcs entre 

ya país y las cualidades y la 
amplitud de sug cuadros téc
nicos y científicos.

España es, desde hace cua
tro lustros, un país lanzado 
tiusionadaimente hacia su des. 
arrollo económico y hacia ¡a 
ordenación de nuevas estrw- 
turas sociales asentadas sobre 
más altos niveles de vtóa. En 
este camino ha conseguido ya 
avances sustantiths. Pero es 
necesario asegurar la continui
dad de esta política de expam. 
Sión sobre una base sólida y 
para ello, entre otras cosas, es 
necesario disponer cada día de 
nuevas promociones de técni
cos y científicos sin bis cuales 
el desarrollo económico queda
ría limitado, poco más o me- 
roos, a un noble empeña.

En el campo de la enseñan
za también ha conseguido Es- 
paña^ grandes triunfos durante 
lOg últimos años. Desde 1936 
hasta 1939, por ejemplo, el 
analfabetismo ha descendido 
en avuesiro país desde a 29 por 
100 al 9,2 por 100. Es un rit
mo de disminución que no tie
ne precedentes en nuestra his
toria. Aparte de ello, podría m. 
tarse ei desarrollo de la ense
ñanza media y superior, el de 
la formaciánf profeswnal. al
canzados en nuestras cada día 
más numerosas y modernas 
instituciones docentes, de las 
que son representacioeues vivas 
y altamente esi^anzadoras as 
Universidades Laborales y los 
Institutos Laborales disemina, 
da» por toda la geografía his
pánica.

El II Seminario de Enséñcv> 
za Su^^erior Científica y Técni. 
ca que acaba de celebrarse en 
Madrid ha servido también 
para comprobar que nuestra 
país se halla en la mejor línea, 
desde él punto de vista de la 
formación dei personal cientí
fico y técnico, con vista a las 
exigencias de la economía mo- 
der,na. La profunda transfor. 
moción que en orden a estos 
problemas está sufriendo él 
mundo nos obliga, cienamen- 
te, a ello, pero ya es algo su
mamente hnportante y espe. 
ranzadw contemjOar cómo 
nuestro paie se halla alineado 
junto a aquellos otro» que fi
guran a la vanguardia de este 
proceso de modernización cien
tífica y técnica sobre ei que 
habrá de descansar inexeusa. 
blemente la configuración de 
la» nuevas estructuras econó
micas y sodales dei futuro.

loa íterremotos y clckmea con la» 
explosiones nucleares. Este as
pecto de posibles y supuesta» 
causas de seísmos y ciclones ha 
sido muy debatido y estudiado 
profundamente por los dental* 
coe. No existe una teoría seria 
que sustente la relación imagi
nada entre esos cataclismos y la 
energía nuclear liberada por ma
no* del hombre. Al realizar este 

trabajo se ha t nido muy en 
cuenta el asesoramiento de vaJ 
ríos miembros del Instituto de in. 
vesítiaaciones Científicas v gJ 
^erto de autorizadas versTon^J 
de sabios de universal renombre 
aÍ r^ ^®^‘^^^® **® investigation 
^ landres, Nueva York, Moscil 
««w’Vr ]^®W$ y Madrid. El protZ 
sor Matías Llosas Ferrari ha te- 

i^.í^enti’eza de instruimos 
^ra informar a nuestros leoto-

—No; no se puede establecer 
con rigor ciéntifico una relación 
directa entre las explosiones nu
cleares y los fenómenos meteo 
jnlóglcog v los terremotos. Estos 
Ultimos son fenómenos muy sin
gulares que ni siquiera declaran 

. il«íA^ natumleaa una posible re- » ración con las erupción^ volcár 
nicas.

—¿No se ha dicho que en Aga- 
i’^i^® ^®^^^ establecer esa re- 
J^^ÍX?’ ?"§ Ja catástrofe de 
aquella ciudad debió ser prove- 

experiencia atómisc del Sahara?
“^í; eso se ha dicho. Y lo peor 

es que algunas publicaciones de 
merecido prestigio, quiza invadi
das por una corriente general 
de sensacionalismo han dejado 
filtrarse algunas afirmaciones 
oue no se pueden aceptar en el 
¡terreno científico. No existe' una 
prueba rigurosa en este sentido 
Por ahora, el hombre no puede 
provocar un terremoto.

De otra parte el sabio G. H. 
Leodowski, geólogo especializado 
651 el estudio de los seísmos, ase
gura:

—^Ninguna de las explosiones 
pi’ovocadas por el hombre con 

'la energía atómica ha podido 
provocar seísmo alguno. No es 
suficiente la energía liberada 
hasta ahora en las experientias 
nucleares para causar esos mis
teriosos temblores de tierra...

—^¿Misteriosos ha dicho usted? 
En efecto, la palabra misterio 

resulta poco menos que insólita 
en los labios de un sabio.

—Sí; mlateriosos temblores da 
Tierra, be dicho—repitió el profe, 
sor Irsodowski aJ periodista que 
le interviuvaba—; porque najlie 
conoce en verdad el origen de "loi 
terremotos. Una explosión atórni 
ca muy fuerte, producida por el 
hombre a una considerable pro
fundidad de la Tierra, podría ori
ginar algunos estremecimientos 
y alteraciones locales... Mas une 
potencia suficiente como para 
causar un seísmo está muy lejos 
do las posibilidades humanas...

¿CUAL ES 
DE LOS

EL ORIGEN 
TEMBLORES

DE TIERRA?

Científicamente, no ha sido 
aún resuelto ’el origen de los 
temblores de tierra. Efe todavía 
un misterio para técnicos y pro
fanos de la sismología. Esta 
ciencia apenas cuenta con más 
de cincuenta años de existencia 
mientras la vida de nuestro pía 
neta se cuenta por millones y 
minimes de años. Sólo la era cus 
ternaria, la más corta de todas, 
dura un millón de años.

No obstante, las serias dificul
tades de todos los órdenes que 
se oponen a una investigación 
seria v efectiva los sismólogos 
han realizado en esos cincuenta 
años a los que nos hemos refe-
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rido más arriba, cierto númer a 
de interesantes constataciones.
La Tierra presenta claramente H 
zonas de gran «seismicidad» y H 
zonas calmas. «El contorno dei H 
Pacífico—escribe Yvonne Keb.y- n 
ibl—reúne por sj sólo cuatro 
quintas partes del total de los H 
focos de los temblores de ti-rra, H 
desde Nueva Zelanda a Chile. K 
pasando por las islas Tonga y æ 
las Salomón, las Marianas y las & 
Filipinas, las Riu-Kiu. Japón, las 
Kuriles, Kamchatka, las Aleuti- 
ñas v la costa occidental de m 
América:. Otros numerosos seis- M 
mos se distribuyen a lo largo de 9 
las cadenas terciarias que, des- O 
de las Azores a la» islas de Son- 0 
da, atraviesan Europa . Africa n 
del Norte V Asia, siguiendo una 
línea casi continua...» n 

La línea llamada dorsal, la □ 
que divide el Atlántico en dos M 
partes, es igualmente sede de 
frecuentes sacudidas. Esta dorsal n 
es una verdadera cadena di g 
montañas submarinas. Se extien- ■ 
de desde Irlanda al océano An- B 
tártico. Sus más altas cimas g 
emergen solas: las Azores, Saint’ 1 
Paul, Ascensión, Tristán de Cun- .1 
ha, Gough y Bouvet. Esta cinta : g 
parece que se prolonga hasta el 1 
océano Artico, a lo largo de la P 
cadena submarina de -Lomonó- 1 
sov, descubierta por .los rusos 1 
hace unos años. Después rodea 1 
la zona atormentada de Kam- 1 
chatka y continúa de nuevo por 1 
el océano Indico y rodea Africe 1 
hasta encontrar* finalmente’ el 
mar Rojo.

En cuanto a las regiones sub
antárticas su estudio no ha pa
sado aún de sus comienzos. Pe
ro se puede ver otra cinta qu-r 
prolonga las zonas sísmicas re
conocidas en el Atlántico y el 
•Pacífico. Cuanto más numero
sas son las estaciones de obser
vación, más seísmos se detectan. 
Desgráciadamente, ciertas regio
nes del planeta se hallan casi 
desprovistas de observatorios.

HIPOTESIS SOBRE LAS 
CAUSAS DE LOS TERRE

MOTOS

Hemos dicho que la sismología 
es upa ciencia de historia muy 
reciente. No se han podido es
tablecer leyes avanzadas en este 
sentido. Pero existen algunos su
gestivos estudios a tal respecto. 
Numerosas hipótesis se han suge
rido. Estos problemas han prc- 
ducido siempre una profunda cu
riosidad en el hombre. Han lle
gado a adquirir un enorme poder 
de sugestión. Numerosas teorías 
propuestas con calor han sido 
después’ abandonadas friame- te, 
Una de estas teorías u i día de
fendidas con entusiasmo fue la 
del progresivo enfriamiento de la 
Tierra. Según ésta, nuestro globo 
se iba carrugando*, como lo hace 
una'manzana cortada de su tallo 
largo tiempo. Las arrugas, a es
cala planetaria, producían las 
cadenas montañosas.

Una teoría más reciente trata 
de encontrar en la termodi ’árni
ca una causa de los seísmos y 
la orogenia. Por razones aún des
conocidas. las regiones profundas 
del globo no poseen igual tempe
ratura, La diferencia térmica pro
voca movimientos de la estructu
ra terráquea en 1a masa interna.

La tierra mantiene en secreto numerosas cuestiones que In 
quietan al hombre. Esta microfotografia realizada sobre pe
queñas partículas revela el «movimiento» y el orden de 
millones de unidades de un universo infinitamente pequeño. 
¿Cuál es el origen de esos «movimientos» o diminuto.^ 

seísmos?

El dolor y la ruina conmueve 
cataclismos contra los cuales

Evidentemente esos movimientos 
son muy lentos, pero bastan pa
ra crear una tensión, principal
mente en las zonas' donde las 
corrientes son ascendentes y des
cendentes. Poco a poco la tensión 
aumenta hasta alcanzar el pun
to de ruptura... ¡y ése es el mo. 
mentó del seísmo! Tal hipótesis

a los pueblos después de los 
nada puede hacer el hombre

permite explicar el volcanismo, 
relacionándolo con los movimien
tos de masas internas que alimen
tan las lavas. >

LOS SEISMOS NO SEPjaO- 
DUCEN A IGUAL PRO

FUNDIDAD
De Igual manera que hay zo- 
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rruí aMM

esen-

losios caiaeusmos. contra
cuales n-ada puede hacer el

hombre

^®‘^^» en nuestro globo, 
e? íi®" ®^^ ^®® ®°" tranquilas, 
mm^ ^P®®^ sismólogo. De una 
manera general se puede decir 

«T®®® ^^ tranquilas ias 
SSÍ^’T’tiJ?® “^fi^ continent 
mnlt ®í^«»adas desde hace 
mt^o tiempo: <escudo» cana- 
^ense, «escudo escandinavo.

excepción del Atlas
J^ ^’ ®^^^^» Madagascar, la In 

Antrí ■^“®^’^da. También figuran 
entre estas zonas Siberia y Ru- 
S^ El centro del
^^,n ®® extraordinariamente 
tranquilo, en contraposición de lo 

®*’®‘^^®®® ®” ®^ perímetro o contorno.
Parwe que existe una relación 

concreta entre los masivos ter
ciarios y los seísmos.

La mayor parte de los focos de 
terremotos que han podido ser 
determinados se escalonan entra 
^^Í«Í ^^®^“^ kilómetros de pro
fundidad. Loa seísmos superfleia- 
les suelen ser los más frecuen
tes. Desgr^iadamente son- tam
bién los más destructores, puesto 
que jas ondas se emiten en las 

<proxinüdades de la superficie del 
suelo. Los seísmos profundos, cu- 
j®®nzí?®®® están situados a más 
de 300 kilómetros de profundidad, 
son muy raros.

t^®® primeras observacio- DrpnH°j^ investigadores fueron soX 
prendidos por las. anomalías d» 
Sión fue que. se trataba de un 
^lamo de una profundidad ja 
S!®, ^o^ocida. El foco estaba 11 
PerÍ’eítA”}®®.^^® ®°° kilómetros. 

™Sh^®^^ ^®™^” seísmos inter- 
®»tre 80 y i^iiómetros de profundidad 

Los observadores han nodido 
porcis ^ ^ ^®^ agitadas 
a seísmos están siempre 

®æ“P^® localizadas en Us reglones comprendidas por el voi chismo. Ambos fenómfnís pX 
cen siempre relacionados entre si.

los seibos no tienen más que- 
un aspecto destructor. Constitu
ías ®^ ®^*®o más poderoso de 

®’ globo Cada tem- 
sL^J? ^*®"® desercádana series 

ond^ que se propagan sucesi- 
y^®"l^e- Los sismógrafos regia- 

vibraciones del suelo ai 
War I^ ondas. Todos los cálcu- 

?^“ ®^ ’^ velocidad de 
propagación de los diferentes «pe- 

ondas. Comparando el 
de Observaciones llega- 

’^®i mundo entero se pueden 
^ coordenadas del epicentro, la profundidad del fo- 

®°T^ ’® magnitud del seísmo 
„«^^ "^'^o de propagación de las 
ïïlSf.. P™5íí"Í™’=‘ Igu^énte

La profundidad máxima reve
lada es de 720 kilómetros. Hasta 
el 29 de marzo de 1954 se creía 
esta categoría reservada a la cos
ta occidental del Pacífico y Amé
rica del Sur. Pero ese día se pro
dujo un temblor de tierra en el 
T X^So "^fü^^ :^, proporciona- 1 
uno de loo xoí. topoS^X “¡»3“.«««««»«

ASI simultáneamente han 
. Y P‘*’O‘»'^nciado sendhis com 

feroncias. en Madrid y Bar- 
ceionaj los embaiadores de 
^an Bretaña y de Bstado3 
Vniaos. Común denominador 
de ambas fué la roela y pre 
^a comprensión de las cosas 
de España, lo cual no puede 
extrañ^os, porque tanto sir 
ivo^MoBst como míster Lod 
pe han demostrado desde ha 
ce tiempo pariguai ecuanina- 

y agudeea: pero no po^ 
eiio'defa de ser un dato no- 
^ciiíbp.. el- hecho de qug es
tos dos hombres, represen
tantes oficiales en España de 
^^s^ mayores potencias de 

- Occidente, hayan ratificado 
yi términos categóricos y en 
nuestros días la cerdOd, Id 
3^tMa y la rosón dg Espa- 

^^f’^^tdida y preservada 
• a^-^de hace veinte años al 

precio do un millón d« muer 108.
^b que más impresionó a 

ustedes los españoles —ha 
declarado sir Ivo Mallet— en 
etqueUos años fué primero, ta 

^^^i^iegradón del 
E^sK^o 'n que la libertad da
ba vaso a la anarquía, y pos- 
t.riormente la lucha desespe 
t^da para impedir la caída de 
España báfo la dominación 
comunista.yi Y añade: líSe en
contraron ustedes frente a 
frente con la amenaisa d:1

, COMPRENDIDA

Escuchar tales frases refe- 
7 «wsíro drama de ■ijuo de labios de un embaía 

dor del Reino Unido es sen- 
cülamente reconfortante 
Borque no es ya el mero re 
conocimiento del servicio que 
nuestra benévola neutralidad 
proporcionó a la causa alia- 

a durante la ssgund-^ guerra 
mundial, expUoitamente ma 
nifestado también por el em
bajador como antes lo fuera 
por altos gobernantes de .su 
país, sino la profunda inter 

de un episodio his 
tórico —nuestra Cruzada—

que es preciso considerar co
rra} decisivo para los destinos 
de todo el Oedednte. Aqui 
sobre la Peninsula, quedó 
planteado antes que en nin- 
.^na otra parte el trágico di
lema dj nuestro tiempo. Para 
otros pueblos no resultó fácil 
percibir los riesgos trascen- 
e^tales a que se veía some
tida la Uristiandad por el 
asalto comunista; probable 
'^nente. como ha dicho el se
ñor Mallet, porque para ellos 
tíel comunismo se hallaba le
jos, en Rusia, donde Stalin so 
^contraiba ocupado con 

^® ®«« .denera- les». Eran otras las amena 
dug percibían, y por esa 

rosón de proximidad o aleja

^Íf?^ 7 ® produjo un desen 
fo^ lamentable de los acon
tecimientos tan' perturbador

correcta de los hechos.
Pero hay más en las palabras de sir Ivo MaSet X 

convive idsstacarlo aq(ui. Con 
un claro sentido ds los con- 
awionamientos politicos con- 
temp(^áneo8, el em^bajador 
se refirió al carácter

de la pugna entabicó 
hoy un el mundo. El desafi 
^u^ta a la sociedad oca- 
ovnfaí no suele caUlrarsc

^^^ entraña cosa bien 
distinta a la satisfacción 
msatisfacdón material dg lai 
masas humanas El Occiden
ts en j/aiabras del embajador, 
como en la más! pura doctri- 
^ dg nuestro ” •Movimiento, 
no v'^de hmitarse a contra
rrestar el empuje comunista 

programa de 
reivindiecKiones sociales, pues 
ind'. pendientemente, „ ade
más dg los planos dg 'justicUi 
social, e^ necesario tener en 
Réfuta, como raíg de toda ac- 
tuac^n, el auténtico content- 

*“ ^^^tu^a, que no con
siste en poseer mayor núme
ro de aparatos mecánicos st- 

conquisto del derc- 
^^J°^ ^eres humanos 

- desatollar su personalidad 
a vivir cristiemamonte bajo 
el imperio dg la ley.

eonmue-
rra Se sabe que el planeta se 
compone de varias capas concón 
tricas de distintas densidades

dente que duró très semana 
Durante la primera de estas se
manas los sismógrafos registra
ron algunas sacvd*ias no per-

El dolor y la ruina
Vt'n a los pueblos después «le

separadas por superficies dis- _
continuas que refractan o refle- ceptibles por el hombre Cada 
jan las ondas emitidas por el día de la segunda sanana la tie

rra tembló hasta un centenar deseísmo. Las diferentes propleda-
des de la propagación de las on
das en el suelo se utiliza en las
prospecciones petrolíferas.

veces, con una docena de sacu
didas perceptibles. La víspera, 
del terremoto hubo 700 sacudi

turaleza del suelo, loa materia

La «magnitud» permite clasi
ficar los seísmos según su ener
gía Se calcula por una fórmula  física en la que interviene la 
amplitud de las vibraciones re
gistradas. La escala definida por 
Richter y Gutenberg va de 1 a 9. 
La mayor magnitud conocida 
—8,6—fue revelada por un tem
blor de tierra en Colombia el 31
de enero de 1906. Se supone que 
la del famoso seísmo de Lisboa, 
en 1775, fue vecina de 9. La 
energía crece muy rápida cuan
do remonta la escala. Puede ser
en una gran catástrofe 300 mi 
llenes de veces más grande que 
la liberada en un débit seísmo 
de magnitud 3. Una escala in 
temaclonal de «intensidad» cl
sifica cada sacudida según la 
descripción de los fenómenos re
velados sobre el lugar del mis 
mo Hay doce grados en esa es 
cala; desde la sacudida impar 
ceptible para el hombre hasta el

das, de las cuales 70 fueron re
gistradas por la población. Pe
ro también puede haber nada 
más que un «amago» de nume
rosos pequeños estremecimien
tos sin choque final.

que no‘ permite sub
sistir ninguna obra humana.

A veces la catástrofe se anua

LOS TERREMOTOS
A falta de previsión puede 

haber un modo de protección 
contra los temblores de tierra:
la edificación resistente a Tos

da en una serie sucesb a de pe
queños seísmos,- En noviembro 
de 1930 el seísmo de Idu fue
precedido de una agitación cre-

seísmos. Los japoneses han sido 
los primeros en estudiar loa 
principios de c o n s t r u c c iones 
asísmicas. Varios factores in-,

les empleados, la altura del in
mueble, la seismicidad de la ne- 
gión Las edificaciones elevadas 
y las aisladas son particular
mente vulnerables Los edificios
de ángulo o esquina también 
Las coberturas y revestimientos
deben ser fijados con solidez pa
ra evitar que las tejas y las pl« 
zarras se conviertan en proyeo 
tiles peligrosos. Las terrazas son 
probablemente los mejores te
chados, pero no deben ser denta- 
alado pesadas, pues ánimazanan 
con aplastar el Inmueble, corno 
sucedió ai hotel Saada, el más 
moderno de Agadir. Se ve. pues 
la necesidad de construir te
chumbres sólidas, pero ligeras.
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